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    Capítulo 1


    —¿No sientes la necesidad de una familia, Enrique? —preguntó Elliot, su gran amigo, mientras este sostenía a sus pequeños hijos, dos niños sentados en sus piernas y una niña que abrazaba con ternura, además de una esposa envidiable que parecía admirarlo desde lejos. Él tenía una familia hermosa y realmente perfecta, era feliz y no dudaba de su deseo por verlo gozando de la misma dicha, sin embargo, los sueños que inspiraban su vida eran distintos.


    —¿Acaso tú la sentiste antes de enamorarte de Scarlett? Que yo recuerde, eras tú quien más insistía en la felicidad de la soltería, o así fue hasta que cierta mujer de ojos verdes apareció en tu vida y te dio hijos —le recordó con diversión. Cuando se está tan cómodo con la situación actual, nadie piensa en nada más que mantenerla, o así es hasta que ante sus ojos aparece una razón lo suficientemente fuerte como para desear algo más. Por ello él se limitaba a dejar que su vida avanzara con tranquilidad, prefería evitar los afanes o las preocupaciones; todo llegaría a su debido momento.


    —Bueno, amigo mío, es solo que dos de los tres mosqueteros ya fueron cazados; espero con ansias el día en que enloquezcas por una mujer. —Alan entró a la sala con su pequeño hijo en brazos, apenas tenía diez meses de vida, ambos seguidos por Sara, su esposa, y Alexa, su hija. Ese día se habían reunido para celebrarle su sexto cumpleaños, acostumbraban a pasar ese tipo de épocas entre familia.


    —Entonces esperemos a que el tercero caiga en las peligrosas redes del amor —concluyó con diversión.


    Conocía a Alan y a Elliot de toda la vida, no había un solo recuerdo en su mente en el que no estuvieran ambos hombres; los quería y adoraba como si fuesen sus hermanos, por lo que amaba compartir con sus hijos, quienes lo llamaban tío. A pesar de haber sido criado bajo la idea de la necesidad de una familia, esos pequeños y dulces rostros eran lo único que le hacía plantearse la posibilidad de procrear, pero, al recordar que todas las mujeres que se acercaban a él solo las inspiraba la ambición, desechaba la posibilidad. Si algún día encontraba una persona capaz de estar con él si su fortuna desaparecía, entonces sabía que era la indicada, mientras tanto, seguiría disfrutando de los placeres sin compromiso.


    Su teléfono sonó por lo que se alejó un poco para tomar la llamada.


    —Señor Bembourg, he estado revisando todos los documentos que me dio y he encontrado algo muy preocupante —le dijo su contador. Él no era precisamente ordenado con sus documentos, por lo que contrató a alguien que le avisara cualquier imprevisto.


    —Sea directo que estoy un poco ocupado —pidió con seriedad; quería volver junto a los pequeños, disfrutar del brillo de sus rostros al ver el pastel.


    —Usted, hace un par de años, realizó un importante préstamo al señor Necker en el que se firmó un acuerdo de pago, debía consignar una mensualidad durante tres años, pero en los últimos nueve meses no se ha recibido el dinero. —El empresario suspiró, eso era lo que sucedía cuando no se tiene el control total y se delegan tareas a personas incompetentes, como su contador anterior; por suerte, notó su error antes de que fuera demasiado tarde.


    —¿Cómo es posible que hayan tenido que pasar nueve meses antes de notar tal descalabro? Habla con mi secretaria, que llame al señor Necker y que le pida una cita lo más pronto posible, si es para mañana mismo mejor. ¿Qué tiene como respaldo del préstamo? —preguntó. Su padre le había enseñado que nada puede ser gratis y que todo necesita un seguro, por lo que, cuando alguien acudía a él por problemas financieros, aceptaba ayudarlo mientras dejara algo «empeñado», una propiedad que reclamar en caso tal de que la deuda no fuese saldada. Tampoco iba a perder su capital por personas que no tienen la inteligencia para hacer multiplicar el dinero; los negocios no son para todos.


    —LeoRise International Company he escuchado que es una compañía encargada de hacer envíos de cargas internacionales, mercancías grandes; en su momento fue una de las más importantes. Hace muy mucho tiempo que no escucho noticias positivas de ellos, tengo entendido que se perdió la confianza en ellos luego de saber sobre las malas inversiones que realizó su dueño, quien dejó varios ceros faltantes. —El joven suspiró, ese tipo de situaciones eran el veneno de toda empresa.


    —Bien, encárgate de lo que te pedí y avísame cualquier otro imprevisto. —Colgó la llamada y volvió junto a sus amigos y sus sobrinos. No pasó mucho tiempo cuando recibió un mensaje de su secretaria en el que le avisaba que la reunión había quedado para el día siguiente a las 10 a. m. en la oficina del hombre en cuestión, por lo que adjuntó su dirección.


    El resto del día fueron risas, juegos y abrazos; a pesar de ser el cumpleaños de Alexa, como buen tío, llevó regalo para todos los niños, aunque el de su princesa fue el mejor: un enorme castillo de Barbie con al menos diez muñecas.


    Cuando llegó la hora de partir, Alan tomó a Alexa y la llevó a su habitación; la pequeña había caído rendida en brazos de su madre, por suerte el pequeño Adrián ya estaba en su cuna. Elliot llevaba a Elise, y Scarlett cargaba a Damien, por lo que él los ayudó con Darren, lo llevó hasta el auto y lo puso en su respectiva silla.


    —Si tienes uno más, tendrás que comprar una ruta —bromeó con su amigo al ver todo el espacio de atrás ocupado.


    —Si la decisión dependiera de mí, te aseguro que hace mucho que la habría comprado; el problema es que Scarlett no quiere más hijos, aunque espero lograr el milagrito una noche de estas. —Le guiñó un ojo con diversión, subió a su auto y, tras unas rápidas despedidas, partió rumbo a su hogar. Ambas familias no vivían a más de un par de casas, querían que los pequeños crecieran juntos, como hermanos, pero no era fácil cargar con tres hijos, por lo que preferían llevar el auto. Enrique era el único que se negaba a comprar una propiedad en ese lugar, allí solo había familias.


    Hacía un par de años que Elliot y Alan decidieron irse a vivir a Londres, querían empezar de nuevo en un lienzo en blanco, por lo que tomaron sus cosas y emprendieron el camino. Los padres de Sara no hicieron más que apoyarla y Scarlett solo tenía a su hermana, por lo que la llevó con ella.


    —Espero verte en la cena del viernes, que ni se te ocurra faltar —le dijo Sara cuando lo acompañó hasta la puerta; ese día celebraría el aniversario con su esposo.


    —Ahí estaré, lo prometo —se despidió de ella y en cuanto subió arrancó a toda velocidad.


    Años atrás se había enamorado de una mujer hermosa, de cabellos rojizos, mirada verdosa y delicadas curvas; era inteligente, estudiada y de buena familia, hija de uno de sus socios; compartieron mucho tiempo en pareja, hicieron planes para el futuro y hasta vivieron juntos en Londres. Ella era abogada, una de las mejores. Se enamoró con facilidad; no le costó esfuerzo alguno quedar más que prendado de ella, por lo que, en cuanto le pidió que se mudaran juntos a Alemania, no dudó en aceptar aun teniendo en cuenta que Inglaterra era su amada patria y nunca había considerado dejarla, pero ella merecía todos los sacrificios si con eso conquistaba su corazón. Estaba loco por Anne y pensó que era mutuo hasta que apareció su foto en la portada de una revista de chismes; se estaban besando, casi comiendo mientras bailaban. Su única excusa fueron los tragos de más, pero se negó a aceptar tales argumentos, no quería por compañera a una mujer que era capaz de engañarlo de esa forma, nada justifica una traición.


    Desde aquel día, se limitó a disfrutar de las mujeres; había tenido relaciones, pero todas fueron cortas e insignificantes. Toda su atención estaba centrada en el éxito y crecimiento de su empresa, un emporio que su padre empezó y que él buscaba expandir.


    Era el dueño de una compañía de telecomunicaciones y tecnología, eran líderes en ambos ámbitos no solo a nivel nacional, sino también internacional.


    Al llegar a su edificio, parqueó y tomó el ascensor; tenía un apartamento en el último piso, un lugar en el que contaba con toda la comodidad y lujo que cualquier persona podría desear, por ello estaba conforme con su vida, negocios y placer. Vivía el día sin esperar ni exigir nada, ese era el secreto de su felicidad.


    Tomó una ducha rápida, se puso un simple pantalón de dormir color gris y en cuanto su cabeza tocó la almohada cayó rendido.


    Al despertar, ya tenía una rutina programada: lavaba sus dientes, hacía ejercicio, desayunaba, se daba una ducha, se vestía, tomaba café y estaba listo para un día más de trabajo. Nunca le gustó tener a extraños paseándose por su espacio, por lo que aprendió a cocinar y asear su casa por sí solo. Se puso un traje azul oscuro, camisa blanca y cortaba azul claro con pequeños puntos blancos, tomó su maletín, las llaves de su auto y salió.


    Ese día era la reunión con Necker, por lo que fue directo hacia allí; al llegar fue curioso ver cómo los pocos empleados que quedaban se esmeraban por hacer de su visita lo más cómoda posible. ¿Tan mal estaban?


    —Señor, ya puede pasar —le dijo la secretaria guiándolo hasta la que suponía era la oficina del jefe.


    —Gracias. —Al entrar, la mujer se retiró y los ojos de Enrique se centraron en la mujer de cabellera dorada sentada tras el enorme escritorio de madera.


    —Señor Bembourg —la mujer se puso de pie—, siga, no se quede en la puerta. —Solo en ese momento notó que se había quedado viéndola como un imbécil; en su defensa, era la mujer más hermosa que había visto en su vida y, sorprendentemente, le parecía conocida.


    —Tenía entendido que me reuniría con Leonardo Necker —argumentó con sorpresa. No podía dejar de ver sus ojos, eran de un azul nunca visto.


    —Mi padre, pero por motivos de salud él no pudo asistir a esta reunión; sin embargo, no tiene de qué preocuparse, yo estoy a cargo de la empresa, por lo que sea cual sea la decisión que aquí sea tomada le aseguro que se cumplirá. Mi nombre es Clarise Necker. —Le tendió su mano y él no dudo en tomarla, su piel era tan suave que casi parecía un sueño. La joven tenía un vestido rosa pálido, que se ajustaba a su cuerpo hasta su cintura, y de allí caía con libertad en una falda suelta hasta la mitad de su muslo. Cuanto más la detallaba, más se le hacía conocida, por lo que no dejaba de rebuscar en su memoria.


    —Es un placer, Enrique Bembourg. —Ella asintió y le señaló la silla. Una vez que ambos tomaron asiento, ella pareció sentirse un tanto incómoda.


    —Conozco las razones que lo trajeron hasta mi oficina, señor Bembourg; mi padre me contó sobre el dinero que usted le facilitó y sobre la cantidad de meses que no han sido cancelados, sin embargo, le aseguro que lo único que quiero es demostrarle que de ninguna manera estamos intentando huir de nuestras responsabilidades; su dinero será pagado en su totalidad y con los debidos intereses si me da un poco de tiempo, aún no hemos podido superar una mala racha que nos cayó hace unos meses —se apresuró a explicar omitiendo la parte en la que le confesaba que ella no había sabido de tal deuda hasta el día anterior en el que su padre recibió una llamada por parte de su secretaria.


    —Entiendo sus palabras, señorita Necker, pero, como entenderá, es un poco difícil creer en ella teniendo en cuenta que, si no mejoraron una vez que recibieron mi ayuda económica, mucho menos lo harán ahora con la evidente falta de capital; lo único que pido es que me sea entregada la garantía que se firmó. —Clarise frunció el ceño con clara confusión y preocupación, rogando al cielo que sus miedos no fuesen realidad.


    —¿A qué garantía se refiere? —Entonces Enrique lo entendió, por lo que se puso de pie mostrando su elegancia.


    —Dígale a su padre que tiene cinco días para realizar el pago de al menos cinco cuotas atrasadas, de lo contrario, que vaya preparando el traspaso. Que tenga buen día, señorita. —Ella quedó tan sorprendida que no se movió de su lugar, ni siquiera pudo despedirse; algo no estaba bien.


    Sin pensárselo dos veces, tomó su abrigo y su bolso y salió de la oficina a toda prisa; le sorprendió no encontrarse con Enrique en el parqueadero, solo subió a su auto y arrancó a toda velocidad. Al cruzar la entrada de su casa, los nervios se apoderaron de ella; aquel lugar, que, en su momento, había sido admirado por su belleza y lujo, ahora no era más que una gran casa de tres pisos con los jardines llenos de maleza, los pisos sucios y las paredes negras; estaban mucho peor de lo que les gustaría admitir.


    Al entrar, se encontró con sus padres en la sala.


    —¡Quiero que me digas la verdad, ahora! —le exigió a su progenitor, con rabia. Había quedado como una estúpida frente a ese hombre.


    —¡Clarise! Esa no es la forma de hablarle a tu padre —la reprendió su madre, pero la joven estaba demasiado furiosa como para prestar atención a tales pequeñeces; quería respuestas y no pararía hasta conseguirlas.


    —¡Él no tenía derecho de ocultarme información! Ahora entiendo por qué te negaste a ir a esa reunión con Bembourg, no eras capaz de darle la cara, ¡quedé como una estúpida! Manejando una empresa que no conozco, exijo respuestas si no quieres que tome el primer avión a España. —Su padre soltó una risita llena de burla, que solo logró enfurecerla aún más; ella tenía toda una vida hecha en Valencia, si así lo deseaba, con una sola llamaba podría volver a ser esa Clarise que tanto extrañaba.


    —¿Y con qué esperas costearlo? Tus estudios y tu vivienda los pagué con el dinero que me prestó Enrique. La empresa no mejoró porque me negué a dejarte sin nada; es con eso con lo que hemos estado viviendo todo este tiempo. Si no asistí a esa reunión fue porque de seguro él me habría hecho firmar los documentos de traspaso de inmediato, al menos a ti te dio un par de días, los suficientes para vender los autos; no iremos a vivir al apartamento y venderemos esta casa. —El rostro de la joven se tornó pálido, no podía estar hablando en serio. ¿Cómo es posible que no le dijera nada hasta ese momento? Ella tenía todo el derecho de estar al tanto de la situación económica de su familia, pero sus padres no hacían más que ocultarle información haciéndole creer que no estaban tan mal.


    —¿Y qué esperas hacer después de vender y cancelar la deuda? No tendremos el dinero suficiente para invertirle el capital que necesita la empresa. —Sí, aprendió mucho de todos los cursos que tomó, sabía cómo funcionaba el mundo de la economía y de los negocios.


    —No lo entiendes, lo que haremos no cancela la totalidad de la deuda, es más, no creo que cubra todos los meses que debemos, pero al menos nos evitará perder la empresa, que es nuestro único y pequeño ingreso. —Entonces entendió lo que en realidad estaba sucediendo, un fuerte mareo la obligó a apoyarse en la pared más cercana, lo habían perdido todo. Por Dios, ella habría accedido a volver y dejar sus estudios con tal de salvar a su familia, sabía que sus costos no eran nada bajos, pero nunca imaginó que eran tan altos.


    —La garantía es la empresa; si no se cancela la deuda, nuestra compañía pasaría a ser de Enrique Bembourg y no nos quedaría nada —susurró para sí misma.


    —Exacto, así que de verdad espero que tus estudios hayan servido de algo y tengas alguna idea que nos saque de este apuro. Solo nos quedaremos con un auto, el tuyo. Espero convencerlo para que me dé el tiempo suficiente de vender esta casa, el resto ya está arreglado, en dos días tendremos el dinero. ¿Cuánto tiempo te dio? —Su hija aún no salía de su estupefacción, no debieron ocultárselo, ella tenía todo el derecho de saber, podría haberlos ayudado, tal vez habría ideado alguna forma para disminuir gastos y ahorrar el dinero, o al menos habría disminuido sus propios gastos; seguro que cualquier cambio, por pequeño que fuese, hacía la diferencia.


    Caminó hasta una de las sillas y tomó asiento; sus padres estaban abatidos, era evidente que para ellos tampoco era fácil afrontar esa situación, no cuando ambos habían crecido en medio de lujo y comodidad, pero aun así estaban ahí, al pie del cañón dispuestos a dar su último aliento por recuperar el que en algún momento fue el emporio de la familia. Entonces lo entendió, ella, como su única hija, debía ayudarlos, no quedarse llorando por lo perdido.


    Cuando una idea se cruzó por su cabeza, se puso de pie y salió corriendo, tomó su auto, escribió la dirección en el GPS y en menos de media hora ya estaba frente al enorme e imponente edificio, que demostraba la misma elegancia y supremacía de su dueño.


    —Disculpa, mi nombre es Clarise Necker y me gustaría hablar con el señor Enrique Bembourg —le dijo a la recepcionista del primer piso.


    —¿Tiene cita? —preguntó la mujer.


    —No, pero le aseguro que él estará muy interesado en recibirme. —La empleada no preguntó más, solo tomó el teléfono y marcó al que suponía era la secretaria personal del hombre en cuestión; fueron los minutos más largos de su vida, nunca se imaginó que la espera podía ser tan desesperante.


    —Tome el ascensor del fondo, la llevará directo al último piso; una vez que esté allí, tome asiento y espere a que la llamen. El señor Bembourg está en una reunión, pero la recibirá en cuanto termine. Si desea café, aromática o té, puede pedírselo a cualquiera de las secretarias —la informó la mujer, con diplomacia. En ese momento, casi envidió al hombre; era evidente que en ese lugar todos eran más que competentes, no le hacía falta nada, no como en su empresa que apenas si tenía diez empleados, más de los que podía pagar, eso seguro.


    Pasó poco más de una hora cuando la que supuso que era la secretaria personal le pidió que la siguiera y la llevó hasta una puerta de madera oscura.


    —Siga, ¿desea algo para tomar? —ella negó.


    —Gracias. —Al entrar, Enrique ya la esperaba—. Sé que esto no es normal, pero estoy dispuesta a negociar con tal de no perder la empresa —dijo en cuanto lo vio.

  


  
    Capítulo 2


    —¿Debo suponer que su padre no posee los fondos necesarios para cancelar la deuda? —preguntó Enrique aun cuando la respuesta era más que obvia. Era de admirar que ella tuviese la valentía de ponerle frente a una deuda que en realidad no era su responsabilidad, no cualquiera es capaz de jugársela el todo por el todo cuando las posibilidades están en su contra, el problema era que la admiración no se convertía en dinero.


    —Así es, estamos pasando por muchos problemas económicos, es casi imposible cancelar la deuda. Mi padre pensó en vender los autos, la casa y un par de propiedades; nos quedaríamos con un apartamento, todo para disminuir los ceros, pero usted mejor que nadie debería saber que una empresa sin capital es igual a nada. Piénselo de esta forma, si encontramos otra alternativa, podrá recuperar su dinero sin problema alguno, una compañía en la ruina no le sirve de nada, sería otra mala inversión. —Él elevó su ceja derecha claramente curioso, le señaló el asiento enfrente y se sentó en su propia silla. Ella caminó hasta el lugar indicado y se acomodó.


    —Es una lógica interesante, sin embargo, si soy yo el dueño bien podría hacerle una buena inyección de dinero, un par de negocios y podría levantar la empresa en menos de lo que te imaginas; las ganancias serían completamente mías, recuperaría el dinero que le presté a tu familia en menos de dos años, con intereses y todo. —Clarise suspiró, claro, sabía que siempre cabía esa posibilidad.


    —Lo entiendo, pero eso significaría la ruina de mi familia —susurró la joven casi sin voz. Eso era algo que no podía permitir, no por la comodidad que trae tener dinero en una cuenta bancaria, sino porque esa empresa era un legado familiar que no quería perder.


    —No sabe cómo lo lamento, pero los negocios no pueden mezclarse con los sentimientos, de ser así hace mucho que habría perdido mi fortuna. —Ella soltó un suspiro lleno de resignación y tristeza, no podía creer que todo su mundo se estaba derrumbando y ella poco o nada podía hacer, ni siquiera Leonardo estaba ahí para ayudarla, aunque no debería sorprenderle, él nunca estaba, pero no por ello dejaba de necesitarlo.


    —Mire, podemos llegar a un acuerdo, por favor, no me haga esto; estoy segura de que usted estaría dispuesto a todo con tal de salvar a su familia, eso es justamente lo que yo estoy haciendo, velando por el bienestar de los míos, solo le pido un poco de paciencia y una oportunidad, solo una, le aseguro que no se arrepentirá. —Enrique se quedó viéndola durante varios minutos, ya tenía suficiente riqueza, lo que menos quería era aumentarla marcando la ruina de otros, además, no era que su empresa le representase algún tipo de interés, no quería apropiarse de ella, prefería darles una ayuda.


    —Bien, estoy dispuesto a escucharla. ¿Qué me ofrece a cambio de darles un poco más de tiempo? Entenderá que no puedo poner en peligro mis intereses. —La joven lo pensó por un momento.


    —Le daremos un adelanto, como bien le dije. —El empresario movió su cabeza de forma negativa.


    —Eso lo entiendo y les daré un par de días para que vendan lo que deben vender y me den lo que consideren adecuado, no exigiré una cifra exacta, pero necesito otro ingreso más seguro. Piénselo de esta forma, necesito una solución parecida a un contrato en el que usted se comprometa a algo, sería como un seguro para mí, ya que firmar un acuerdo de pago sería algo inútil en este momento teniendo en cuenta su situación. —Clarise no tenía mucho que ofrecerle, pero entonces recordó las palabras de su profesor: «Un trabajo bien hecho es el mejor pago que puede recibir cualquier jefe, así que son ustedes los que deciden cuántos ceros quieren que tenga su salario; la excelencia siempre es bien recompensada».


    —¡Trabajaré para usted! No tendrá que darme un sueldo, trabajaré gratis y lo que se supone que debería pagarme, pues lo voy abonando mientras mi padre logra levantar nuestra empresa —le propuso.


    —¿Trabajar para mí? —preguntó confundido, nunca imaginó que le haría tal propuesta, porque, aunque no tenía opciones en su cabeza para solucionar su problema, tener una empleada más no era una necesidad, es más, no tenía vacantes disponibles, ni siquiera sabía a qué se dedicaba, y no es que desprecie ciertas profesiones, es solo que hay algunas que no encajan en el rumbo de su empresa.


    —Lo lamento, pero tendrá que pensar en algo más —dijo declinando su propuesta. Parecía ser una mujer inteligente, seguro que no le costaría pensar en algo más.


    —No, no deseche la idea tan pronto, piénselo. Yo soy una experta en negocios y le aseguro que puedo serle de mucha ayuda, le traeré todos los diplomas de mis estudios y de mi experiencia laboral, soy la mejor en mi área; deme una oportunidad para demostrarle mis habilidades y va a ver que no se va a arrepentir. —Él analizó la situación en silencio, la hermosa joven lo miraba con tanta desesperación y esperanza que no se sintió capaz de rechazarla así sin más, después de todo, no perdía nada intentándolo.


    —Hagamos una cosa, intentémoslo durante un mes; trabajará para mí y, si se le asignara un sueldo, será pequeño, pero espero que supla lo suficiente; el resto, tal como usted solicitó, disminuirá la deuda, aunque entenderá que su salario será asignado teniendo en cuenta sus títulos profesionales y su experiencia laboral. ¿Está de acuerdo con ello? Podemos negociarlo si así lo desea. —Ella asintió consciente de que esa era su mejor opción, estaba dispuesta a aceptar todo con tal de obtener la tan anhelada esperanza.


    —Bien, trabajaré para usted.


    —Perfecto, le doy una hora para que reúna todos los documentos. Pida la lista a mi secretaria. Sé que es poco tiempo, pero es el único momento en que tengo algo de tiempo libre para que negociemos los pormenores de su contratación. Pídale a Lina los documentos de seguridad y la orden para el carné. ¿Alguna duda? —Ella negó, le demostraría que era la mejor en su aérea, le daría tiempo a su padre y todo estaría mejor; estaba segura de ello.


    —Todo está más que claro. —El caballero asintió. Trabajar con una mujer tan bella será un verdadero placer, solo esperaba que su inteligencia fuera acorde a su actitud; parecía ser una mujer muy segura de sí misma.


    —Bien, cuando vengas te explicaré cuáles serán tus funciones.


    Al abandonar la oficina, Clarise fue hasta la mujer sentada tras un escritorio a no más de un par de metros de la puerta; era alta, esbelta, con el cabello perfectamente recogido en una moña y un vestido negro con un cinturón blanco; su aspecto estaba en total concordancia con el lugar. Ya se podía imaginar el dolor en sus pies luego de usar zapatos altos todos los días durante tantas horas al día, pero cada sacrificio trae su recompensa.


    —Hola, mi nombre es Lina y soy la secretaria del señor Enrique. Él ya me indicó cuál será tu proceso. Ahí puedes encontrar mis datos de contacto y los documentos que necesitas. Si tienes alguna duda, ya sabes que puedes contactarme, estaré para ayudarte. —A pesar de parecer seria y arrogante, era una persona de lo más amable, incluso hasta le explicó cuáles eran los pasos que debía seguir para que seguridad le entregase todo lo necesario para su inscripción en el sistema y cómo acortar el proceso, ya que el estudio de seguridad era cada vez peor.


    En cuanto terminó salió corriendo a casa, por suerte tenía todo lo que necesitaba en su habitación.


    —¿Qué sucede, hija? —preguntó su madre preocupada al verla correr escaleras arriba y luego salir casi volando.


    —Nada que deba preocuparte, mamá, solo dile a papá que cuando realice la venta le transfiera la mitad del dinero obtenido al señor Bembourg, el resto que lo invierta, pero que, por favor, me pregunte antes de hacerlo. Esta es una oportunidad que no quiero ni podemos perder. Te quiero, nos vemos en la tarde —le dijo sin siquiera dejar de caminar, el tiempo se le acababa.


    Tomó su auto y salió a toda velocidad de vuelta al edificio. Le quedaba a unos treinta minutos, aunque aquello cambiaría cuando vendieran la casa y se vieran obligados a vivir en el apartamento que poseían. Ahí sí le tomaría al menos una hora; debía agradecer que no perdería su auto, le sería de mucha ayuda.


    Su madre la miró como si se hubiese vuelto loca, pero no se interpuso en su camino, sino que, por el contrario, tomó su teléfono y se limitó a llamar a su esposo e informarle tal como se lo indicó ella.


    Cuando volvió, ya seguridad la estaba esperando junto a Lina.


    —Corre, el señor Enrique te está esperando. —Le dejó los documentos para su inscripción en el sistema y se llevó los certificados de sus estudios. Estaba por entrar cuando su teléfono sonó, en la pantalla apareció un «Vida», pero no dudó en colgar y entrar con la elegancia que su papel le exigía. Si quieres que el mundo tenga una opinión sobre ti, debes creértelo tú mismo para hacer que el resto lo haga.


    El saludo fue más bien rápido y un tanto seco, la atención del empresario estaba centrada en los documentos que ella acababa de entregarle. Una vez que terminó de revisarlos, tomó un papel, escribió dos cifras en él y luego se lo entregó.


    —El de arriba sería tu sueldo; a pesar de tener muchos estudios en diversos cursos y etcétera, te hace falta experiencia laboral, de ahí la cifra, pero, siguiendo el acuerdo al que llegamos, tu salario será el de abajo, es el 30 %. ¿Estás de acuerdo? —La joven no pudo hacer más que sonreír, no podía estar más conforme con ello, era una cantidad cómoda, no se daría muchos lujos, pero sí podía ayudar con los gastos de su familia. Por fin empezaba a ver la luz de esperanza para todos los problemas en los que estaba, además de que ejercería su carrera con una de las mejores empresas del mundo, no podía ser tan difícil.


    —¿En dónde firmo? —Él sonrió y le entregó su contrato de trabajo, que no dudó en firmar después de una leída rápida.


    —Grandioso. Espero que no te moleste que te trate de tú. Trabajarás directamente conmigo. Antes de ponerte como representante para algún negocio, necesito conocer tus habilidades; por ahora, serás como mi ayudante personal, me apoyarás y me acompañarás a todas las reuniones y encuentros de los próximos días. —Ella asintió, de ser necesario, estaba dispuesta a empezar desde cero.


    —Por mí no hay problema.


    —Bien, porque empezamos hoy mismo. —Se puso de pie dejándola en shock. Tomó un par de documentos, le tendió su mano y sonrió—. Vamos, Clarise, nos esperan dos franceses bastante serios y amantes de la puntualidad, así que te ruego que te des prisa; no necesitas más que una libreta y un esfero, por ahora te limitarás a tomar apuntes, no tienes de qué preocuparte, además, luces muy bella, seguro que en cuanto te vean aceptarán mi propuesta. —La dama lo miró con una ceja ligeramente elevada antes de tomar su mano y ponerse de pie. Enrique parecía un coqueto empedernido, solo rogaba al cielo no ser su próxima víctima, eso haría de su trabajo un verdadero infierno.


    —Como usted diga, solo déjeme pedirle una hoja a Lina, no traigo una agenda conmigo —dijo omitiendo el asunto y dejándolo pasar, tal vez no fue más que un comentario mal interpretado, no iba a tomar una actitud protectora cuando aún no lo conocía.


    —Tranquila, toma. —De uno de los cajones sacó una agenda verde oscuro con el logo de la empresa en su portada, era muy elegante y, a pesar de tener un color bastante oscuro, era hermosa, del tamaño perfecto porque además de poder llevarla en la cartera tenía mucho espacio para los escritos, le encantaba.


    No le dio tiempo de agradecerle el obsequio que, cuando levantó el rostro con una sonrisa enorme curvando sus labios, su ahora jefe ya iba cruzando la puerta de salida, por lo que no le quedo más opción que prácticamente correr para alcanzarlo. Él era mucho más alto que ella aun con los tacones, le daba más o menos al mentón; por suerte, nunca llegaría a verla sin zapatos altos o luciría como un minion.


    Tomaron el ascensor hasta el piso inferior; el edificio no era muy alto, no más de cinco pisos, pero sí era lo suficientemente ancho como para impresionar a cualquiera. La oficina de Enrique estaba ubicada en el último piso; el cuarto piso parecía estar compuesto por salones para exposiciones o reuniones según supuso al ver habitaciones con enormes mesas en su centro, sillas y un televisor de tamaño considerable; esperaba poder conocer que había en el resto. Entraron al que a simple vista parecía el más grande; había cuatro hombres, todos tan elegantes que la dejaron sin habla, ni siquiera en los mejores tiempos de la empresa familiar vio personas tan imponentes reunidas con su padre.


    —Enrique, tan puntual como siempre —dijo uno de ellos en un perfecto inglés, de no ser por el acento no se notaría que es francés.


    —Siempre me tomo mi trabajo muy en serio. Caballeros, me complace darles la bienvenida a Bembourg Company, espero que este día sea muy provechoso para todos. Como bien pueden observar, tienen un folio frente a ustedes, en su interior encontrarán todos los pormenores correspondientes al negocio en cuestión, tales como gastos, obligaciones de cada una de las partes, cláusulas, políticas de acción y, lo que más nos interesa a todos, las ganancias. El día de hoy seré yo quien responda sus dudas, pero para cualquier próxima inquietud o inconveniente será la señorita Clarise quien quede al frente de nuestro acuerdo. —La joven sintió todas las miradas sobre ella, pero sus ojos no se apartaron de los de Enrique, no podía creer lo que acababa de hacer, no sabía nada del propósito del encuentro y ya estaba bajo su cargo. Su corazón latía tan fuerte que temía que en cualquier momento se detuviese.


    La reunión fue aún mejor de lo que ella llegó a imaginarse; no entendía muchas cosas, algo que era normal, teniendo en cuenta que no hacía mucho que empezaba a trabajar en la oficina, pero no pudo emocionarse más al ver que pondría en práctica todo lo que había estudiado durante tantos años y a aquello que le invirtió tanto esfuerzo y cariño; con cada segundo que pasaba ratificaba el amor que tenía por su carrera.


    Cuando el encuentro terminó, ella se puso de pie para despedirse de los caballeros. Cuando se fueron se quedó mirando a su jefe con una extraña combinación entre nervios, miedo y emoción.


    —Pagarle ese dinero no será ningún sacrificio, tengo que admitir que este trabajo me encanta, es como mi trabajo soñado desde que supe en qué se especializaba mi carrera. Le juro que pondré todo de mí para ser la mejor. —Enrique sonrió; era una joven muy dulce y soñadora, aquello le gustaba, y con ese par de ojos brillantes no fue capaz de exigirle que le entregara la empresa familiar dejándola a ella y a sus padres en la calle, además de que la idea de mantenerla cerca no es como que le molestara. Tenía un negocio importante entre manos y quería aprovecharlo para conocerla un poco más.


    —Poco a poco irás acomodándote y entendiendo cómo funciona todo en la empresa, por ahora, si tienes alguna duda o no estás segura de algo, por favor, pregúntamelo. Sé que acabas de llegar, pero necesito que me acompañes en un viaje a Francia. Estaremos dos o tres semanas allí, es un acuerdo muy importante para la empresa, de lograrlo la firma se convertirá en la más poderosa del mundo y quiero a los mejores conmigo; tú serás la encargada del proyecto. ¿Puedes viajar? Tendríamos que irnos mañana o a más tardar pasado mañana; eso sí, debo aclararte que estás en la plena libertad de negarte. —Su solicitud tomó por sorpresa a Clarise, no pensó que tendría que viajar tan pronto, pero no estaba en posición para negarse a algo.


    —Sí, claro que sí, puedo ir, por mí no hay ningún problema, solo necesitaría ir a mi casa por el pasaporte y un poco de ropa, además, hablo francés a la perfección y eso me servirá para practicar y acostumbrarme al funcionamiento de la empresa. —No tuvo que pensárselo mucho, con solo escucharlo supo la respuesta, la sola idea la emocionaba. Conocía Francia, viajó a París con sus padres cuando cumplió dieciséis y conoció un par de villas, pero la idea de viajar una vez más era perfecta.


    —Bien, entonces termina de arreglar con mi secretaria lo de tu contrato, tu puesto de trabajo, tu fichero y demás para que mañana puedas llegar a trabajar como tal; el vuelo es en la noche, así que te daré el tiempo para ir a tu casa por tus cosas; yo tengo un apartamento allí así que bien puedo cederte una de mis habitaciones o le pido a Lina que te busque un hotel cercano, eres libre de elegir. —Las mejillas de la joven se tornaron rosadas, no podría dormir bajo el mismo techo, se moriría de vergüenza, de los nervios, del miedo; no podría dormir tranquila, mucho menos bañarse o ponerse uno de sus cómodos y amados pijamas, no, en definitiva, se quedaba con la opción del hotel.


    —Le pediré a Lina que me ayude a buscar un buen lugar. —Enrique no lo hacía con la intención de incomodarla o molestarla, todo lo contrario, buscaba su comodidad.


    —Bien, anda, ve, que tienes mucho por hacer antes de que termine tu horario laboral de hoy. Mañana será un nuevo día, reúnete conmigo en cuanto llegues y te doy un corto resumen del acuerdo al que hacíamos referencia hoy y del que trataremos en Francia; quiero que llegues muy bien preparada a esa reunión.


    —Le aseguro que no tendrá queja alguna. Que tenga una buena tarde. —Salió de la sala y volvió hasta donde se encontraba la secretaria, quien al verla sonrió.


    —Ahora sí te doy la bienvenida, espero que disfrutes de tu paso por acá. Ven, te muestro tu oficina. —Detrás de su escritorio había una gran puerta en todo el centro de la pared, el tamaño hacía que resaltara en comparación de las otras ubicadas en el lugar—. Como bien sabes, esa es la oficina del señor Enrique; la tuya, por ser su mano derecha, está justo a su lado. —Abrió la puerta contigua y al entrar notó que su oficina y la de su jefe solo estaban separadas por un vidrio y una puerta del mismo material. El resto de la tarde estuvo ocupada firmando documentos, poniendo huellas y tomándole fotos para cumplir con todos los requerimientos.


    Llegó a casa ya entrada la noche; en cuanto entró a la casa, tomó su celular y llamó a su novio.


    —Hola, mi amor, discúlpame que no te respondí, estaba en una reunión; tengo tanto que contarte, han pasado tantas cosas que no te imaginas —dijo a modo de saludo.


    —¡Clarise! Hasta que te dignas a aparecer, ¿me puedes explicar cómo es eso de que vas a trabajar con Enrique Bembourg? Quiero una explicación en este mismo momento —le exigió Sebastien dejándola sin palabras.

  


  
    Capítulo 3


    —¿Es en serio? ¿Apareces ahora después de días sin dar señales de vida y lo primero que haces es pedirme explicaciones? Eres un completo imbécil —dijo llena de rabia. Se deshizo de sus tacones y subió las escaleras hasta su habitación, había sido un día casi que perfecto, y no iba a permitir que ese que dice ser el amor de su vida se lo arruinase; tenía una gran oportunidad a su alcance y no iba a desperdiciarla.


    —¡Merezco una explicación! ¿Qué quieres que piense luego de que escucho que mi prometida empezará a trabajar con mi principal y más grande rival? Necesito que me digas que no es más que un chisme. —Ella cerró los ojos y tomó una respiración profunda, aún no lograba entender cómo es que había aceptado casarse con él; lo único que le causaba era dolores de cabeza y mil y un arrepentimientos, eso sin tener en cuenta que casi nunca lo veía, él siempre estaba viajando de un lugar a otro sin detenerse en busca de una estabilidad.


    —Por favor, Sebastien, yo no tengo nada que ver entre tus negocios y la competencia que mantienes con la empresa del señor Enrique; mi familia tiene problemas económicos y él es mi única opción para no terminar en la calle, no pienso renunciar solo porque a ti no te gusta la idea de verme trabajando a su lado. —Su prometido soltó un gruñido lleno de frustración y rabia contenida, claro, era la primera vez que ella era capaz de decirle no y de mantenerse en su punto sin permitirse ceder ni un poco, tenía mucho más que perder y no iba a permitir que sus padres pasen necesidades, no mientras ella pueda evitarlo.


    —¿No tienes nada que ver? ¡Por favor, Clarise, estamos comprometidos! Es obvio que el imbécil ese lo único que quiere es acercarse a ti para conseguir información o tener acceso a mí, no te creas tan importante, no hay razón alguna por la que él estaría interesado en contratar a una joven sin experiencia laboral que lo único que conoce de la vida es lo que sus padres le permitieron ver desde su ventana color rosa, o quiere llevarte a la cama. —Esas palabras la hirieron más que cualquier otra, solo aquel que no conocía la clase de persona y de mujer que era ella se atrevería a asegurar tal cosa. ¿Y ese hombre se convertiría en su esposo y compañero de vida? Cuánto le gustaría echar a la basura su supuesto compromiso.


    —¡Usted no es más que un imbécil! Y es mejor que se vaya preparando porque no pienso renunciar, y no tiene que preocuparse por los intereses de su empresa, después de todo, no es como que alguna vez me haya permitido involucrarme en sus negocios, no tengo información que le represente algún tipo de peligro. Mañana me voy de viaje para Francia con el señor Enrique. Hasta luego. —Colgó y estuvo tentada de lanzar su teléfono contra la pared, pero entonces recordó que su situación económica no estaba para comprar uno nuevo, así que prefirió dejarlo sobre su cama.


    Tomó el cierre de su vestido y lo bajó, la delicada prenda cayó a sus pies y en ropa interior tomó su maleta y empezó a empacar no solo la ropa del viaje, sino también todo aquello fácil de empacar, pronto tendrían que pasarse al apartamento y vender la casa, no había tiempo que perder.


    Siempre amó su cuerpo, tenía curvas, no demasiado pronunciadas, pero las tenía, además de un busto voluptuoso y caderas pronunciadas, por ello siempre se sintió cómoda caminando en ropa interior o con prendas pequeñas por la comodidad de su hogar, además de que le encantaba cómo lucía la ropa interior de encaje color piel sobre su cuerpo, era sexy, delicado, elegante; lo prefería por sobre el rojo.


    Sebastien fue y había sido el novio de toda su vida, era hijo de uno de los socios de su padre; era un hombre educado que manejaba su propia empresa con éxito, pero aún tenía a varios por encima y uno de esos era Enrique. Dos años atrás, cuando el aludido le propuso matrimonio, estaba tan acostumbrada a él que casi lo sentía como un deber por no decir que una obligación; era su prometido, apenas si se veían una vez al año y parecían más un par de extraños que una pareja que de verdad se ama y está a punto de unirse de por vida, pero estaba preparada para lo que sucediera en Francia; Sebastien estaba allá desde hacía una semana.


    Sus padres siempre fueron un tanto tradicionales, aunque aquello de arreglar un matrimonio para una hija había desaparecido hacía muchos años atrás; ellos veían la vida de forma distinta, después de todo, su matrimonio fue de alguna u otra forma acordado por sus padres con el propósito de unir dos de las empresas mejor posicionadas del momento en un gran emporio, cosa que funcionó y ellos corrieron con la suerte de encontrar en el otro un complemento para su vida, se enamoraron y estarían el uno para el otro en las buenas y en las malas, tal como prometieron frente al altar. Teniendo en cuenta que era lo único que conocían, era lo mismo que querían hacer con su hija; no la obligaban de forma directa y, a su manera, le hacían saber que era libre de elegir, pero al ver cómo ellos los observaban con tanta ilusión siempre que su prometido la visitaba y hasta hacían planes para el futuro la dejaban casi atada de manos; no sabría cómo tomarían sus padres la noticia del rompimiento del compromiso, así que no le quedaba más opción que cerrar los ojos e imaginar que el hombre a su lado era el príncipe azul que le prometieron los cuentos de hadas cuando era apenas una niña.


    Se puso su pijama, un lindo conjunto de pantalón y blusa muy sencillo hecho en algodón; nunca fue muy dada a las prendas de seda, tal vez porque nunca tuvo la necesidad de querer impresionar a alguien y se limitaba a pensar en su comodidad. Recogió su cabello en una moña alta poco preparada y empezó a doblar y guardar, al final tenía una maleta de viaje grande y un bolso pequeño en el que llevaría todo aquello que pudiese necesitar en el camino. Siempre fue una mujer más bien práctica, por lo que no era de esas que al viajar llevaban muchas más cosas de las que pudiera necesitar.


    Cuando decidió irse a dormir, todo lo del viaje estaba más que listo y gran parte de los objetos que decoraban su habitación empacados. Tenía que arreglar con su padre el tema de la mudanza, debían hacerla a más tardar en dos días, luego contrataría a alguien que les ayudase a vender la casa y poco a poco su vida volvería a tomar el rumbo indicado, solo era cuestión de paciencia y enfocarse en las oportunidades que tenían enfrente.


    Quitó su maquillaje, lavó su cara y se puso un poco de crema humectante. En cuanto su cuerpo cayó sobre el suave colchón, no tardó en perder la conciencia; el cansancio físico y emocional del día le estaban pasando factura, aunque fue un sueño casi renovador, porque al siguiente día despertó como nueva y lista para empezar en su trabajo con toda la energía.


    Se puso una falda color crema, que no se ajustaba a su cuerpo, sino que era un tanto ancha y un body rojo de manga larga y cuello redondo, junto con sus tacones, un abrigo que le llegaba a la rodilla del mismo tono de la falda; dejó que su cabello cayera con libertad por su espalda con un pequeño broche dorado, unos lindos aretes, una pulsera, maquillaje, su bolso y estaba lista. Al bajar su madre le tenía listo el desayuno; hacía ya un tiempo que habían despedido a todo el personal de servicio que los ayudaba, por lo que ella se vio en obligación de recordar las tutorías de su niñez cuando su dulce madre le enseñó a cocinar unas verdaderas delicias, que ahora le preparaba a su propia familia.


    —Esta noche viajo a Francia, mamá; el señor Enrique tiene entre manos un proyecto muy importante y quiere que esté a su lado en ello, no serán más de tres semanas, así que necesito que se encarguen de la mudanza; mi ropa ya está empacada, habría que traer unas cajas para los libros y las decoraciones. Papá o tú pueden encargarse de contratar una empresa de mudanzas para que les ayude. Hoy conseguiré el agente de bienes raíces que se encargue de vender la casa, así que debe estar desocupada a más tardar en tres días. —Su padre debía estar preparándose para salir, pero no tenía el tiempo para esperarlo y su mamá también podía hacerse cargo de ello.


    Su madre no estaba del todo de acuerdo con su viaje, no había acabado de firmar contrato y ya tenía que salir del país; de poder, ya habría expresado su inconformidad, pero la necesidad era mucho más grande.


    —Bien, pequeña, hoy mismo me encargo de todo; tú ten mucho cuidado y no olvides visitar a Sebastien ahora que estarán en la misma ciudad. Te amo. —Dejó un tierno beso en su frente, le dio la bendición y continuó con sus labores en la cocina. Nunca es fácil dejar ir a un hijo, pero confiaba en su prudencia; su hija era una mujer inteligente, educada y muy preparada; ella estaría bien.


    —Despídeme de papá, prometo llamarlo en un rato y me despediré de ustedes esta noche cuando venga por mi equipaje; los amo, y no te preocupes por nada que todo estará bien. —Terminó de comer y salió casi corriendo de casa a un paso tan rápido como se lo permitían sus tacones altos.


    Al llegar a la oficina notó que uno de los parqueaderos privados destinados para el personal administrativo tenía su nombre; en cuanto puso su carné sobre el detector, la cuerda se bajó y le dio vía libre para estacionar, eso haría todo mucho más sencillo porque no tendría que preocuparse por pagar un lugar en donde dejar su auto, lo cual le haría ahorrar dinero y tiempo. Al subir a la oficina, Lina ya estaba en su escritorio.


    —Señorita Clarise, bienvenida; su oficina ya está lista y puede decorarla como guste. El señor está en una videoconferencia en este momento y me dijo que, en cuanto termine, por favor, pase a buscarlo; debe destinarle al menos dos horas. Ya todos los demás empleados y empresas con quienes tenemos algún tipo de acuerdo saben de su posición aquí; es normal si la llaman o le solicitan un encuentro, no acepte ninguno hasta hablar con el señor. —La secretaria era una mujer muy agradable; mientras iba hablando, la llevó hasta la puerta de entrada a su oficina; en cuanto entró, fue inevitable mirar hacia el cristal que conectaba su espacio con el de su jefe, pero el vidrio era negro.


    —Eso es nuevo —murmuró más para sí misma que para su acompañante, pero ella de igual manera escuchó.


    —Oh, el vidrio tiene la capacidad de oscurecerse, como bien lo puede notar; el señor lo mandó a poner así para que cuando sea necesario pueda tener la privacidad que desea, aunque lo único malo es que solo él tiene el control, por lo que solo él puede hacerlo. —La aludida sonrió.


    —No pasa nada. —Fue hasta su escritorio y pasó los dedos por la madera, con emoción, le encantaba; ahí empezaba su vida laboral.


    —Si deseas buscar alguna flor, espejo, cuadro, organizador, lo que desees y necesites, puedes pedírselo a Rodrigo, que es el hombre de mantenimiento; yo debo volver a mi puesto de trabajo, si me necesitas mi extensión es la 2208. —Se fue dejándola sola y dándole un poco de espacio. No tardó en organizar su escritorio con noticas, marcadores y colores; encendió su computadora y le pidió al hombre en cuestión una planta de agua; eran las únicas que de seguro sobrevivirían a sus pocas habilidades con las flores.


    Cuando el cristal volvió a ser transparente, dándole la libertad de observar de ver a su jefe, habían pasado varios minutos, casi una hora; ahí estaba él, tras un elegante escritorio vistiendo un elegante traje color gris oscuro, camisa blanca y corbata verde claro; se veía muy guapo e imponente con su barba perfectamente arreglada y su cabello peinado.


    —Por lo que veo ya empezaste a adueñarte de tu espacio, es una gran noticia; cuando una persona se siente cómoda trabaja mejor —dijo al verla atravesar el cristal que unía ambas oficinas.


    —Así es, muchas gracias por mi oficina, por mi espacio para el parqueo y por la oportunidad que me está dando; le aseguro que en cuanto realicemos la venta de la casa le haré llegar su dinero aun si no hemos regresado de Francia. —Él le señaló la silla enfrente y la joven no tardó en tomar asiento, colocó su agenda sobre la mesa y la abrió en la página debida; nunca se sabe cuándo escucharás algo importante y debes anotarlo para no olvidarlo, más si iban a hablar de negocios; no se puede tener unas bases sin un resumen.


    —No tienes por qué agradecerme, eres una mujer muy preparada y tienes mucho que ofrecerle a la firma. —Enrique no podía dejar de ver sus ojos, era una mujer realmente hermosa; se quedó sin respiración al verla con esa sensual falda con sus tonificadas piernas a plena vista, ese rojo pasión y esos zapatos altos lograron encender su cuerpo.


    Puso una presentación en el proyector, tras ponerse en pie, y empezó a explicarle el acuerdo que estaban por negociar y, próximamente, firmar.


    El tema era muy sencillo, tal vez lo único que podría resultar un tanto complicado a futuro era recordar las abreviaturas que se usaban a lo largo del documento, porque todas eran muy similares entre sí, pero nada imposible de aprender y ella siempre tuvo muy buena memoria.


    En cierto momento durante la explicación, Clarise se quedó viendo cómo los labios de su jefe se movían a medida que hablaba, fue como si de repente ese par de rosados y tentadores labios la hechizaron, no escuchaba su voz, no era consciente de nada más que ese sutil movimiento; era algo difícil de explicar, mucho más de entender y lo más extraño es que no tenía ni la más mínima intención de dejar de detallarlo; nunca había sentido tanta curiosidad por lo que podía provocar un roce de esos labios o el sabor que escondían, tenía ganas de besarlo. En su vientre bajo se encendió una llamarada que pronto se extendió por todo su cuerpo y en un intento por menguarlo se removió inquieta y cruzó las piernas. Trayéndola de vuelta a la realidad, la puerta de cristal se abrió de repente y silenció a su expositor.


    —Lina, ¿qué sucede? —preguntó extrañado, esa no era la forma de abrir la puerta y ella siempre fue muy respetuosa y delicada.


    —Señor, lamento mucho molestarlo, pero tenemos una emergencia en el quinto piso, al parecer hubo un accidente. —Él sin pensárselo dos veces salió corriendo y ella lo siguió; una de las mujeres se había caído por las escaleras y Enrique fue el encargado de supervisar que la ambulancia la tratara con sumo cuidado.


    —Debo ir con ella, después seguimos con la introducción, quedas a cargo —le dijo frente a casi todos los empleados que en ese momento estaban al pendiente de la situación, para luego subir a la ambulancia. Ella respiró profundo y se giró hacia los presentes.


    —Por favor, todos vuelvan a sus labores; les estaré comunicando el estado de su compañera. —El personal empezó a dispersarse por el edificio; Lina se acercó con verdadera preocupación reflejada en su rostro.


    —El jefe siempre ha sido muy atento con nosotros, no importa si eres un simple aseador o alguien perteneciente a su junta de colaboradores, nos trata como iguales, con el mismo respeto y educación; estoy segura de que no se moverá del hospital hasta verificar con sus propios ojos que ella se encuentra en perfectas condiciones —comentó con un tanto de admiración, lo que le causó curiosidad a la joven; no era normal encontrar ese tipo de sentimientos de un empleado hacia su empleador. En una de sus clases, su profesor le había dicho que el éxito de una compañía está en el placer y agrado con el que se trabaja, porque, después de todo, son esas personas quienes mantienen todo a flote. Enrique había logrado eso, ahora entendía su éxito, era un hombre inteligente.


    No supo cómo responder ante sus palabras, por lo que le dedicó una delicada sonrisa y entró a su oficina; tenía a plena vista la sala en la que minutos atrás habían estado y recordó lo que sintió en su interior al verlo tan guapo e imponente, ocupando su lugar a la cabeza de todo un emporio. Sus mejillas se tornaron rosadas y la incomodidad se instaló en su cuerpo; debía de haber enloquecido, esa era la única explicación que le podía dar a las sensaciones que estaba experimentando.


    Sacudió la cabeza y se centró en los pendientes que tenía en el correo institucional, todo se basaba en revisar propuestas y hacerles seguimiento a unos acuerdos que estaban en trámite; solo tenía cabeza para el trabajo, no quería pensar en nada más, por lo que apenas si almorzó un poco de ensalada que Lina muy amablemente le hizo el favor de comprar y le llevó hasta la oficina.


    El día había empezado a oscurecer cuando su teléfono sonó.


    —¿Sí?


    —Clarise, soy Enrique, lamento mucho molestarte, sé que debes estar por salir hacia tu casa para arreglar todo para el viaje, pero te necesito. —Al escuchar esas dos últimas palabras fue como si todo en su interior se sacudiera causándole unas cómodas y deliciosas cosquillas.


    —Sí, claro, dígame en qué puedo ayudarle —respondió tan tranquila y neutral como pudo, como si nada estuviese sucediendo.


    —Sé que no es tu deber, pero bajo mi escritorio está mi maletín, en el bolsillo lateral están las llaves de mi carro, necesito que vengas al hospital y me lo traigas. Cuando salgamos pasaremos por mi casa para recoger mi equipaje y luego iremos a la tuya; tu auto puede quedarse en el parqueadero o si quieres dejarle las llaves a Lina, que ella se encargue de hacerlo llegar a tu casa. Antes de que respondas, permíteme aclararte que estás en todo el derecho de negarte. —La aludida sonrió, actuaba como si le estuviera pidiendo algo de gravedad o gran dificultad.


    —No se preocupe, envíeme por mensaje el nombre del hospital y la dirección que ya mismo salgo para allá. —Se puso su abrigo, tomó su bolso y el maletín negro—. Lina, te encargo mi auto, llévalo a la casa de mis padres y le deja las llaves a mi madre; estaré con Enrique —se despidió y bajó al parqueadero.


    No conocía el auto, así que se limitó a oprimir el control, esperando a que el sonido de la alarma o los seguros delataran su ubicación; estaba a un par de autos más allá del suyo y, en cuanto lo vio, quedó impresionada: era un Audi Q3-S en color blanco; lo conocía porque su padre llevaba años diciendo que era su vehículo soñado y ahora entendía por qué; era una camioneta realmente hermosa y, en cuanto entró, se quedó sin palabras; su arranque era tan suave que no se sentía, del funcionamiento ni hablar, solo necesitaba darle un ligero toque al acelerador para ganar velocidad; nunca pensó enamorarse de un vehículo, pero ese le encantaba.


    Llegó al hospital en un par de minutos, estacionó y en cuanto entró en la sala de espera lo vio sentado en una de esas incómodas sillas con la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados, la corbata había desaparecido y la camisa tenía los primeros botones desabotonados. Parecía cansado.


    —Gracias por venir. Creo que te llamé con el pensamiento —fue lo primero que le dijo en cuanto la vio.


    —No me llamaste con el pensamiento, llamaste y me dijiste que viniera. ¿Cómo está la señora que se accidentó? No sé su nombre. —Cuando abrió los ojos y la miró confirmó sus sospechas, el cansancio en su cuerpo debía estar consumiéndolo de a poco.


    —Así que eres la prometida de Sebastien Schell —afirmó con cierta mirada de decepción, dejándola sin palabras.

  


  
    Capítulo 4


    —Tranquila, Maya, todo va a estar bien, yo mismo me encargaré de ver que así sea, tú solo tranquilízate —la animó Enrique en cuanto cerraron las puertas de la ambulancia, ya se encargaría de averiguar qué fue lo que provocó el accidente, por el momento su única prioridad era su empleada, su bienestar y su pronta recuperación, el resto podía esperar.


    No le preocupaba dejar la oficina en manos de Clarise, ella era más que capaz de hacerse cargo por el resto del día, además, para algo era su mano derecha y por lo que había podido ver en su hoja de vida estaba muy bien preparada académicamente.


    —Señor Enrique —lo llamó el doctor; el aludido corrió en su encuentro, tenía el mejor servicio médico de todo el Reino Unido para sus empleados, por lo que conocía a quienes trabajaban allí—, puede estar tranquilo, la señora Maya se encuentra en óptimas condiciones, los golpes que recibió por la caída no son de gravedad y con un poco de reposo será suficiente; le daré un medicamento para que lo tome en caso de que sienta dolor. Tengo entendido que el esposo vendrá a recogerla, no es necesario que la espere, además, en este momento está dormida —el empresario asintió.


    —Gracias, doctor. —El hombre dio media vuelta y se alejó a la vez que él tomaba su celular, necesitaba alguien que lo recoja o al menos le traiga su auto.


    Después de hablar con Clarise, una estúpida sonrisa curvó sus labios al imaginársela sentada tras el volante de su auto; ella era muy pequeña, debía verse preciosa. No le dieron mucho tiempo para soñar con la hermosa dama de ojos claros y sonrisa dulce, pues su teléfono sonó sacándolo de su ensoñación.


    —Enrique Bembourg —contestó.


    —Nunca pensé que lo llamaría y mucho menos para algo tan... poco común. —No necesitó escuchar su nombre para saber de quién se trataba, conocía muy bien esa voz tan desagradable; lo que no podía entender era cómo había conseguido su número y qué era tan importante como para tal llamada.


    —Sebastien, diría que es un placer, pero no me gustan las mentiras, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó yendo directo al grano, cada minuto escuchándolo era realmente desagradable.


    —Es una cuestión más bien personal; es que intento llamar a mi prometida y no ha atendido a mis llamadas, por lo que me temo que su jefe no se lo ha permitido, así que preferí buscar al causante directo. —El empresario frunció el ceño confundido, pero qué estupidez era la que estaba diciendo ese hombre.


    —Creo que está equivocado, yo no tengo nada ver con su prometida, es más, ni siquiera sabía que está próximo a casarse, mucho menos voy a saber quién es la desafortunada.


    —Por supuesto que la conoce y, si no hemos hecho público el compromiso, es porque espero el momento indicado para pedirle matrimonio frente a las cámaras y con el anillo más hermoso que una mujer pueda imaginarse, eso y más se merece ella; es que Clarise es lo mejor que me pudo pasar en la vida. —Los ojos de Enrique se abrieron ante la sorpresa que le causó la noticia; no, tenía que haber un error, esa mujer era demasiado hermosa y dulce para la basura de hombre que era Sebastien, seguro que se estaba equivocando de persona.


    —Creo que hay un error —respondió restándole importancia al asunto.


    —No hay ningún error, Bembourg. ¿O me va a decir que Clarise Necker, mi prometida, no trabaja para usted? Ella misma me lo dijo, trabaja para usted. —La tristeza y decepción le cayó encima; al traerla a su mente con esa sexy falda y tacones rojos, no podía imaginársela de la mano de ese, mucho menos haciendo una vida a su lado.


    —Bueno, pues déjeme felicitarlo por sus próximas nupcias, pero lamento informarle que su novia y futura esposa no está conmigo en estos momentos; ella está en la oficina, así que, si no le contesta las llamadas, yo no tengo nada que ver y estoy bien lejos de trabajar para usted, así que le agradecería si no vuelve a llamarme para estupideces como estas. —Colgó, no tenía ganas de escuchar más sobre su noviazgo; es cierto que supuso que ella tendría alguna relación sentimental, solo que nunca se le pasó por la cabeza la posibilidad de que fuera con él.


    Desde el día en que la vio entrar en su oficina dispuesta a todo con tal de salvar a su familia, algo se encendió en él, no recordaba haber conocido a una mujer como ella, con ese espíritu valiente y luchador, con esas ganas de poner el mundo a sus pies; conocía a pocas personas con cualidades como esas. Fue inevitable quedarse prendado de su belleza, solo un ciego podría no notar el brillo dorado de su cabello en cada onda, el rosado natural de sus labios, el destello de sus ojos color verde cuando la curiosidad se apodera de ella, el vaivén de su cadera cada vez que camina enfundada en esos zapatos de tacón alto que tonifican sus piernas y enloquecen a cualquiera, su cintura, su piel, todo en ella es perfecto al sumarle la gran inteligencia que posee. Cuando se dio cuenta de que el negocio que hizo con ella al aceptarla como su trabajadora y postergarle el pago de la deuda podría traerle pérdidas monetarias poco le importó, se complacía con cada día no necesitar más que levantar el rostro para verla a través del cristal ocupando la oficina de al lado a no más de un par de pasos de distancia.


    La forma en que lo cautivó era nueva pero agradable, la atracción era inexplicable, mágica, cautivante; descubrir que estaba comprometida y con esa basura de persona acababa de arruinarlo todo.


    Apenas la conocía, por lo que no llegó a imaginarse en una relación con ella, ni siquiera alcanzó a pensar en conquistarla, en robar su corazón y convertirla en su mujer cuando ya estaba más que desilusionado. Ahora sería imposible verla a los ojos y no pensar en Sebastien abrazándola, besándola, tomando su cuerpo o llamándola su esposa. Ella era tan dulce y hermosa que incluso aun después de escucharlo no quería creerlo.


    Nunca fue muy dado a las relaciones serias y duraderas; el único noviazgo que puede considerar serio fue el primero que tuvo: ella era una mujer hermosa, de cabello negro y ojos color miel, cuerpo escultural y labios embriagantes; fue la primera mujer con la que compartió la cama y él fue el primero en navegar por las curvas de su cuerpo desnudo. En aquel entonces apenas tenía veinte años y, sin importarle su corta edad, estaba más que decidido a hacerla su esposa, seguro de que estaban hechos el uno para el otro; quiso creer que ella sentía lo mismo y así fue hasta que, días antes de proponerle matrimonio, la encontró en la cama con otro hombre. Fue una de las traiciones más dolorosas y, de no haber sido por sus fieles amigos, habría enloquecido. Le debía mucho a Alan y a Elliot.


    Ocho años después y todo un imperio bajo su poder, aún no encontraba a la mujer que lo enloqueciera como ella en su momento lo había logrado. Se dedicó a disfrutar de los placeres femeninos y dejarlas ir; tal vez fue esa la razón por la cual quedó casi prendado de su nueva ayudante.


    Se deshizo de su corbata y soltó los primeros botones de su camisa, quería comodidad.


    El cansancio de su cuerpo empezaba a pasarle factura, llevaba varias noches sin dormir y lo más difícil es que no sabía la razón, era como si su mente se negara a dejar de funcionar por un par de horas para darle un descanso; las pocas horas de sueño que conseguía se daban cuando ya no aguantaba más despierto y su cuerpo cedía. La silla era muy incómoda, así que en un intento por mejorar su postura puso al cabeza hacia atrás y cerró los ojos, pronto llegaría la causante de su desazón. Abrió los ojos por un segundo y le vio acercarse con ese sensual vaivén en sus caderas, de inmediato volvió a cerrarlos.


    —Gracias por venir. Creo que te llame con el pensamiento —fue lo primero que le dijo al sentirla cerca.


    —No me llamaste con el pensamiento, llamaste y me dijiste que viniera. ¿Cómo está la señora que se accidentó? No sé su nombre. —Abrió los ojos con gran dificultad y, tal como imaginó que sucedería, en cuanto la vio, se lo imaginó a él.


    —Así que eres la prometida de Sebastien Schell —afirmó con cierta mirada de decepción sin poder dejar de poner en evidencia sus sentimientos, era como si no soportara la espera y su afirmación fuera más una súplica ansiosa por recibir una explicación. ¿Cómo es que se sentía traicionado cuando lo que había entre ellos no era más que laboral? La atracción física no puede ser tan fuerte, porque era imposible negar que había atracción física entre ellos.


    —¿De dónde saco esa idea? —preguntó sorprendida; lo que menos esperaba era un saludo como ese.


    —No tuve que esforzarme mucho en realidad, tu prometido me llamó y se encargó de dejármelo muy claro después de exigirme que no la sobrecargara de trabajo, porque si no, no tendrían tiempo para compartir en pareja. —Las mejillas de la joven se tornaron rosadas, cosa que la hizo lucir aún más hermosa, por lo que el empresario de inmediato apartó la mirada.


    —Lo lamento mucho, de verdad. Sebastien es un hombre complicado y no pensé que fuera capaz de llamarlo para hacerle semejantes exigencias cuando usted me está haciendo un gran favor al darme trabajo —se disculpó apenada, no podía creer el talento que tenía ese hombre para molestarla y arruinarle la vida; cómo le gustaría encontrar las palabras y razones adecuadas para terminar con ese estúpido compromiso y ser una mujer normal con la libertad de elegir con quién compartir su vida.


    —Pero, entonces, es verdad, estás comprometida —concluyó en un suspiro. Clarise sintió una extraña necesidad por explicarse al ver la expresión de su rostro.


    —Es... complicado. —Suspiró, ni ella misma lo entendía. ¿Qué se supone que le iba a decir?


    —No, en realidad no lo es, no cuando una persona te pregunta si quieres casarte con él y tú respondes que sí; hay quienes llamarían a eso amor y un acto motivado por tal sentimiento no es tan complicado. —La joven soltó un bufido, le tiró las llaves del auto y su maletín al pecho logrando que él la mirara una vez más.


    —Es complicado cuando no eres tú quien propicia la unión, sino que son tus padres; es difícil decirles que no estás de acuerdo con sus decisiones cuando esperan tanto de ti y tu mayor miedo es decepcionarlos —soltó presa de la rabia para luego dar media vuelta y encaminarse hacia la salida. Tomaría un taxi que la lleve a su casa y desde allí podía arreglárselas sola para llegar a Francia, ya que ese era un compromiso ineludible.


    —¡No, espera! —gritó Enrique, no podía creer lo que acababa de escuchar.


    Corrió hasta alcanzarla y la tomó del brazo; ella no lo miró, su mirada continuaba baja, como si su reciente confesión fuera algo para avergonzarse. Él mismo había pasado por algo similar cuando aún era muy joven y sus padres lo presionaban por ser el hijo único y el heredero de todo lo que ellos un día empezaron; ahora apenas si los veía una vez al año.


    —Lo lamento, de verdad, yo no debería meterme en esto y mucho menos criticarte por las decisiones que tomes en tu vida, es solo que eres una gran mujer y él es solo un idiota. —La aludida sonrió.


    —En eso tienes razón, es un idiota —afirmó; por extraño que pareciera su «relación» era cada vez más cercana, tenían cierta familiaridad.


    —Dame un segundo y podremos irnos. —Fue hasta la recepción, en donde pagó todos los gastos, dejó su número de teléfono personal y todos los datos de contacto por si algo llegaba a suceder. El esposo de Maya la acompañaría y sabían que en tal caso él estaba atento para brindarles su ayuda. Caminó junto a Clarise hasta el parqueadero, dejó el maletín en la silla de atrás y subieron al auto; no tenían mucho tiempo que perder, un avión los esperaba.


    —Tu carro es maravilloso, en cuanto lo encendí supe por qué mi padre sueña con tener uno como estos. —Él rio.


    —¿No te sentiste pequeña al sentarte tras el volante?


    —Algo, pero no por ello deja de ser menos sorprendente. —Tomó asiento en el copiloto, Enrique tras el volante y arrancaron rumbo a casa de la dama—. Me aseguraré de que Lina tenga mi nueva dirección. Mamá se está encargando de vender la casa, así que espero consignarte muy pronto el dinero —comentó.


    —Tranquila, no hay ningún apuro; ya con que estés trabajando para mí tengo la certeza de que sí quieres cancelar la deuda. —Le guiñó un ojo y continuó con la vista fija en la vía.


    El camino continuó en un cómodo silencio. No tardaron mucho en llegar a casa de la joven; era muy grande, elegante y hermosa; era una verdadera lástima que tuviera que deshacerse de ella, además de que la nostalgia en el rostro de Clarise fue evidente al ver todo empacado en cajas, lo cual lo dejó con cierto sinsabor en la boca.


    —No te gusta la idea de cambiar de casa —aseguró mientras ella colgaba las llaves en el organizador de la pared.


    —No, por supuesto que no me gusta; crecí en esta casa, tengo recuerdos muy especiales en cada rincón de este hogar. —Suspiró, por un segundo las lágrimas amenazaron con mojar su rostro, pero rápidamente las ahuyentó y la repentina llegada de su madre ayudó.


    —¡Hija! No sabía que habías llegado. Señor Enrique, bienvenido a nuestra casa, ¿desea algo para tomar o comer? Aún no he empacado todo lo de la cocina y, sin ser presumida, soy muy buena en ello. —Él rio.


    —Se lo agradezco mucho, pero no, gracias, tenemos el tiempo limitado.


    —¡Es cierto! Iré por mi equipaje; por suerte, lo dejé listo anoche. Mamá, regresaré en un par de semanas, estaré al pendiente de mi teléfono para cualquier emergencia. —Corrió escaleras arribas y en un par de minutos bajó con dos maletas en sus manos; el caballero no dudó en correr y ayudarla con ello—. Te aviso en cuanto aterricemos en Francia, despídeme de papá. Te amo. —dejó un beso en la frente de su progenitora y tras una corta despedida volvieron al auto.


    Durante el camino a casa de Enrique, un cómodo silencio se instauró entre ellos; la joven mantenía la vista fija en la ventana disfrutando del pasar de los elegantes edificios. A pesar de todo por lo que estaba pasando, se sentía increíblemente tranquila y relajada, estaba decidida a no dejarse afectar por los problemas económicos que tenía en su familia y el miedo que la enloquecía cada día un poco más ante la idea de empezar un nuevo trabajo; la compañía y apoyo de su jefe estaba siendo de mucha ayuda para ella, pero bien sabía que era su deber explicarle todo lo que sucedía con Sebastien, solo esperaba el momento indicado para hacerlo, porque no le gustaba la idea de hablar de ello.


    —Siempre he querido tener el poder de saber qué piensan las mujeres cuando tienen esa cara de estar a miles de kilómetros de la tierra, es algo así como la expresión que tienes en este momento. —Solo hasta ese instante notó que se habían detenido y que su acompañante la miraba fijamente con una sonrisa llena de diversión y con un toque de coquetería.


    —¿No ha llegado a pensar que tal vez no le gustaría saber qué es lo que hay en nuestra cabeza? —comentó con picardía, logrando sonsacarle una sonrisa aún más amplia. Algo había cambiado entre ellos después de la pequeña y casi inexistente discusión que tuvieron tras descubrir su compromiso; era como si algo los uniera, algo especial y puede que un tanto prohibido.


    Era imposible describir el edificio que tenía enfrente con «elegante» o «hermoso», eran palabras que se le quedaban cortas para tal esplendor y muestra de supremacía; ni su casa familiar estaba a tal altura, era algo digno de ser admirado.


    El interior de su apartamento era aún más imponente, todo decorado en tonos blancos y grises, una gran sala conectada con la cocina y un comedor, enormes ventanales que le daban mucha luz natural al lugar y las decoraciones, un toque de familiaridad; ese bien podía ser el hogar de una hermosa familia o el sencillo inicio de una nueva vida. No tardó mucho en recoger sus cosas; al salir por una de las varias puertas, traía una maleta del mismo tamaño de la suya.


    —Vamos, el taxi ya llegó. —No podían llevar el auto, ya que él no quería dejarlo en el aeropuerto, así que subieron su equipaje al taxi y emprendieron el camino.


    Era la primera vez que viajaba en un avión privado, Clarise estaba un tanto nerviosa y el movimiento de sus manos lo dejaba en evidencia, cosa que él no tardó en notar y en un intento por tranquilizarla se sentó frente a ella y buscó un tema de conversación que ocupe su atención.


    —¿Por qué aceptar un compromiso con Sebastien? ¿Lo amas? —preguntó luego de ponerse el cinturón de seguridad y sentir cómo los motores del avión empezaban a funcionar. La chica respiró profundo y centró toda su atención en sus palabras, volar siempre lograba hacerle perder la tranquilidad.


    —Creo que amar a una persona así es lo que se podría llamar una misión imposible, dejémoslo en que lo soporto.


    —Entonces, ¿por qué? Lo conozco y es un completo imbécil, mientras que tú, hasta donde he podido ver, eres una mujer inteligente, como bien te lo hice saber al descubrir esta parte oculta de tu vida. —La aludida no tenía una respuesta que no sonara ridícula, porque, a su parecer, sí lo era; no estaban en la edad de piedra, era difícil creer que aun en plena modernidad y auge de los derechos del individuo los padres siguieran «negociando» los matrimonios de sus hijas con el propósito de conseguir acuerdos que beneficien sus cuentas bancarias.


    —No sé si alguna vez has pasado por algo parecido, yo no tengo el más mínimo interés en casarme con ese hombre, puedo asegurártelo, pero, así como estoy en deuda contigo por decisiones de mis padres, me encuentro en la misma encrucijada con él y su familia, de hacerlo perder el dinero sería la menor de mis preocupaciones.

  


  
    Capítulo 5


    —Hace un par de años, cuando la empresa de mi padre estaba en el mejor de sus momentos, él empezó a hacer acuerdos sin tomarse el trabajo de analizar la conveniencia o falta de esta en cada uno de ellos. Siempre pensé que él era la persona más prudente con el dinero, pues nunca vivimos con demasiados lujos; aun si todo no fuesen más que ganancias, recuerdo que estaban en una pelea constante y hasta que lo supe entendí por qué mi madre le recriminaba tanto sus actos durante esos días. Fue por ella que no lo perdimos todo, o eso creímos. Un año después apareció el padre de Sebastien frente a la puerta de nuestro hogar asegurando que mi padre se iba a pudrir en la cárcel; con él firmó uno de los compromisos más costosos que puedas imaginar y con solo leer el primer párrafo puedes notar lo estúpido, inconsistente e insostenible que era para nosotros. Él lo estaba demandando por incumplimiento de contrato y la situación era tan complicada que no se solucionaba pagando una indemnización, sino que mi padre podía terminar en la cárcel por daños y perjuicios a su patrimonio. Ese hombre con solo chasquear los dedos podía quitarnos la empresa y a mi padre. Mamá los invitó a cenar en un intento por conciliar y él llegó con toda su familia; su esposa es una mujer muy agradable al igual que sus dos hijas pequeñas, pero su hijo mayor es igual de despreciable que él y por alguna razón se obsesionó conmigo, así que ese mismo día me invitó a salir y yo no acepté; continuó con sus proposiciones y un día, cansado de solo recibir negativas, habló con su padre y él con el mío; accedería a un acuerdo si yo aceptaba salir con él y, aunque me dieron la oportunidad de elegir, no tenía el corazón para decir no y después ver cómo la policía se llevaba a aquel que siempre vi como mi gran héroe. Cuando menos me lo imaginé, ya me estaba proponiendo matrimonio con la promesa de firmar un documento que invalide el acuerdo entre nuestros padres; solo que esa promesa me costará una vida entera a su lado, me veré en la obligación de dejar de vivir mi vida para vivir la de él; todo girará en torno a él. Una vez que dé el sí frente al altar, todo de mí desaparecerá; por eso dediqué tanto tiempo como pude a estudiar y prepararme, para, por cualquier eventualidad, tener al menos la oportunidad de ayudar a mi familia; aunque no entiendo por qué no ha cancelado la boda si es más que evidente que el encanto que sentía hacia mí se le acabó y lo que sea que haya entre nosotros solo llenará nuestras vidas de desgracia. Sebastien es plenamente consciente de lo poco conveniente que es nuestro matrimonio, pero está decidido a seguir adelante con esto. —Ella no había podido desahogarse ni con sus padres, porque no quería despertar su tristeza, ni con algún amigo, porque simplemente no tenía, por lo que, una vez que empezó a hablar, ya no pudo detenerse. Era algo que debía sacar de alguna forma y Enrique le estaba dando justo lo que necesitaba; era increíble cómo con él sentía una familiaridad inexplicable y una cercanía embriagante. Ya hasta podría asegurar que disfrutaba de su compañía y de su conversación.


    —Seguro que no le gustó nada que empezaras a trabajar para mí —comentó su jefe tiempo después cuando por fin pudo salir de la estupefacción en la que lo dejó el relato de la joven; no sabía qué pensar al respecto. La aludida rio.


    —Esa fue la primera vez que me atreví a llevarle la contraria y me enfrenté sin temor a una represalia o algo parecido, quería hacer algo por mí misma que, aunque sea causado como consecuencia del error de alguien más, es algo de lo que sé que puedo sacar mucho provecho para mi futuro laboral, profesional e incluso personal. —Al escucharla, su compañero sintió admiración; había hecho muchos sacrificios por su familia y por primera vez estaba haciendo algo que en cierta parte era por y para ella; claro, su empresa era una de las más influyentes y poderosas del mundo, cualquiera quisiera trabajar allí y pocos tenían esa fortuna.


    —Pues déjame decirte que es un verdadero honor que trabajes conmigo, eres una mujer que además de estar muy preparada eres muy inteligente y estoy seguro de que llegarás muy lejos, te lo mereces. —La azafata trajo café, unas galletas y un poco de fruta para pasar el vuelo; era un viaje corto.


    —Todo te lo agradezco a ti, que accediste a prorrogar la deuda de mi familia dándome el trabajo soñado. —Su jefe solo sonrió y le guiñó un ojo con coquetería, haciéndola sonrojar. Varios minutos después ella volvió a hablar—. Cuéntame algo sobre ti, sobre tu vida; creo que hay pocas cosas que ya no sepas sobre mí —dijo curiosa; era poca la información que se podía encontrar sobre el gran Enrique Bembourg y a ella le encantaría saber la clase de hombre que había tras el reconocido empresario.


    —No hay mucho que saber, soy hijo único, casi todo lo que tengo lo empezó mi padre y yo solo me encargué de convertirnos en la mejor del mundo; mis padres fueron excelentes personas y murieron hace un par de años en un accidente de auto; al salir de una fiesta, papá no pensó en que estaba demasiado bebido para conducir, así que terminaron estrellados contra un árbol. Heredé todo antes de cumplir los dieciséis. No tengo tíos ni primos, tampoco esposa y hasta donde sé no tengo hijos. Tengo dos grandes amigos que han sido mis compañeros eternos, así que mi única familia son ellos y sus esposas, que son maravillosas, y sus hijos, que son adorables; espero que algún día puedas conocerlos. Pensé que los vería ahora que viajamos a Francia, ellos viven allí, pero decidieron hacer un viaje a Italia. —Era increíble como aquellos que en un momento no fueron más que unos desconocidos pueden terminar convirtiéndose en parte esencial de tu vida; es una verdadera lástima que ella nunca conociera ese sentimiento.


    —Creo que yo me vi en la obligación de centrar el poco tiempo que tenía a mi alcance en estudiar, así que nunca conseguí algún amigo; no podía salir a tomar o a beber algo con mis compañeros, por lo que la soledad fue mi compañera —comentó restándole importancia, no llegó a sentir esa necesidad de compañía.


    —Oh, bueno, en cuanto conozcas a Scarlett y a Sara, seguro que serán las mejores amigas que puedas llegar a tener, ellas son las esposas de mis amigos —aunque la conversación se tornó monótona y tranquila él estaba realmente interesado en sus palabras—. ¿Qué deseas para tu futuro? Dejando de lado el ámbito profesional y laboral, me refiero al personal, ¿no has deseado casarte o tener hijos? —Clarise cerró los ojos, de pequeña usó su imaginación para crear toda una historia de amor junto a un hombre perfecto que, aunque no era del todo un príncipe, era el indicado para ella.


    —Claro que he soñado con tener un esposo e hijos, tener una familia, pero es difícil cuando tienes un prometido como el mío, ni siquiera me ha dado un beso. —Confesó para luego soltar una carcajada, pero entonces fue consciente de sus palabras, abrió los ojos aterrada y negó, pero al intentar corregirlo él la interrumpió.


    —Eso se puede solucionar —dijo para luego acercarse obligándola a pegarse tanto al asiento como le fue posible.


    Enrique se acercó de tal forma que Clarise podía sentir el cosquilleo que le provocaba su respiración sobre sus labios, el corazón de la joven latía tan fuerte que más parecía un zumbido y su pecho subía y bajaba a una velocidad que dejaba en evidencia los nervios que amenazaban con enloquecerla, pero entonces recordó que todo aquello no estaba bien; ella, aunque no le gustase la idea ni poquito, estaba comprometida y seguro que su jefe no tenía intenciones verdaderamente serias con ella, por lo que en un reflejo giró su rostro para impedirle tener a su alcance su boca; él tomó un mechón de su cabello y lo colocó detrás de su oreja, sus dedos rozaron su piel causando estragos en el cuerpo de ambos.


    —Tranquila, respira —susurró para luego alejarse con su ya usual sonrisa. A ella le tomó mucho más trabajo y esfuerzo volver a la normalidad, su corazón seguía latiendo como si hubiese corrido una maratón, temblaba de pies a cabeza y la piel que él acaba de tocar aún estaba sensible y el cosquilleo no desaparecía.


    —Le ruego que no se acerque más de lo debido, es importante recordar que nuestra relación es de jefe y empleada —dijo con seriedad tomando una actitud distante y seria; de haber podido se habría ido a alguna otra silla, pero sus piernas temblaban y temía no poder mantenerse en pie.


    —No tienes de qué preocuparte, Clarise, mantendré mi lugar y en tal caso nunca haría algo sin tu consentimiento y total aprobación. Tu... prometido es un idiota con suerte. —Al decir eso la aludida lo miró como esperando que se hubiese equivocado o que sus palabras no fueran más que una broma, pero en cuanto sus ojos se conectaron vio pura sinceridad en aquellas hermosas profundidades claras; la dejó sin palabras. Él sacó un libro de Dios sabe dónde y se centró en su lectura, dándose la oportunidad de tener un momento consigo mismo para pensar y reflexionar en lo que acababa de suceder, sin embargo, no podía dejar de ver cómo su ceño se fruncía y volvía a la normalidad a medida que pasaba los renglones y las páginas, además de las pequeñas sonrisas y gestos que le regalaba sin intención; cada día era más guapo e inteligente, cualquier mujer lucharía por un hombre como ese, cualquiera, incluyéndose; un príncipe azul no le llegaba ni a los talones ante tanta perfección. En momentos así, se preguntaba por qué la vida a veces podía ser tan injusta, por qué justo ella tuvo que terminar con un hombre como Sebastien.


    Suspiró y terminó de disfrutar, el viaje no era largo así que por suerte no tardaron mucho en aterrizar en París. Para Clarise fue increíble ver cómo la Torre Eiffel se levantaba por entre el lugar; era hermoso, pero, si tenía la opción de elegir, preferiría conocer otros lugares como algún país de Asia o incluso de África; amaba la gran cantidad de culturas que se pueden encontrar en esos lugares por la gran diversidad de comunidades y etnias.


    Al aterrizar, después de pasar todos los filtros de seguridad y recoger el equipaje, fueron hasta el estacionamiento.


    —¿Guardas tu auto en un aeropuerto? —preguntó con diversión al llegar hasta un elegante Audi color blanco que nada tenía que ver con la gran camioneta que usaba en casa, pero que tenía todo el poder y presencia para equiparlo; a ese hombre le gustaban los autos de verdad. Él rio.


    —Por supuesto que no; le pedí al chofer que lo dejara acá para poder transportarnos, manejo siempre que puedo, pocas veces uso un conductor; normalmente, solo cuando es necesario. —Dejaron las maletas en el baúl y ambos se ubicaron en sus respectivos lugares. Era interesante que, a pesar del dinero y la posición, él prefiriera hacer las cosas por sí solo.


    —¿Cuántos tienes? —Enrique se encogió de hombros.


    —Acá en Francia solo este, no necesito más para las temporadas que paso acá. Y en Londres tengo dos más.


    —¿Te gustan mucho los autos? —preguntó no solo en un intento por conocerlo un poco más, sino también porque ese hombre le causaba mucha curiosidad y cierta parte en ella ansiaba conocer todos sus secretos.


    —Recuerdo que una vez empecé a ganar mi propio dinero; lo primero que hice fue comprarme un auto, no era el más lujoso ni costoso del mercado, pero para mí era más que perfecto; no lo cambié hasta que no lo vi completamente necesario y fue porque tuve un accidente y quedó casi inservible, si no, puede que aún estuviese usándolo. —Sonrió ante el recuerdo, en ese mismo auto había su primera vez en brazos de una mujer que acababa de conocer en un bar, uno de los mejores quince minutos de su vida, además de que era una mujer muy guapa, así que se podía dar por mal servido.


    —¿Hace cuánto fue eso? ¿fue un accidente grave? —él negó.


    —No fue grave, me estrellé contra un árbol, aunque suena más peligroso de lo que en realidad fue; yo no obtuve más que un par de rasguños sin importancia, pero mi auto no corrió con la misma suerte y repararlo era mucho más costoso que comprar uno nuevo. Fue hace un par de años; antes de entrar a la universidad, empecé a trabajar con mi padre, me compré el auto y al poco tiempo empecé a estudiar. —En esa oportunidad entendió por qué algunas personas les ponen nombre a sus autos, algo completamente ridículo, pero logra generar sentimientos especiales hacia aquel objeto, como si fuese parte de ti; incluso puede catalogarse como parte de la familia, eso era su adorado Piolín.


    —Qué interesante, creo que no he experimentado nada parecido —comentó con diversión cuando él empezaba a estacionar el auto frente a la entrada de un bonito hotel, que supuso sería en donde se alojaría por los siguientes días. Su jefe tomó su teléfono e hizo una llamada.


    —Hola, Lina, espero no molestarte, pero quiero saber a nombre de quién quedó la reserva en el hotel, estoy en la entrada.


    —Oh, por Dios, oh, no, no puede ser, señor Enrique, de verdad, lo lamento mucho, olvidé por completo que debía hacer la reserva para la señorita Clarise, discúlpeme, pero deme diez minutos y le aseguro que lo soluciono —dijo la secretaria con voz de preocupación. El problema es que era tarde y sería imposible conseguir una habitación a esa hora y en ese hotel.


    —Calma, Lina, no te preocupes y vete a descansar que yo me ocupo de todo, ya es tarde. —Suspiró y colgó; en cuanto su acompañante vio sus ojos, supo que algo no estaba bien—. Lina olvidó hacer la reserva. ¿Te parecería bien si te quedas esta noche en mi casa y mañana me encargo yo personalmente de que tengas hotel? Es tarde y creo que ambos ansiamos una cama para descansar. —La aludida sintió cómo su cuerpo temblaba ante la expectativa de lo desconocido y lo incómodo que sería aquello.


    —Por una noche no pasará nada, seguro, dormiré en tu casa. —Tal como le había dicho, vivía muy cerca de allí, a no más de tres calles.


    Era un lugar hermoso, una casa de dos pisos, garaje y paredes blancas que le daban un toque de pureza y tranquilidad al lugar, nada muy ostentoso, pero no por ello menos impresionante. Nada de jardín ni de decoraciones ridículas; bien podría ser el hogar de una persona de común y no de un exitoso empresario que gozaba del placer de poder comprarse cuanto castillo desease; le gustaba. El interior no era muy diferente, paredes y decoración de la misma gama de colores: blanco, gris y negro. Parecía muy limpio y ordenado, le recordaba a su hogar en los tiempos en que aún podían darse un par de lujos y ella se compró un pequeño apartamento con el que esperaba aumentar la cantidad de ceros para abonar la deuda; tenían gustos muy similares.


    —En esta casa solo suele haber dos habitaciones que siempre están listas para ser usadas: la mía y la de al lado, que será la tuya. —Enrique tomó el equipaje de ambos y subió las escaleras con su invitada siguiendo sus pasos hasta una linda y espaciosa habitación—. Tienes tu propio baño, por allí está el clóset en donde encontrarás sábanas y cobijas por si llegas a necesitarlas y en tal caso la puerta siguiente a mano derecha te llevará hasta mí; descansa y que tengas una buena noche, mañana será un buen día, solo tenemos un compromiso al mediodía, el resto del tiempo estarás libre. —Dejó sus cosas sobre la cama y tras una pequeña sonrisa salió dejándola sola.


    Clarise dedicó varios minutos a conocer el espacio, tomó una larga y deliciosa ducha que la dejó un tanto dormida; al salir se puso crema y su pijama, que era un lindo vestido de tirantes en seda color palo de rosa y que le llegaba a la mitad del muslo; peinó su cabello, hizo una trenza floja y se acostó; el cansancio le estaba pasando factura por lo que no tardó en caer dormida.


    Al despertar, se estiró y soltó un suspiro de placer; era una cama realmente deliciosa, además, se sentía como una princesa en una habitación tan grande y con una cama en la que bien podrían dormir unas cinco personas sin problema alguno. Si así era la suya, no quería ni imaginar cómo sería la de Enrique. Se puso en pie, recogió su cabello en una cola alta y se puso una bata a juego con su pijama; sacó de su maleta un lindo vestido azul rey, que se ajustaba como un aguante a las curvas de su cuerpo, y todos los accesorios correspondientes para él. Eran las nueve, tenía el tiempo justo para desayunar, darse un baño, peinarse, maquillarse y terminar de prepararse para el compromiso.


    Salió de su habitación y miró la puerta de al lado con curiosidad, mordió su labio inferior y tomo aire. ¿Ya habrá despertado? Sacudió su cabeza y bajó las escaleras hasta la primera planta. Había dos platos sobre la mesa, ambos cubiertos con dos tapas y una pequeña nota en medio de estos escrita en francés. En momentos así, se alegraba de haber tomado clases de la lengua del romance.


    Enrique: el desayuno está listo, el tuyo y el de tu invitada. El café es tu responsabilidad, tengo un compromiso en el colegio de mi nieta, tendrás que almorzar fuera. Nos vemos en una semana tal como lo acordamos.


    Clara


    Destapó ambos platos y encontró dos desayunos completos: jugo de naranja, tocinetas, huevo, croissant y fruta; sería un poco grosero de su parte comer sola, así que, armándose de valor, subió una vez más hasta la puerta de su anfitrión, tocó la puerta con delicadeza y abrió después de escuchar un suave adelante, aunque nada la preparó para encontrárselo con el cabello revuelto, sin camisa y con unos simples pantalones de algodón colgando de su cadera; era un hombre digno de ser admirado, era muy guapo y sexy.


    —Espero que hayas descansado bien —dijo él a modo de saludo. Clarise sintió que respirar se le hacía una labor cada vez más difícil.


    —Así es, dormí bastante bien, gracias por interesarte; venía a preguntarte si deseas desayunar.


    —Por supuesto.


    —Me tomé el atrevimiento de bajar y alguien llamada Clara dejó una nota junto al desayuno, espero que no te moleste. —El aludido negó y se encogió de hombros restándole importancia; tomó su teléfono, revisó algo y tras bloquearlo lo dejó en el mismo lugar junto a su mesa de noche, pero lo que la dejó sin aire fue verlo salir así nomás, sin detenerse a ponerse una camisa o una bata, aunque, claro, el clima estaba delicioso.


    —Oh, no te preocupes por esas pequeñeces, siéntete como en tu casa y vamos a desayunar que muero de hambre. —Bajaron juntos, comieron mientras mantuvieron una conversación poco relevante; después cada uno se adentró en su propia habitación y se prepararon a su ritmo. Sobraba decir que Enrique no tardó tanto como Clarise, pero a las once estaba lista para salir y tenían tiempo de sobra para llegar al lugar de la reunión, además de que, en cuanto él la vio, supo que valió la pena cada segundo de espera; lucía hermosa con ese vestido de infarto, esos zapatos altos y labios rosados, esos labios que tanto deseaba probar, esas curvas que ansiaba conocer y esa piel que soñaba con acariciar. Esa mujer le recordaba los años en los que era un jovencito que se calentaba con cualquier cosa, situación por la que no atravesaba hacía mucho tiempo; pero la nueva integrante de su empresa despertaba mucho más que deseo en su interior y esperaba que ese viaje aclarase sus ideas.

  


  
    Capítulo 6


    —Estoy segura de que nuestro acuerdo será muy próspero, las negociaciones van por muy buen camino y personalmente me siento muy segura con la inversión que voy a realizar, porque confío en que trabajo con personas responsables —comentó la representante alemana que lideraba la mesa. Era una de las personas más poderosas, pues había heredado de su padre todo un emporio internacional y lo manejaba como si tuviese al menos cien años de experiencia; nadie diría que era una mujer de tan solo treinta años.


    —Así será, estamos planeando hasta el más mínimo detalle, no hay forma en que algo se nos salga de control —comentó el español, quien, para sorpresa de todos, ese día no puso objeción a ninguno de los temas tratados durante ese día.


    —Ese hombre es un tanto odioso —dijo Clarise cuando la reunión terminó y ambos se dirigían al auto. Ya quería llegar a casa para deshacerse de esa ropa y comer algo. El encuentro había durado cuatro horas y, gracias al español, no pidieron más que un vaso con agua, porque según él la comida podría distraer o incluso condicionar sus opiniones, lo cual era un tanto ridículo, pero el cansancio no le permitió a nadie contrargumentar sus palabras.


    —¿Un tanto? Es una persona realmente despreciable, pero como empresario es uno de los mejores, así que lo necesitamos. —Por ello Enrique evitaba tratarlo tanto como le era posible y solo para casos como ese, en el que no le quedaba más opción, le dirigía la palabra.


    —Bueno, por lo menos por hoy ya terminó y mañana tenemos libre, así que podremos prepararnos para el próximo encuentro.


    Subieron al auto y el empresario arrancó, prefirió guardar silencio o terminaría poniéndose en evidencia y aún no era el momento. El ambiente estaba fresco, por lo que no morirían de calor ni necesitarían abrigos; era el mejor momento para el clima francés y ella lo aprovechó al ponerse aquel vestido color azul que tenía transparencia en medio de sus senos y en toda la espalda, además de que se ajustaba a sus curvas y la falda llegaba a la mitad del muslo, tacones a juego y una pequeña cartera en la que no llevaba más que lo necesario. Su jefe tenía un traje gris y camisa negra; le encantó ver que antes de salir puso un pañuelo en su bolsillo delantero derecho del mismo tono de su vestido, era como si llevara algo de ella cerca de su pecho. Sebastien nunca había hecho eso en ninguna de las muchas reuniones a las que asistieron juntos.


    —¿A dónde vamos? —preguntó la joven al ser consciente de que el camino que tomaron no era el mismo que los llevaba a casa.


    —Quiero mostrarte un lugar que es muy hermoso. Francia tiene unos paisajes mucho mejores que la misma Torre Eiffel. —Su acompañante sintió cierta desconfianza, no le gustaba la idea de ir a Dios sabe dónde solo con él, pero decidió confiar, después de todo era su jefe y hasta el momento no había mostrado señales de estar loco.


    Manejaron durante varios minutos hasta que llegaron a un restaurante; cada mesa estaba dividida, por lo que nadie podía ver nada; cada espacio estaba decorado, las paredes llenas de flores y césped, el suelo era como traído de un siglo atrás, dándole al lugar un toque rústico y tenían una vista hacia el Sena; el sol reflejado en el agua y el cielo azul de fondo eran simplemente perfectos, era uno de los paisajes más hermosos que había visto en su vida. Cuando los llevaron hasta su reserva solo había una silla larga frente a una mesa de madera con unas flores en su centro.


    —¿Te gusta? —preguntó Enrique emocionado al ver cómo el rostro de la dama se iluminaba en cuanto seguían caminando por el lugar.


    —¿A quién podría no gustarle? Es realmente increíble. —Él le ofreció la mano y la llevo hasta la mesa.


    —Bueno, pues me alegra mucho que te guste, espero que lo disfrutes. —Tomaron asiento el uno junto al otro y pidieron un poco vino mientras esperaban la comida. Enrique de inmediato llamó a su conductor para que fuera a recogerlos.


    —¿Y cuál es la razón de que me hayas traído a este lugar? Porque, aunque está hermoso, es inevitable pensar en qué fue lo que motivó todo esto —dijo tomando su copa y, acercándola a sus labios, inspiró su aroma y sonrió. En cuanto lo probó, supo que era uno de los mejores, estaba delicioso, hacía mucho tiempo que no se sentaba a disfrutar de un buen vino; entre las preocupaciones y la falta de dinero, en los últimos días no había tenido tanto tiempo libre como le hubiese gustado.


    —Porque tengo un deseo y ansío cumplirlo, pero antes necesito que me prometas que no saldrás corriendo ni actuarás extraño. —Sus palabras la llenaron de desconfianza, eran demasiado misteriosas, pero la curiosidad era mayor.


    —Ok, lo prometo. —Apenas si le dio tiempo para terminar de hacerle la promesa cuando él ya tenía su rostro entre sus manos y, tras una pequeña sonrisa, acercó sus labios a los suyos. El primer acercamiento se limitó a un beso casto, de esos que se dan los niños en medio de su inocencia, pero no le dio tiempo a recuperarse de la sorpresa cuando volvió a besarla; hizo una delicada presión hasta que sus labios cedieron abriéndole paso a la lengua del intruso y Enrique, sin límite alguno, exploró su boca con todo el placer del mundo. Clarise, siendo consciente de todo lo que sucedía, enrolló sus brazos alrededor de su cuello y sus manos se aferraban al cabello a la vez que acariciaba su perfecta barba; temblaba de pies a cabeza y sentía que un fuego interior empezaba a consumirla de a poco de una forma lenta y muy placentera; aquello era algo que nunca había sentido con Sebastien. Con él apenas si se habían dado un par de besos que se consideren como tal, y no como un simple acercamiento por guardar las apariencias ante las cámaras. El problema era que lo estaba sintiendo con quien menos debería.


    Enrique sentía un ardor en la punta de sus dedos, ansiaba tocarla, recorrer su cuerpo, descubrir sus secretos, besar cada centímetro de su piel; era algo que no había sentido ni siquiera cuando apenas era un adolescente y empezaba a conocer el placer sexual, pero es que había algo en esa mujer que lo atraía de una forma inexplicable y, aunque cualquiera podría decir que aquello no era más que atracción física, no era así, pues admiraba su inteligencia, su astucia, lo segura que era de sí misma; todo en ella le encantaba. Sus manos se aferraron a su rostro y no se movieron de allí, con su chica lo mejor era dar pasos cortos pero seguros.


    Terminó dejando pequeños y castos besos sobre sus labios, que pronto se extendieron hasta su mejilla.


    —No te imaginas lo mucho que deseaba este momento —susurró en su odio; aunque los movimientos de Clarise eran un tanto tímidos y el temblor de sus manos dejaba en evidencia los nervios que sentía, fue el mejor beso de su vida, de eso no tenía duda alguna.


    —Esto no está bien, Enrique, por favor, te lo ruego, es mejor que esto no se repita, estoy comprometida. —Con sus palabras prácticamente le rogaba que se alejara, pero sus actos ansiaban lo contrario, pues sus manos seguían en su cuello, sus labios dejaban pequeños besos en su rostro y no hacía el mejor movimiento que indicara que deseaba que se alejase. Él aún no podía entender cómo una mujer como ella, que era solo fuego y perfección, podía estar con un hombre como Sebastien; ese bastardo no se la merecía.


    —¿Por qué estás con él cuando puedes tener al hombre que desees a tus pies? Eres todo lo que cualquiera podría desear y ese imbécil no lo merece. —Ella, regresando a la realidad, fue consciente de lo que estaba haciendo, lo soltó y se alejó de golpe, se puso de pie y fue hasta el enorme ventanal que tenían enfrente y desde el cual se veía todo el Sena.


    —Eso no es de tu incumbencia y te ruego que no opines sobre el asunto; lo único que te debe importar es mi trabajo y nada tiene que ver mi vida personal. —Él se acercó por la espalda, pero no la tocó, era la distancia precisa para que sintiera su cercanía sin llegar a sobrepasarla y de cierta manera darle su espacio, no quería agobiarla ni que se sintiera presionada; su plan apenas empezaba.


    —Dime la verdad, dime por qué estás con él si eres una mujer maravillosa o, es más, lo haré más sencillo para ti, una cualidad, dime solo una cualidad de Sebastien y dejaré de molestarte. —A la aludida le hubiese encantado haberle dado una respuesta solo con el propósito de librarse de él y que la dejase tranquila de una buena vez, pero no pudo, no era buena mintiendo y encontrar una cualidad en su prometido era misión imposible, por lo que se giró de repente y teniéndolo a tan solo centímetros de distancia se enfrentó a él en un intento por convencerse a sí misma de que era una mujer valiente y que podía enfrentarse a él o a cualquiera y que en nada le afectaban sus atenciones.


    —¿Qué es lo que quieres conmigo? Sé directo y dime cuál es tu intención o propósito con todo esto, porque algo me dice que la única razón por la cual te me acercas de esa manera es para darle una lección a Sebastien, ¿me equivoco? —Enrique subió su mano y acaricio su mejilla, podía sentir los fuertes y desbocados latidos de su corazón; al menos, ya sabía que en algo sí le afectaba su cercanía.


    —Quiero conocerte, quiero saber qué clase de persona eres, qué clase de mujer eres, qué te hace feliz y qué te entristece, qué te gusta, qué te apasiona; quiero conocerte y saber que Sebastien está tan implicado en tu vida es un obstáculo; no me malinterpretes, no quiero que nos casemos ni nada por el estilo, solo quiero que nos conozcamos. —Ella arqueó su ceja derecha y soltó un bufido; por desgracia, no era el primer hombre que escondía sus propósitos en palabras bonitas y algo le decía que no sería el último. Es increíble cómo a veces los hombres pueden ser tan superficiales y banales. Hay mucho más que ver en una persona que una linda cara y un buen cuerpo.


    —¿Por qué no dices simplemente que lo único que quieres es llevarme a la cama? Así nos ahorramos la palabrería. —Ofendida y un tanto desilusionada, fue hasta la mesa, tomó su bolso y salió del restaurante tan rápido como se lo permitieron sus zapatos altos. Enrique no dudó en seguirla tras dejar un par de billetes sobre la mesa.


    —¡Clarise! Por favor, esto no es un simple deseo carnal —dijo al alcanzarla—. No puedo negar que no lo he llegado a desear desde el mismo instante en que entraste en mi oficina aquel día, pero no es la razón de mi atención hacia ti, de lo contrario habría intentado algo mucho antes. Te soy muy sincero cuando te digo que lo único que deseo es conocerte y nada tiene que ver que tu prometido no me agrade; es solo que, si algún día se me antoja besarte, lo que menos quiero son problemas con tu futuro esposo —explicó siendo tan sincero como pudo. No quería mentirle, sus palabras eran 100 % sinceras, de verdad quería conocerla.


    —No es lo que parece después de que me besaste y te atreviste a hablar así de mi prometido. —Ella no había dejado de caminar por lo que se vio obligado a tomarla del codo y detener su avance; giró su cuerpo y la miró—. Hagamos un trato, conozcámonos, pero hagamos como si Sebastien no existiera; nunca te haría nada con lo que no estés de acuerdo y, si lo que quieres es que no vuelva a besarte, pues no lo haré. —La aludida analizó sus palabras y tras unos segundos de silencio soltó un suspiro y asintió.


    —Bien. —Debió haber sido más inteligente de su parte si le hubiese pedido que no la volviera a besar nunca más, al menos, por respeto a su prometido, pero no lo hizo, detalle que no pasó desapercibido para su acompañante, quien en un arrebato tomó su mentón entre sus dedos y dejó un beso en la esquina de sus labios. Clarise no protestó ni se alejó, solo sonrió e ignoró su acercamiento.


    —Será mejor que vayamos a casa, estoy muy cansada y deseo dormir un poco —Enrique asintió y tras ofrecerle su brazo la guio hasta donde los esperaba su chofer con el auto.


    —¿Me permitirías llevarte a un lugar mañana? Sé que te gustará. —No tuvo razón para negarse, por lo que aceptó sin pensárselo mucho; no tenía la más mínima intención de visitar a Sebastien, por lo menos no aún, así que estaba libre.


    Durante el camino de vuelta a casa, Clarise recostó su cabeza en el hombro de su jefe y cayó en un profundo sueño; pudo percibir cómo él la tomaba en brazos y luego sentir el suave colchón en su espalda y, para su sorpresa, no se sintió incómoda ni extraña por ello; lo que sintió era algo más bien difícil de explicar, pues no solo le causó un delicioso cosquilleo en su vientre, sino que su piel hormigueaba y su cuerpo llegó a temblar; era como una extraña combinación entre nerviosismo, emoción, expectación, curiosidad y más; en pocas palabras, le gustó. Se despertó entrada la noche. Enrique la había despojado de sus zapatos y la cubrió con una manta, por lo que se cambió de ropa por algo más cómodo, se limpió el maquillaje y recogió su cabello en una moña alta; cenó en compañía de su jefe mientras compartieron una conversación poco relevante, después volvió a su habitación y tras leer un rato volvió a la cama.


    Al siguiente día despertó sobresaltada cerca de las 8 a. m., debido a un fuerte estruendo; asustada se levantó, se puso su bata y salió en busca de respuestas, pero en cuanto llegó a la sala la respiración se le cortó y los nervios la invadieron de repente, no podía ser cierto.


    —¿Sebastien? —preguntó sin poder creer lo que veían sus ojos.


    —¡Hasta que te dignas a aparecer! A ver si tú puedes explicarme esto. —Lanzó a sus pies una revista de farándula y, aunque todo estaba en francés, lo que realmente importaba era la foto de su portada: eran Enrique y ella después de discutir a la salida del restaurante y, aunque la realidad era que sus labios apenas si se rozaban, en la imagen parecía un beso con todas las de la ley.


    —No es lo que parece —fue lo único que se le ocurrió decir; ella misma pensaría lo peor si los de la portada fueran Sebastien y otra mujer; su corazón latía muy fuerte y sus manos empezaron a temblar, aunque él no era el mejor novio y no estuviera ni remotamente cerca de ser el príncipe azul con el que ella soñó de niña, no se merecía quedar frente al mundo como el imbécil al que su prometida le puso los cachos con el jefe, además de que, si sus padres llegan a verlo, de seguro morirían de la rabia.


    —¿No es lo que parece? ¿Es lo único que tienes para decir, Clarise? ¿Qué quieres que piense después de ver esto y de encontrarte viviendo en la casa de este imbécil? ¡Eres una cualquiera! —Los ojos de la joven se llenaron de lágrimas, no sabía qué decir ni qué hacer, estaba en shock, estaba completamente paralizada, nunca se imaginó vivir algo así.


    —¡No! Ni se le ocurra tratarla de esa forma o juro que soy capaz de callarlo con mis propias manos, respétala —exigió Enrique poniéndose en medio de ellos en un intento por protegerla; no iba a permitir que la traten de esa manera, no se lo merecía.


    —¡Tú ni te metas, imbécil, porque soy capaz de molerte a golpes! —El empresario avanzó hacia él dispuesto a todo.


    —Inténtalo. —Sebastien observó a su oponente y desistió de su idea, era ridículo teniendo en cuenta que Enrique era mucho más fornido y musculoso que él, además, según sabía, practicaba boxeo, mientras que él apenas si caminaba desde la oficina hasta el parqueadero, y no iba a hacer el ridículo.


    —¡Nos vamos, Clarise! —Intentó esquivarlo y tomarla del brazo, pero Enrique reaccionó de inmediato y lo detuvo.


    —¡No, ni se te ocurra tocarla! Quiero que te largues ya mismo de mi casa y será mejor que lo hagas por voluntad propia si no quieres que te saque a patadas. Y solo por ella me voy a tomar el trabajo de aclararte la foto: lo único que hacía era agradecerle por el excelente trabajo que hizo durante la conferencia y le di un pequeño abrazo; usted debería saber que los paparazzi siempre encuentran la forma de crear escándalo para vender. Ahora, ¡largo! —Clarise continuó tras Enrique con la mente en blanco y a punto de romper en lágrimas, no podía creer que todo eso le estuviese sucediendo justo a ella, no era una mala persona, estaba segura de que no se lo merecía.


    —Clarise, nos vamos ya mismo —le ordeno ignorando las palabras del dueño de la casa.


    —¡De verdad que eres imbécil! —Enrique se acercó y lo tomó del brazo dispuesto a arrastrarlo afuera, pero Sebastien de inmediato reaccionó dándole un empujón; su contrincante fue hacia él dispuesto a todo hasta que la escuchó.


    —¡Basta! ¡Basta, los dos! —gritó ella reaccionando, no iba a permitir que terminaran a los golpes como un par de animales—. Sebastien, tenemos que hablar. —Se giró esperando que la siguiera; irían hasta su habitación y hablarían allá. Apreciaba mucho la forma en que Enrique la defendió, pero, aunque no le gustara la idea, él era su prometido y era su obligación darle una explicación aun cuando no estaba dispuesta a irse con él; de hacerlo, estaba segura de que aquello terminaría muy mal.


    —Si la tocas, te mato —prometió Enrique antes de ver cómo ambos desaparecían por el pasillo; se quedaría cerca por si escuchaba algún grito o llanto. Y por el bien de Sebastien esperaba que aquello no sucediese.


    —¿Ahora sí me vas a explicar lo que sucedió? —preguntó su novio en cuanto ambos estuvieron en la habitación con la puerta cerrada; ella asintió.


    —Enrique te dijo la verdad, todo esto no es más que un malentendido, él me estaba dando un abrazo de agradecimiento porque todo el trabajo que estamos haciendo acá en Francia ha salido muy bien y los paparazzi encontraron el momento justo para tomar la fotografía; yo me respeto y te respeto como mi pareja —dijo sentándose en la cama con la mirada baja; se sentía demasiado incomoda y no encontraba la fuerza para mirarlo a la cara, no había hecho nada malo, pero era una estúpida cobarde. Sebastien caminaba de un lado a otro como un león enjaulado, se sentía traicionado.


    —No te creo ni una sola palabra Clarise, te dije que tenías que renunciar y tú no quisiste hacerme caso. Ahora vengo y te encuentro en Francia en la portada de una revista casi comiéndose a besos con mi más grande contrincante. ¿Qué quieres que piense? —Ella se mordió el labio inferior y tomo aire, no iba a llorar.


    —Ya te lo dije, yo me hago respetar y te respeto a ti como mi prometido. —Él, furioso, se acercó, la tomó del brazo y la obligó a mirarlo.


    —Quiero que me mires a los ojos y me jures que ese imbécil nunca te ha tocado ni se ha acercado a ti más de lo debido. —De inmediato vino a su mente el beso que le dio estando en el restaurante, si tan solo fuera buena mintiendo entonces no estaría entre la espada y la pared.

  


  
    Capítulo 7


    —¡Suéltame! ¿Qué te importa lo que haga o deje de hacer? Nunca te has comportado como un verdadero novio, esto no es más que un negocio. —Él la tumbó a la cama, con una de sus manos tomó ambos brazos y los sostuvo por encima de su cabeza, se subió a horcajadas encima de ella y puso su mano libre sobre uno de sus senos. Clarise soltó un grito ante la impresión.


    —¿Esto es lo que quieres, que te tome de una buena vez? Aunque algo me dice que él ya probo tus deliciosas curvas —Clarise se removió, asustada.


    —Suéltame, no me toques —exigió, no lo creía capaz de tomarla por la fuerza, pero tampoco quería comprobar su teoría, por lo que prefería alejarse tanto como le fuera posible—. Suéltame o te juro que grito. Seguro que Enrique estará más que encantado de cumplir con su promesa y molerte a golpes. —Usar a su jefe no era la mejor de sus ideas, pero era lo único que se le ocurría, estaba desesperada, empezaba a sentir cómo él apretaba su seno cada vez más y su mirada se tornaba oscura.


    —Que nunca se te olvide quién es y será el dueño de ti, amor, te guste o no seré yo quien este a tu lado frente al altar y ¿sabes algo?, de repente me entraron unas enormes ganas de adelantar la boda. —A la fuerza, dejó un beso sobre sus labios, se alejó de ella y tras guiñar su ojo salió de la habitación dejándola sola.


    Una vez que se quedó sola y se sintió segura se abrazó a sí misma y lloró, lloró por lo desgraciada que sería su vida después de dar el sí frente al altar; lloró ante la impotencia que sentía por no poder decir y hacer lo que en verdad deseaba, todo aquello superaba su nivel y ya simplemente no aguantaba estar en esa situación. Si tan solo fuera ella la única perjudicada al acabar con todo e irse lejos, entonces no habría problema, pero no era capaz de perjudicar a sus padres y traerles más preocupaciones de las que ya tenían. Ellos eran todo lo que tenía en la vida y por ellos era capaz de todo, incluso de venderle su alma al diablo.


    —Espero que no le hayas hecho nada, imbécil —dijo Enrique al verlo volver a la sala.


    —Lo que yo le haga o deje de hacer a mi mujer es mi problema, y más te vale no olvidar que ella es mía y solo yo puedo tocarla y disfrutar de todas las delicias que hace encima de una cama, porque no te imaginas lo que es verla presa del placer. —Sebastien sabía muy bien lo que hacía, por lo que, complacido, después de ver que lo dejaba sin palabras, salió de la casa con una sonrisa en sus labios. Iba a demostrarles a ambos quién tenía la última palabra, no iba a permitir que se burlaran de él.


    Enrique no lo dudó dos veces y corrió hasta la habitación de su invitada después de calmar el fuego y la rabia que sintió al imaginarlo a él haciéndole el amor a la joven. Fue un duro golpe escuchar aquello, pero le dolió aún más encontrarla llorando.


    —Clarise, ¿te hizo algo, te lastimó? —preguntó preocupado acercándose y tomando su rostro entre sus manos, ella negó.


    —Creo que necesito un trago. —Fue lo único que dijo, levantándose y limpiando sus mejillas; su acompañante, aunque su actitud le parecía extraña, asintió, se levantó y le ofreció su mano.


    —Tengo lo que necesitas. —La joven tomó su mano y lo siguió hasta la sala. La chimenea estaba encendida, por lo que el clima allí estaba cálido y no tuvo problema alguno al sentarse en uno de los sofás y quitarse la bata, importándole poco que su pijama no fuese más que un short y un esqueleto; solo por ese día no quería preocuparse por nada ni pensar en nada, quería un poco de tranquilidad.


    Su jefe volvió pocos minutos después con una botella de vino y dos copas. Al verla, fue inevitable no recorrer su maravilloso cuerpo con la mirada sin que ella se diera cuenta; tomó aire y se sentó a su lado.


    —¿Estás segura de que ese idiota no te lastimó? —insistió quitando el corcho de la botella y sirviendo en una de las copas, que luego tomó.


    —No me hizo ningún daño, por lo menos no físico, solo me hizo caer en la cuenta de lo que será mi vida cuando sea su esposa, y puedo resumírtelo en dos palabras: «una basura». —Bebió todo el contenido de su copa de un solo sorbo, tomó la botella y la llenó de nuevo cuando él ni siquiera había probado el suyo.


    —¿Ahora sí me vas a decir por qué te casarás con él? Hoy más que nunca estoy seguro de que no quieres hacerlo. —No tenía la valentía para responder esa pregunta, por lo que bebió el contenido de su copa una vez más y, apoderándose de la botella, tomó directamente de ella. No estaba muy acostumbrada a beber alcohol, por lo que, cuando menos lo imaginó, ya se sentía un tanto mareada; para cuando empezó a hablar, Enrique había tomado tres copas y la observaba con curiosidad sin perderla de vista ni un solo segundo.


    —Es un negocio: yo me caso con él y él no manda a la cárcel a mi padre. —Esa era la versión corta, pero, ya que el vino empezaba a hacer efecto en ella, no necesitó ayuda para continuar hablando—. Desde hace ya un tiempo que la empresa viene en picada; al principio, eran perdidas pequeñas, se podía decir que era algo usual con lo que se podía lidiar, después de todo, es normal que a veces la economía no vaya solo en alza, pero de repente la situación empeoró y las pérdidas fueron insostenibles; pidió prestamos, habló con varios amigos y colegas para encontrar inversores o alguien que le explicara qué era lo que estaba ocasionando tantos menos en las cuentas, pero fue imposible, por lo que mi padre, en un acto de desesperación por salvar la empresa, terminó haciendo un negocio con el hombre equivocado: el padre de Sebastien; el acuerdo era muy desigual y mi padre estaba al tanto de ello, pero la desesperación era mayor. El problema empeoró cuando el padre de Sebastien acusó al mío de desfalco y corrupción; mi padre me jura que no tiene nada que ver con ello, que nunca haría tal cosa y yo le creo, pero tienen pruebas que cualquier juez validaría y enviaría a papá a la cárcel. Sebastien me dijo que, si me casaba con él, convencería a su padre de no enviar al mío a prisión y así fue por lo que ahora estoy comprometida con él, aun siendo consciente de que es el peor hombre de mundo. Haría lo que sea con tal de evitar que el hombre al que considero mi héroe y mi protector termine en una cárcel, Dios sabe por cuántos años —confesó—. Lo peor es que en un principio nos dijo que fue porque había firmado un contrato que al final no podía cumplir y la cláusula de incumplimiento era demasiado alta y no podía costearla ni vendiendo todo lo que tenemos; hace solo un par de días me confesó la verdad cuando le dije que podíamos encontrar la forma de pagar esa deuda ahora que trabajo para ti esperando no tener que casarme. —Enrique no podía creer que todo lo que acababa de escuchar fuera verdadero; la estaba tratando como si Clarise no fuese más que un objeto que usas para tu conveniencia, como si pudieras venderlo, algo que solo se vio en la edad media y que terminó hacía muchos años.


    —No lo hagas, no te cases, puedo ayudarte a buscar el mejor abogado de toda Inglaterra, de todo Europa si es necesario. —Clarise negó y bebió un poco de vino, dejó la botella en el suelo y miro a los ojos a su jefe.


    —No tendría con qué pagarlo. —Eso y que era demasiado riesgoso esperar que la justicia funcione y demuestre la inocencia de su padre. Tenían todo para arruinar a su familia y, de hacer efectivas sus amenazas, la falta de dinero sería su menor preocupación; su madre no estaba acostumbrada a pasar necesidades.


    —Yo lo pagaré, es mejor tener una deuda monetaria que puedes cancelar de a poco que tener que unirte a él de por vida, ¿no crees? —ella negó.


    —Ya te debo esta vida y la otra, no viviría lo suficiente para pagarte además un abogado que saque a mi padre de semejante lio, aunque agradezco la intención; ya veremos qué sucede, a ver si logro salir de esta. —Dejó la copa sobre la mesita que había a su lado y se quedó viendo las llamas de la chimenea, le gustaba el fuego, era poderoso y capaz de acabar con todo lo que se cruzase en su camino, pero, como todo, tiene una debilidad, era algo así como el amor: te hace poderoso, resistente, casi invencible hasta que entregas todo de ti dándole un poder tan grande a la otra persona que terminas dependiendo de ello, y al final deja de ser amor; un sentimiento tan hermoso como ese no puede generar dolor, no debe.


    —Seguro que podemos encontrar alguna solución —ella negó y se deshizo de la manta que la cubría, el calor empezaba a apoderarse de ella y el vino nublaba su cabeza.


    —Prefiero olvidarme de todo ello, aunque sea solo por hoy, ya tendré que preocuparme de si me caso o no, por ahora vivamos tú y yo, vivamos el momento. —Tomó ambas copas, las llenó una vez más y le entregó a él una—. Brindemos por mi nuevo trabajo, porque usted le está dando más sentido y emoción a mis días de la que he tenido en todos mis años de vida; de no ser porque es mi jefe y aún estoy demasiado consciente, hasta me atrevería a besarlo. —Chocó las copas y bebió el contenido, pero pronto se vio atrapada entre los brazos del hombre al que empezaba a deberle todo lo que era y tenía.


    —¿Por qué esperar? No sabes cuánto llevo deseando probar tus labios. —Las copas se cayeron de sus manos derramando todo el contenido sobre la alfombra, pero aquello poco les importó. Él la tomó por la cintura y Clarise puso sus manos sobre su cuello.


    —Esto no está nada bien. —Él acarició su rostro con una de sus manos deteniéndose unos segundos en el borde de sus labios.


    —Dime que me detenga, que me aleje y juro que no lo intentaré nunca más. —Se acercó hasta quedar a apenas milímetros de distancia, hasta el más ligero movimiento terminaría por unir sus labios de una buena vez por todas; la atracción que había entre ellos era plenamente palpable por cualquiera que pueda notar las miradas que se lanzaban entre sí. Desde el mismo momento en que se conocieron, la conexión fue instantánea y aun teniendo todo en contra, en vez de disminuir en busca de la extinción, solo aumentaba convirtiéndose en algo más bien insostenible.


    —Ese es el problema, que no puedo. —Clarise hizo el último movimiento que terminó por unir sus labios en un beso.


    Enrique la tomó por la cintura y levantándola la sentó a horcajadas sobre sus piernas; ella lo besaba sin reservas ni miedos, se estaba entregando a él por completo, como nunca lo había hecho, porque ya llevaba tiempo en una relación con Sebastien y él nunca había logrado despertar algún tipo de deseo en ella, por lo que en sus cortos encuentros apenas si cruzaban un par de palabras; siempre que la besaba era cuando estaban en público y había medios de comunicación presentes listos para tomar una buena fotografía, y aquello no era más que actuación, mentiras que lo dejaban muy bien ante la prensa, sus padres e incluso con aquellos con quienes mantener algún tipo de negocios o acuerdos, porque una persona que mantiene una relación estable y que puede que pronto forme una familia se llega a considerar una persona «confiable»; aunque aún no entendía muy bien la lógica de esa teoría.


    Él no quería presionarla de más, por lo que, aguantándose las ganas, se limitó a acariciar su espalda y su cintura de arriba abajo, aunque se moría por navegar un poco bajo su blusa y conocer la suavidad de su piel, además de que era el beso más ardiente, apasionado, sensual, romántico y maravilloso que le habían dado en la vida; era casi imposible de creer que existiese tanta perfección en una sola persona.


    Cuando sus pulmones empezaron a exigir un poco de aire, el empresario dejó pequeños besos sobre sus labios para luego abrazarla con fuerza y unir sus frentes, además de que a esa distancia era libre de disfrutar su delicioso aroma, no era dulce ni cítrico, era un olor distinto, pero le encantaba.


    Clarise se aferró a él con fuerza y continuó con los ojos cerrados esperando que aquello no fuese un corto sueño, sino una eterna y maravillosa realidad, pero bien sabía que pronto se vería obligada a despertar de aquel sueño que no dejaría de ser una simple fantasía; además, aún no entendía cómo es que estaba ahí en sus brazos y se sentía tan bien si nunca le había llamado la atención, eso sin tener en cuenta su larga y puede que interminable lista de conquistas. Nunca podría olvidar quién era el gran señor Bembourg.


    —Esto no está bien —susurró ella disfrutando de las caricias que las manos del caballero dejaban en su espalda, eran muy relajantes y placenteras, incluso llegó a desear que fueran eternas.


    —Me parece recordar que dijiste eso mismo instantes antes de que me besases. Si en esta oportunidad tendrá el mismo final estaré dichoso de escucharlo, de lo contrario prefiero que no lo repitas de nuevo. —Giró un poco su rostro y empezó a repartir besos en su mejilla, mentón y rumbo a su cuello. Si la mujer que estuviese en sus brazos fuera cualquier otra, de seguro ya la habría seducido y desnudado, pero con Clarise se sentía distinto, quería que todo fuera de su agrado y para su comodidad, no tenía ningún apuro, era como si ansiara saborear cada uno de los segundos que compartía con ella.


    —Vamos, Enrique, no puedes decirme que de repente olvidaste que instantes antes discutíamos sobre mi próximo matrimonio y cómo, aunque quiera, no puedo cancelarlo. —El aludido detuvo el movimiento de sus manos y su cuerpo se tensó al escucharla.


    —Sí, bueno, me parece recordar que ambos concordamos en que tu prometido es un completo imbécil y que tu matrimonio no tiene ningún futuro; te lo dije y te lo repito: yo puedo idear algo para cancelar tu boda, no puedes estar pensando en casarte con el imbécil de Sebastien, mereces algo mejor. —La joven se alejó un poco y tomando ese apuesto rostro entre sus manos lo obligó a mirarla a los ojos.


    —Ya te debo todo lo que tengo y más, ya te lo dije, no quiero seguir aumentando mis deudas contigo, ya tengo muchos problemas; debo idear la forma de pagarte después de que me case con Sebastien, porque si algo tengo más que seguro es que una vez que dé el sí frente al altar él me sacará corriendo de tu empresa; te lo ruego, no te metas en esto, Dios, eres mi jefe, yo no debería estar sentada sobre tus piernas y muchísimo menos besándote. —Intentó levantarse, pero él la tomó por la cadera y la mantuvo en su lugar, perderla no era una opción y mucho menos si ello implicaba lanzarla directo a los brazos del idiota de su novio.


    —Te tengo una propuesta —soltó de repente dejándola sorprendida.


    —¿Cuál? —El hombre miró a su alrededor, estaban completamente solos, pero después de que Sebastien descubriera en dónde estaban quedó a la defensiva.


    —Un momento —Ella frunció el ceño confundida.


    —¿Quieres decir que espere un momento? —Enrique sonrió y negó, abrió sus brazos y señaló todo a su alrededor.


    —No, no me refiero a eso, me refiero a que te regalo momentos como este; robémosle un par de horas a la vida y vivámoslas juntos en nuestro propio paraíso, bien puede ser acá en Francia, en Londres, puede ser incluso en la China si así lo deseas; soy capaz de conseguir un vuelo ya mismo que nos lleve al otro lado del mundo si con ello podemos ser libres unos minutos. —El corazón de la joven empezó a latir muy fuerte, le costaba creer que todo lo que acababa de escuchar fuera real y que sus oídos no le estaban mintiendo, pero entonces su parte racional hizo acto de presencia, eran muchas cosas las que debían contemplar.


    —No podemos solo desaparecer, tú tienes toda una empresa de la cual hacerte cargo y yo tengo a mis padres esperando por mí, además, aunque esto no tenga que ver con celos ni una relación ni nada parecido, estoy segura de que nunca seré la única mujer que ocupe tu cama, y no pienso ser una conquista más en tu lista; en ese caso, prefiero seguir hundiéndome en la realidad que me ofrece Sebastien, por lo menos, con él siempre seré la que aparezca en los reflectores, aunque tras bambalinas tengas un montón. —Él no sabía si reír o hacerle ver lo deprimente que sonaba eso, ella era demasiado inteligente y valiosa como para esperar tan poco de la vida.


    —¿Qué quieres que te diga, Clarise? No puedo ofrecerte un anillo porque resulta que ya tienes uno adornando tu dedo; no me dejas ayudarte a librarte de ese compromiso por alguna extraña razón que, por más que lo intentes, posiblemente nunca entenderé; pero tampoco puedo dejarte ir, porque me tienes como un imbécil, no dejo de pensar en ti desde el día en que apareciste en la puerta de mi oficina casi exigiéndome que no le quitara la empresa a tu padre. Eres demasiado hermosa y fuiste capaz de calentarme con un simple beso, nunca he deseado tanto a una mujer como te deseo a ti. Te lo digo solo una vez más, Clarise, dime que me aleje y juro que no volveré a intentar besarte o tocarte de forma indebida, no puedes tenerme esperando siempre. —La aludida no supo qué responder ante esa declaración, nunca se esperó escuchar unas palabras así salir de su boca.


    —Yo también me siento muy atraída por ti, Enrique, aunque sé que es indebido porque estoy comprometida y tú eres mi jefe. Me encantó besarte y me encantó lo mucho que provocaste en mí al hacerlo, pero... —Enrique la besó acallando sus palabras y ella simplemente se dejó llevar por sus caricias y el movimiento de sus labios, pero pronto fue ella quien le dio final.


    —No quiero escuchar tus peros; vive conmigo Clarise, disfrutemos juntos de esto que nos está pasando en un mundo que sea solo nuestro, en el que no haya jefe, prometido, padres o empresa; ya tendremos tiempo para enfrentarnos a la realidad y para pensar en cómo solucionarla. —La joven mordió su labio inferior; toda su vida estuvo tan centrada en sus estudios que nunca tuvo tiempo para vivir momentos y emociones como las que él le ofrecía; además de que se comprometió muy joven, ni siquiera tuvo la oportunidad de emborracharse por primera vez en una de esas famosas fiestas de universitarios. Su padre y Sebastien siempre se encargaron de que así fuera: nada de fiestas, alcohol, drogas o sexo.


    —No podemos simplemente escapar, la empresa no sobreviviría sin ti, y mi familia no podría sin mí. ¿Cómo escapar?


    —Muy sencillo, tú solo dime que sí, que yo me encargo del resto; no importa si de hoy en adelante tengo que encerrarte en mi oficina, secuestrarte y llevarte a la luna, hacerte feliz, demostrarte lo que es un hombre. —La sola idea de vivir una aventura con Enrique la llenó de emoción, su corazón brincó de alegría y la adrenalina recorrió su cuerpo; con solo imaginar en lo que podía convertirse su vida junto a él, se llenó de miles de sensaciones maravillosas.


    —Acepto.

  


  
    Capítulo 8


    —Enrique, espera, tenemos que hablar —dijo Clarise intentando detener los besos que su jefe le daba en el cuello; antes de que aquello se convirtiera en algo imposible de detener, tenía que hacer una confesión. El aludido hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para cumplir con su petición y alejarse.


    —¿Qué sucede? —preguntó con esfuerzo. No era una confesión sencilla de hacer teniendo en cuenta su situación.


    —Antes de cualquier cosa debo confesarte algo. —El empresario respiró profundo y soltó el aire con lentitud, dejando atrás los pensamientos que rondaban por su cabeza y por su cuerpo; ansiaba seducirla, pero no podía hacerlo si ella no lo disfrutaba.


    —Dime, siéntete con la confianza de decir lo que necesites. —Clarise tomó aire, había llegado el momento.


    —Nunca he estado con un hombre —confesó y no se perdió detalle alguno de su rostro, esperando algún tipo de reacción, pero la confusión era evidente en él, por lo que no le quedó más opción que ser más directa—. Enrique, soy virgen. —El cuerpo del caballero se tensó y sus manos se alejaron de su piel como si el tacto lo estuviese quemando. Eso fue peor a que le hubiese dado un fuerte golpe, y no lo soportó, así que ella se puso en pie y tomó asiento al otro lado del sofá, tan alejado de él como le fuese posible.


    —No, espera, Clarise; perdóname, es solo que me tomaste por sorpresa, no esperaba una confesión así. —Intentó acercarse, pero ella se alejó tanto como pudo; para ella no fue sencillo confesar que a su edad seguía siendo virgen, porque a su supuesto prometido nunca le interesó tocarla, no conocía lo que era la pasión, no sabía lo que era un orgasmo ni mucho menos lo que era sentirse excitada—. No, no huyas, es solo que no entiendo cómo tú, siendo una mujer tan hermosa y que cualquier hombre quisiera tener en su cama, aún eres virgen. —La aludida suspiró e intentó tomar la bata para cubrirse, pero él fue más rápido y se lo impidió tomándola de la muñeca.


    —Ya te lo dije, me volví su novia hace mucho tiempo y a Sebastien nunca le interesó tenerme como mujer; lo único que quería era mostrarme como un trofeo ante sus amigos, socios y la prensa. Bien lo dijiste, una mujer hermosa e hija de los que fueron en su momento los dueños de una de las empresas más rentables y que puedes llamarla tuya te deja muy bien ante todos. —Una vez más intentó soltarse, pero él se negó jalándola con delicadeza hasta que ella se vio obligada a acercarse.


    —Pues tu novio es un completo imbécil; aquel que navegue entre tus curvas y tu belleza será el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra. —Al tenerla a su lado la tomó de la cadera y la volvió a sentar sobre sus piernas.


    —¿Y tú crees ser ese hombre? —él negó.


    —No, pero espero llegar a serlo algún día. —Tomó su rostro entre sus manos y con mucha delicadeza la besó, penetró su boca y la recorrió como si se tratase del más delicioso manjar. Clarise se sintió en el cielo, Enrique la hacía sentir especial entre sus brazos, como si fuese la única mujer en su mundo y eso era más de lo que esperaba del hombre al que se entregaría por primera vez. Allí no eran jefe y empleada, no había deudas ni nada, solo eran ellos dos demostrando lo que sus corazones sentían.


    Enrique metió las manos bajo su blusa y acarició su espalda con delicadeza, no tenía brasier, por lo que sus dedos podían recorrer cada centímetro de su piel sin impedimento alguno, pero cuando estaba a apenas a un pequeño movimiento para llegar a sus senos se detuvo y fue bajando la intensidad del beso; al separarse, ella lo miró con miedo, ¿había hecho algo mal?


    —Pienso ganarme el honor de que compartas conmigo algo tan especial y único; ese momento lo vas a recordar toda la vida y quiero que cuando lo hagas no haya arrepentimientos, sino que lo recuerdes con cariño. —El corazón de la joven empezó a latir con fuerza y en un impulso se acercó y lo besó con pasión; él no tardó en responder a su beso y pronto Enrique la tomó en brazos y la llevó cargada a su habitación—. No pienso hacerte el amor, por lo menos, no esta noche, pero eso no nos impide dormir juntos, ese pequeño placer no me lo pienso perder por nada del mundo. —Ingresó en la habitación y la dejó sobre la cama, cerró la puerta y se recostó a su lado.


    —¿Qué haremos con Sebastien? Sabes que él no se va a quedar tan tranquilo después de lo que sucedió, herimos su orgullo al sacarlo así de la casa y estoy casi segura de que tomará represalias, tendremos muchos problemas. —El caballero tomó las cobijas y cubrió a ambos con estas para luego abrazarla.


    —Ya pensaré en algo, tú no tienes de qué preocuparte; el imbécil que tienes por prometido no se acercará a mí y mucho menos a ti, si intenta lastimarte se las verá conmigo. —Suspiró y cerró los ojos, le gustaba cómo se sentía el delicado cuerpo de la dama pegado al suyo.


    —Por Dios, estás completamente loco, además, no podemos dormir, apenas si deben ser las diez de la mañana. —El aludido volvió a abrir los ojos y sonrió.


    —Vamos, solo te pido que por hoy nos quedemos en la cama disfrutando de la compañía del otro; pediré algo para comer si lo que tienes es hambre, pero no te levantes, no aún. —Clarise soltó una carcajada y abrazándose a él se acomodó entre sus brazos y cerró los ojos; una vez allí, estuvo segura de que no era un mal plan.


    Ninguno logró quedarse dormido, pero sí compartieron un par de besos y caricias robadas que hicieron de los siguientes minutos los más maravillosos de sus vidas; había momentos que eran aún más especiales que hacer el amor porque creaban una cercanía y conexión entre las dos personas incluso más fuerte y sentimental, porque puede haber muchos con ganas de compartir una noche de pasión, pero serán pocos los que solo te abracen y disfruten de tu compañía, de tu calor.


    Pidieron algo para desayunar y para almorzar; estuvieron descansando en la cama hasta bien entrada la tarde cuando una llamada acabó con la magia que los rodeaba dentro de la burbuja que crearon juntos.


    —Jefe, algo está pasando con las finanzas, estamos perdiendo —fue todo lo que le dijo su asesor económico y fue más que suficiente para saber que debían volver a Londres de inmediato. Clarise entendió la situación, por lo que corrió a darse un baño rápido y a preparar su maleta y la de Enrique. Él se enfrascó por completo en su computadora para evaluar la gravedad del problema y apenas si tuvo cabeza para darse una ducha.


    Pronto apareció el chofer de Enrique en la entrada y los llevó al aeropuerto en tan solo un par de minutos; pasaron por migración y de inmediato subieron al avión privado del empresario, un par de horas después ya estaban aterrizando en Londres.


    —Te dejaré en tu casa de camino a la oficina —anunció él sin siquiera quitar la vista de la pantalla del portátil que reposaba en sus piernas mientras sus dedos se movían sobre el teclado a gran velocidad. La aludida negó y le tomó la mano para llamar su atención, él necesitaba descansar la vista al menos unos pocos minutos.


    —Cálmate, Enrique, sé que todo va a estar bien, pero debes tranquilizarte; yo te acompañaré a la oficina, no permitiré que te enfrentes a todo esto solo y por si lo olvidaste yo también estudié economía. —El empresario no fue capaz de negarse al ver ese hermoso rostro, un poco cansado, pero dispuesto a ayudarlo en todo lo que pudiera necesitar; esa mujer lo tenía cada vez más loco y encantado. Conocía a muchas damas, pero ninguna era como ella; Clarise era perfecta y no tenía punto de comparación.


    —Bien, tenemos mucho trabajo, llama a tus padres y avísales que estarás en la oficina acá en Londres; en cuanto pueda, yo mismo te llevaré a tu casa. —Ella lo hizo de inmediato y, después de escuchar muchas recomendaciones por parte de su madre para que comiera y descansara, en cuanto llegaron a la oficina, juntos se centraron en la computadora; los números eran un desastre porque no dejaban de restar y, si no lo controlaban pronto, las perdidas serían mucho más grandes de las que pudiesen manejar en el corto plazo.


    Ya era de madrugada cuando lograron estabilizar las finanzas de la empresa, ninguno de los dos lograba entender qué fue lo que lo provocó, pero por lo menos tenían la tranquilidad de que ya no era un peligro y que las pérdidas eran fácilmente sostenibles gracias a la fuerte economía que mantiene.


    —Será mejor irnos a descansar, podemos volver en un par de horas y tal vez con la cabeza relajada y un poco más despejada podamos ocuparnos de las causas. —La joven tomó su bolso y su maleta, pero Enrique la detuvo.


    —En Francia —él se apoyó sobre el borde del escritorio, la acercó y la tomó por la cintura—, tenía una sorpresa preparada para ti y, ya que no pude mostrártelo allá, regálame un par de horas y te lo enseñaré acá, solo necesito hacer una llamada. —Después de todo lo que había sucedido y del estrés que acababan de experimentar, no tuvo la fuerza ni las razones para negarse a su invitación, así que aceptó—. Bien, mientras preparan todo, al menos, podemos tomarnos algo. —En una de las esquinas de la oficina había un pequeño minibar del cual Enrique sacó una botella de vino y dos copas.


    Mientras bebieron la primera copa conversaron con tranquilidad sobre los sueños y deseos que cada uno guardaba en su corazón.


    —Siempre quise viajar y conocer el mundo entero; mi padre una vez me dijo que aquel que viaja es alguien que disfruta la vida, porque no puedes ni imaginarte los grandes tesoros que encontrarás en donde menos esperas; así que sueño con conocer cada país del mundo, algún día —comentó Enrique con alegría y diversión; aunque lo deseara con todas sus fuerzas, tenía una empresa y miles de familiares que dependían de él y de sus decisiones, no sería capaz de irse sin saber qué sería del futuro y bienestar de todos ellos—. El problema es que mi padre también me dijo: «Cada persona que trabaja en mi empresa es parte de algo muy grande y ellos son mi obligación». —Soltó una carcajada, le habían enseñado a vivir como aventurero y como empresario, pero no le enseñaron cómo combinar ambas formas de vida.


    —Mis padres son muy distintos a los tuyos, ellos me enseñaron a soñar con tener algo mío, y no precisamente una casa o un carro, porque eso me lo dieron ellos; mi auto está a mi nombre y el apartamento en el que viviremos también es mío. Me enseñaron a desear tener mi propia familia, tal vez un esposo o tal vez no, pero sin duda alguna quiero hijos, aunque, claro, antes de tenerlos, debo recuperar mi economía, porque jamás permitiría que aguanten hambre ni necesidades —confesó con el corazón latiéndole con fuerza. Podían ser sueños anticuados para las mujeres de su época, pero eso era lo único que de verdad ansiaba tener, algún día.


    Ambos prefirieron guardarse sus opiniones y comentarios sobre los sueños del otro para sí mismos por miedo a ser malinterpretados.


    Poco tiempo después salieron rumbo a la casa de Enrique. Al llegar él la ayudó a bajar del auto y, tomándola de la mano, la llevó hasta la entrada; en cuanto él abrió la puerta, Clarise se quedó sin aire al ver lo que tenía enfrente: desde la entrada, lo único que iluminaba el lugar era un camino de velas que los conducían hasta la sala; allí, frente a los enormes ventanales, que les daba una vista perfecta al cielo lleno de estrellas y el resplandor de la luna, había un colchón cubierto por pétalos de rosas color rosado; a su lado, había una pequeña canasta que en su interior tenía una botella de vino, un par de copas, fresas y algo que a la distancia no lograba identificar.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó sorprendida sin dejar de ver la magia que había en ese lugar, todo tan hermoso que parecía un sueño.


    —Te dije que no me sentía digno para ser el primer hombre en tu vida, pero estuve pensándolo, y la verdad es que creo que nunca estaré a la altura de una mujer como tú, incluso si quieres puedo hacerte una lista de todas las hermosas y perfectas cualidades que tienes y cómo cada una de ellas te hace cada vez mejor persona y mujer, así que pensé en intentarlo, en ser romántico y hacer todo eso que les gusta a las mujeres, aunque si no quieres hacer el amor conmigo no tienes de qué preocuparte e igual que en Francia podemos dormir abrazados; no tienes idea de lo reconfortante que ha sido para mí tenerte a mi lado todo este tiempo. —Enrique no se atrevió a acercarse y tocarla por miedo a asustarla o presionarla para hacer algo que en realidad no deseaba, le estaba dando tiempo para que tome la decisión por sí sola sin nada que influya más que sus propios deseos.


    —Si decido entregarme a ti, ¿qué pasara después? Me parece que te lo dije desde el primer instante en que coqueteaste descaradamente, no quiero ser una más en tu larga lista de mujeres con las que has compartido tu cama, y por razones casi obvias no podemos ser nada más, entonces, dame una solución. —El empresario la miró y sonrió, lo entendía, una mujer que soñaba con una familia y amor eterno nunca accedería a ser una amante momentánea.


    —Como bien dijiste, es evidente que no puedo prometerte un futuro ni una relación, mucho menos un anillo que adorne tu hermoso dedo y tampoco puedo jurarte amor eterno, no en este momento; Clarise, lo único que puedo hacer es prometerte el hoy y el ahora, el instante. Nunca podrías ser como las otras mujeres que han estado en mi cama, porque con ninguna de ellas me he tomado el trabajo de organizar algo parecido; ninguna ha provocado todo lo que siento por ti y nunca he deseado tanto a una mujer como te deseo, Clarise. Dios, es que te juro que esto que provocas en mi es indescriptible. —Ella se acercó y puso sus manos sobre los anchos hombros de Enrique, tenía miedo, mucho más del que le gustaría admitir, miedo de equivocarse al entregarse a él, miedo a salir lastimada, pero le agradecía su sinceridad, porque al menos le daba la oportunidad de elegir sabiendo cuáles podían ser las consecuencias de tal acto; el problema era que incluso antes de que él dijese todas esas hermosas palabras ella ya había tomado una decisión definitiva.


    —Me case o no con Sebastien no quiero que sea él el primer hombre en mi vida porque sé que aquello no sería algo que quisiera recordar; quise entregarme a ti desde el mismo momento en que me besaste por primera vez, te deseo, pase lo que pase después quiero que esta noche sea nuestra, ya veremos cómo nos enfrentamos al resto. —Y entonces lo besó como fiel muestra de que sus palabras eran ciento por ciento verdaderas.


    Enrique respondió de inmediato tomándola por la cintura y entregándose por completo a ese hermoso y delicado beso que ella le brindaba. El beso se prolongó tanto como les fue posible y cuando él sintió que su dama entraba en confianza se atrevió a ir un poco más allá, lo supo cuando ella dejó caer su cuerpo sobre el suyo e intensificaba los movimientos de sus labios.


    Él metió las manos bajo su blusa acariciando la delicada y suave piel de su espalda, tomó el dobladillo y la despojó de la prenda esperando que ella se sienta cómoda; su respuesta parecía ser muy positiva y eso lo motivaba.


    La recostó sobre el colchón y sus besos empezaron a descender desde sus labios pasando por su cuello, el inicio de su pecho y el borde de su brasier, su abdomen, deteniéndose un par de segundos en su ombligo, y finalmente en la pretina de su pantalón; continuó desnudándola, tomándose su tiempo con cada prenda y disfrutando de su piel y cuerpo, al que iba teniendo acceso con cada caricia, pero lo que más lo excitaba eran los pequeños y apenas audibles gemidos que su dama soltaba mientras él de a poco conquistaba su cuerpo.


    La besó y excitó tanto como pudo sin morir en el intento por esperar navegar en sus profundidades; su único propósito era que ella disfrutara, incluso si él no lo hacía; era su primera vez y quería que fuera placentera en todos los ámbitos posibles.


    Cuando la sintió lista para recibirlo se ubicó entre sus piernas presionando su entrada, entrelazó sus manos con las de ella y rozó los labios de su dama.


    —Aún estás a tiempo para arrepentirte —susurró casi muriéndose, la deseaba tanto que se sentía agonizante, necesitaba hacerla suya por completo, quería que ella fuese solo para él, así como él estaba dispuesto a entregarse y ser completamente suyo.


    —No quiero pensarlo por más tiempo, hazlo; el día que Sebastien note que ya no soy virgen me preocuparé por ello, por ahora, prefiero seguir disfrutando en el calor de tus brazos. —Enrique no necesitó nada más para adentrarse en su cuerpo con movimientos lentos y medidos; al estar en su interior se detuvo para verificar que ella estuviese bien, pero, antes de poder siquiera preguntárselo, Clarise soltó un gemido de puro placer que lo llevó al cielo.


    Entre besos, caricias y suspiros se entregaron el uno al otro en cuerpo y alma. Desde ese instante, Enrique entendió que ni muerto permitiría que Sebastien llegase a tocar a su mujer; ella era suya de pies a cabeza, poco le importaba si se veía obligado a enfrentarse al mismísimo diablo; por Clarise era capaz de todo, mucho más después de hacer el amor con ella. Aquello le había dejado una marca en su corazón, idearía un plan para sacar al imbécil ese de la vida de su mujer y de la de toda su familia.

  


  
    Capítulo 9


    —Vamos, preciosa, aunque yo sería el más feliz de quedarme a tu lado todo el día y retenerte en mi cama para siempre, debemos ir a la oficina; el problema económico está muy reciente y ahora más que nunca debemos estar muy al pendiente de los movimientos financieros en la empresa —dijo Enrique entrando a la habitación con una bandeja en sus manos. Clarise sonrió perezosa y un tanto sonrojada, cubrió su cuerpo desnudo con la sábana y se sentó; él puso la bandeja sobre sus piernas y se sentó a su lado para disfrutar juntos del desayuno que preparó para los dos; era la primera vez que se comportaba como todo un caballero con la mujer con la que acababa de compartir una noche de pasión, pero es que cada segundo a su lado había sido cada vez más maravilloso, quería hacerlo tan especial como le fuese posible.


    —Lo sé, además de que debo pasar por mi casa para bañarme y cambiar de ropa; no puedo llegar a la oficina con la misma ropa de ayer. —Él tomó un trozo de fruta y se lo metió a la boca para luego tomar su celular y mirar la hora.


    —No te preocupes, yo mismo puedo llevarte hasta tu casa y hasta te espero mientras te bañas y te cambias, ¡o mejor aún!, si quieres hasta te ayudo a bañarte y a vestirte, si después me dejas quitarte hasta la última prenda. —Con su voz coqueta y el pequeño beso que el caballero dejó sobre sus labios la sonrojó y la hizo toser ante los nervios que le provocó; aún no podía creer que había pasado la noche entre sus brazos.


    —Estás loco, Enrique, sabes que por nuestro bien y por el bien de mi familia esto debe permanecer en secreto, y mis padres están seguros de que mi compromiso con Sebastien va muy bien. —Continuaron comiendo con tranquilidad y, una vez que terminaron, él tomó la bandeja, la dejó en el suelo y se acercó tomándola por la cintura y dejando sus labios a centímetros de distancia.


    —Puedes tranquilizarte porque no pienso permitir que ese u otro imbécil toque lo que es mío, ya encontraré la forma de alejarlo de ustedes. —Clarise intentó no pensar mucho en las palabras que acababa de pronunciar el apuesto hombre que la acompañaba en la cama; casi se queda sin respiración después de escuchar aquello de «lo que es mío», aún le costaba creer que la noche que acababa de vivir fue verdadera y no un producto de su imaginación ni un maravilloso sueño, todo fue real.


    Después de un par de caricias y besos, se dieron un baño y Enrique la llevó hasta su casa, en donde, antes de que saliese del auto, le robó un último beso.


    La familia de Clarise se mudó a un apartamento no muy lejano al del empresario, ya habían encontrado un comprador para la mansión y pronto terminarían con los trámites para la venta, por lo que para ella fue extraño llegar a un espacio mucho más reducido del que estaba acostumbrada, aunque sus padres parecían muy acomodados, ya que su madre estaba en la cocina moviéndose con tranquilidad y su padre en el comedor con varios documentos, calculadora y computador sobre la mesa, pero lo que llamó su atención fue el enorme ramo de flores que había sobre una de las pequeñas mesas; su familia no era de las que les gustaban las flores en la casa.


    —¡Pequeña! Estaba por llamarte, no puedo creer que ese hombre te haya tenido toda la noche trabajando como si tú no necesitaras dormir o comer; se está aprovechando de nuestra situación —exclamó su madre al verla y corrió a abrazarla.


    —No pasa nada mamá, era una emergencia —contestó sonrojada, incapaz de decir algo más sobre lo ocurrido la noche anterior.


    —¿Cómo te fue en Francia? —preguntó su padre acercándose y dejando un pequeño beso en su frente; esas eran las pequeñas muestras de cariño de su progenitor, no era un hombre especialmente cariñoso ni con su esposa ni con su hija, demostraba su amor a su manera.


    —Bien, papá, fue un buen viaje y habría estado mejor si hubiésemos cerrado el negocio antes de vernos obligados a regresar; hubo un problema con las inversiones de la empresa. Mamá, ¿de dónde salieron esas flores? —No soportó la curiosidad y señaló el gran ramo de rosas que decoraba el espacio; ni siquiera su padre le daba ese tipo de detalles a su madre cuando peleaban por alguna razón; los regalos para pedir perdón eran más sentimentales que comunes, recordaba una ocasión en especial: su padre había olvidado su aniversario y le regaló la colección completa de su escritor favorito.


    —Las trajo Sebastien; según dijo, llegó de Francia ayer después de visitar el lugar en el que te estabas quedando y, como le dijeron que habías vuelto, tomó un avión y vino a buscarte, tienen una nota; no sé la razón que lo inspiró a traértelas, pero no puedes negarme que son realmente hermosas —comentó su madre con un suspiro poco común en ella, claro, siempre le gustó la idea de ver a su hija unida de por vida a un hombre como Sebastien, para ella, él era la perfección en persona.


    El corazón de Clarise empezó a latir muy fuerte al acercarse y tomar la nota que había en medio de las rosas; mientras su prometido la buscaba en casa de sus padres, ella se entregaba a otro hombre en cuerpo y alma. Estaba metida en serios problemas y le fue imposible no sentirse mal, casi como una cualquiera.


    Clarise:


    Es difícil saber qué escribir cuando no sé si debo escribir una disculpa o pedir una explicación por lo sucedido en Francia, pero lo único cierto es que tenemos que hablar.


    Las flores son una ofrenda de paz; lo que menos deseo es pelearme contigo, después de todo, muy pronto seremos marido y mujer, porque puedo asegurarte algo: lo que más deseo es poder llamarte mía mientras tienes un anillo en tu dedo que nos unirá para toda la vida. De verdad quiero convertirme en tu esposo.


    Estaré en la ciudad estos días, espero poder verte.


    Te amo.


    Tu prometido, Sebastien


    Su corazón se detuvo y todo su cuerpo temblaba, sus manos no eran capaces de sostener el papel, por lo que antes de poder evitarlo este cayó al suelo dejando a los padres sorprendidos.


    —¿Estás bien, Clarise? —preguntó su madre extrañada al agacharse y tomar la nota, pero su hija apenas si le dio tiempo para levantarse cuando ya estaba corriendo hasta su habitación; lo único que escuchó fue el momento en el que puso el seguro de la puerta.


    —Hay algo que ella no nos está contando y lo mejor es investigar, tenemos que descubrirlo, esto no me da buena espina, tengo un mal presentimiento —declaró el padre claramente preocupado, conocía a su hija por lo que podía asegurar que había algo que la estaba atormentando y por el bien de su pequeña esperaba descubrirlo, era su deber protegerla ante todo peligro, fuese cual fuese.


    La joven se sentía morir, segura de que todo aquello era una muy mala jugada del destino en su contra; nunca había creído en el karma, pero por esto empezaría a pensar que aquello sí existía; no encontraba una razón que explicase que Sebastien apareciera en su vida justo cuando ella decidía de cierta manera unirse a otro hombre. El más allá la estaba castigando, después de todo, esté presente o no, él era su prometido, aunque la idea sea de lo más molesta, y era su obligación respetarlo como tal y darle su lugar. Pensó en llamar a Enrique y pedirle ayuda o algún consejo, pero después de pensarlo bien lanzó su celular sobre la cama y, aguantándose las ganas de gritar de frustración, respiró profundo; estaba metida en un problema mucho más grande de lo que imaginó.


    —Señor Bembourg, Sebastien Schell solicita reunirse con usted un par de minutos, pero no tiene cita, ¿le hago pasar? —preguntó su secretaria, Lina, entrando en su oficina.


    El aludido soltó un gruñido.


    —No, dile que tengo una reunión, que estoy en una videoconferencia o lo que quieras inventarte, pero no tengo tiempo para atenderlo, no estoy de humor ahora, que solicite una cita, dale un poco de prioridad —dijo fijando su vista en la gran cantidad de documentos que tenía sobre la mesa. Desde el descalabro financiero, su trabajo se había duplicado, además de que aún no encontraba la verdadera causa, por lo que nada le aseguraba que no se repitiera y eso lo preocupaba más de lo que le gustaría admitir; era increíble que tuviera a casi todo un ejército trabajando en ello y no encontraran resultados.


    Su secretaria salió a cumplir con su orden, pero apenas si pasaron un par de segundos cuando su puerta volvió a abrirse y por ella apareció un ser despreciable.


    —Lamento no poder pedir una cita con tu secretaria como me lo pediste, pero no tengo ni tiempo ni paciencia y esto te beneficia más a ti que a mí; estoy seguro de que te interesará escucharme, mucho más de lo que imaginas. —Enrique soltó un suspiro, dejó a un lado todos los documentos que tenía a mano y permitió que su espalda descansara en el respaldar de la silla.


    —Al parecer no tengo más opciones, ya que usted no parece dispuesto a salir de mi oficina, así que lo escucho; solo no tarde mucho, que tengo cosas más interesantes de las que ocuparme. —Sebastien no se tomó la molestia ni de tomar asiento.


    —Supongo que te refieres a los problemas financieros que tuviste en los últimos días, ¿o fueron horas? —Sus últimas palabras tuvieron un tono lleno de burla, lo estaba desafiando y el aludido no estaba dispuesto a dejarse; aparte, no entendía cómo su descalabro financiero se había hecho público con tanta rapidez, no había nada que conectara sus empresas y su sede central estaba lo suficientemente lejos de la suya.


    —Ese asunto no es de su incumbencia, Sebastien; escuché que trasladó tu sede central a Francia, felicitaciones y, como sé que ese no es un trabajo tan sencillo y que necesita de mucha atención, he de suponer que tiene mucho trabajo; no entiendo que lo trae por aquí. —El visitante curvó sus labios en una pequeña sonrisa llena de confianza, se acercó, apoyó sus manos sobre la madera de la mesa y se inclinó sobre esta; era un hombre mucho más inteligente de lo que la mayoría creía y nunca se habría atrevido a viajar hasta allí y parase frente a su mayor rival sin tener un as bajo la manga; trabajó mucho para conseguir todo lo que tenía y no estaba dispuesto a perderlo por alguien que simplemente apareció. Clarise era una parte esencial en su vida y no la perdería bajo ninguna circunstancia.


    —No, en eso tienes toda la razón, no es de mi incumbencia, sin embargo, quien más debería estar interesado en escucharme eres tú; puede que yo tenga la respuesta al por qué una empresa tan sólida como la tuya sufrió ese pequeño percance. —El rostro de Enrique se tornó mucho más serio y sus ojos casi podían atravesarlo.


    —Explícate —exigió con una extraña combinación entre rabia, odio, curiosidad y unas inmensas ganas de matarlo.


    —Como bien sabes, antes de tomar una decisión tan grande como es la de trasladar la sede central de mi empresa a Francia, debo hacer un análisis completo del mercado, por lo que conseguí ciertos amigos y contactos que me dieron una información que puede interesarte. —Enrique se puso en pie, aunque, si estuviese interesado en lo que él le ofrecía, no estaba dispuesto a rogar ni a acceder a nada que él pudiese ofrecerle.


    —Y ¿qué espera para decírmelo? No sé por qué tengo el presentimiento de que sus palabras no me saldrán gratis y que espera algo a cambio de ellas.


    —Nada es gratis en esta vida, amigo mío —respondió Sebastien con una sonrisa.


    —Y ¿cuál sería su precio? Porque, si me hablas de dinero, la cifra debe ser igual de sorprendente a lo que me ofreces. —En todas sus clases de negocios le habían enseñado que, para estar en igualdad de condiciones con su «contrincante» y tener la capacidad de ofrecer y rechazar, se debe conocer al otro y a la oferta, pero era obvio que estaba en desventaja.


    —Hablo de algo mucho más importante que el dinero; no puedo creer que pienses que lo único que quiero es un cheque con varios ceros, tengo una buena cuenta bancaria.


    —Entonces deje la estupidez y vaya directo al grano, empieza a cansarme, la paciencia no es una de mis mayores cualidades y usted me está llevando a mi límite, además de que para nadie es un secreto que usted no es de mi agrado —aseguró harto de su silencio y del estúpido juego que parecía estar empleando; si con ello esperaba conseguir todo lo que le pediría, estaba muy equivocado; no hay mucho que él pudiera ofrecerle que no fuera capaz de conseguir por sí mismo con un poco más de tiempo.


    —Tengo los nombres de los cuatro hombres que invirtieron en todas las empresas que significan una competencia para ti y convencieron a muchos de hacer lo mismo, y no es por ganar protagonismo, pero fue gracias a mí que eso terminó; tuve una corta conversación con ellos y los convencí de lo poco conveniente que era ello para sus propias economías. —Enrique no sabía cómo tomarse esa confesión. Sí supuso que algo así podía ser el causante, pero era difícil creer que hubiera personas dispuestas a acabar con su propio patrimonio con tal de causarle algún daño, ahora le quedaba la parte más complicada en toda esa incómoda y fastidiosa conversación: conocer el precio de sus palabras.


    —¿Qué quiere, Sebastien? Sea directo.


    —Un gracias sería una buena forma de empezar. —Para el visitante ese momento era el más gratificante de toda su vida, tener en la palma de su mano a un hombre como Enrique era uno de sus más importantes logros; decir que lo odiaba era poco, después de todo, no solo su empresa era una de sus más grandes competencias, sino que también el imbécil era un muro entre su prometida y él.


    —Si lo que está esperando es que me arrodille a sus pies, le agradezca y le ruegue que me dé esos nombres está muy equivocado, jamás caería tan bajo y mucho menos con una persona como usted —declaró convencido de sus palabras.


    —No, soy plenamente consciente de que pedirle algo así no solo es ridículo, sino que también es una pelea perdida e inservible, soy mucho más inteligente que eso.


    —Ilústreme.


    —Quiero que se aleje de Clarise, yo cubriré la deuda de sus padres, ellos podrán recuperar su empresa. —Enrique sí esperaba algo así, pero imaginarlo y ver que sucede son cosas muy distintas; lo único que importaba era que él no renunciaría a ella por nada del mundo, mucho menos por algo que él mismo podría conseguir.


    —Olvídelo, en ese caso será mejor que se retire; el acuerdo que tenemos Clarise y yo es algo que solo nos interesa a nosotros. Si usted desea cubrir su deuda, entonces que sea ella quien me lo diga, de lo contrario, seguiré trabajando a su lado tan cerca como pueda; es una mujer inteligente y estoy muy complacido con su trabajo, no la dejaré ir fácilmente. —Tal vez se estaba poniendo en evidencia y eso era lo que menos quería, pero no soportaba no tener las armas para pelear por su dulce dama tal como ella lo merecía.


    —Bien, en ese caso dejémoslo en que me debe un favor que cobraré cuando me sea más conveniente.


    De uno de sus bolsillos sacó un papel blanco doblado y lo dejó sobre su escritorio.


    —Volveremos a vernos, pronto, incluso puede que convenza a Clarise, mi prometida, para que lo invitemos a nuestra boda; ya que usted está empeñado en seguir siendo el jefe de mi futura esposa, nos gustaría que esté presente. —Arregló su saco, dio media vuelta y salió de la oficina.


    Enrique tomó el papel, lo abrió y lo leyó; no le extrañó encontrar esos nombres allí escritos, por lo que no hubo ninguna sorpresa. Si algo así había sucedido, era normal que fuera por ellos, cuatro hombres que le declararon la guerra desde el mismo instante en que él había tomado el poder de la empresa, pero también le dejó claro que sus finanzas tenían muchos huecos que debía cubrir por su bien, algo para lo que ya tenía una idea de qué hacer.


    El tema de Sebastien y Clarise era muy distinto, dejó de ser un negocio o un acuerdo económico desde el mismo momento en que la vio entrar en su oficina su primer día de trabajo. Era difícil definir qué era todo aquello, pero era mucho más grande de lo que podían imaginarse, incluso a él mismo le parecía sorprendente y puede que un tanto intrigante, que su relación con su dulce dama hubiera llegado tan lejos y que lo que tenían fuera tan especial, inexplicable y maravilloso. Si algo tenía claro era que no iba a permitir que su historia terminase tan pronto, aún les quedan muchos más capítulos juntos, esta trama apenas comenzaba.

  


  
    Capítulo 10


    —¿Que Sebastien ha hecho qué? —preguntó Clarise sin poder creer lo que sus oídos escuchaban; no, aquello no podía ser cierto.


    —Como lo has oído, Sebastien ha estado aquí en mi oficina y me ha entregado el nombre de todos los causantes de los problemas financieros que tuvimos y que nos obligó a volver de Francia, pero lo que me dejó sin palabras fue que solo dijese que con ello lo único que le debía era un favor y que lo cobrará cuando sea conveniente. —La joven tomó asiento y respiró profundo tomando el tiempo para aclarar sus ideas y entender todo lo que estaba sucediendo en su vida; en tan solo un par de horas su vida había dado un giro de 180° y aún no lograba estabilizarse.


    —Tú no lo entiendes, Enrique, él nunca haría algo así si no tuviese un plan que le dé una ganancia, es un hombre al que solo le interesa la riqueza y que su empresa siga creciendo. —La joven empezó a caminar de un lado a otro con desesperación, sus manos temblaban ante el miedo y los nervios que toda esa situación le provocaba—. ¿Y si descubrió que tú y yo tenemos una relación? No solo buscará acabar contigo, sino también conmigo y con toda mi familia, por Dios, lo que sucedió anoche no se puede repetir, esto está mal, muy mal. —El aludido rápidamente se puso en pie y tras acercarse la tomó por los hombros deteniendo sus movimientos; él mismo se encargaría de descubrir qué era lo que estaba planeando Sebastien y encontraría la forma de solucionar todos sus problemas.


    —Tienes que calmarte y dejar de imaginarte lo peor, ese idiota no ha descubierto que tú y yo tenemos algo, tal vez lo sospecha, pero no tiene nada seguro y, en caso de que lo descubriese, pues mejor, porque no pienso compartirte con él. Yo me encargaré de esto, tú no tienes nada de qué preocuparte. —La dama se lanzó a sus brazos y se aferró a él con tanta fuerza como pudo, allí se sentía segura y en paz.


    —Tengo miedo, Enrique, no solo por lo que pueda suceder con Sebastien y con mi familia, sino también por esto que hay entre nosotros; no sé qué es todo esto y aun así me entregué a ti en cuerpo y alma sin dudar un solo segundo ni pensar en las consecuencias. Solo te ruego, te imploro, que no me hagas arrepentirme. —El caballero la alejó un poco y tomando su rostro entre sus manos dejó un delicado beso sobre sus labios. Después de la traición que había sufrido años atrás, nunca se habría imaginado enloquecido por una mujer una vez más, pero es que Clarise hizo mucho más que enloquecerlo.


    —Te juro que no te arrepentirás.


    —Hace mucho que no sé de ti, amigo mío; anda pasa, ha de ser algo muy importante lo que te trajo hasta aquí —dijo Alan abriéndole la puerta y permitiéndole entrar. Después de hablar con Clarise, necesitaba un poco de aire y una mano amiga que le ayudase con todo lo que estaba sucediendo en su vida, así que fue hasta el consultorio de su gran amigo; Alan era un excelente médico y tenía su propio hospital.


    —Lo sé, hace mucho que no hablamos, pero hoy lo necesito más que nunca. —Su amigo notó la cara de preocupación de Enrique y sin dudarlo tomó su teléfono e hizo una llamada.


    —Elliot, nos vemos en mi casa en veinte minutos, es urgente, se trata de Enrique —fue lo único que dijo antes de colgar para luego llamar a su ayudante y decirle que tendría que ausentarse, que se encargara del hospital—. Ven, vamos a mi casa, allá podremos hablar con más calma.


    Cada uno se fue en su propio auto y antes del tiempo acordado ya estaban parqueando; la casa estaba ubicada a unos pocos metros, ya que el médico quería estar cerca de su familia por si algo sucedía. Elliot no tardó mucho en llegar y en menos de una hora ya estaban los tres sentados en la sala con un vaso con whiskey en su mano.


    —Sara no está, se llevó a los niños a visitar a Scarlett, así que puedes hablar con tranquilidad. ¿qué sucede? Llevas varios días extraño —comentó Alan tomando la iniciativa en la conversación.


    —Es que no es fácil, en menos de un mes me enloquecí por una mujer y estuve a punto de perder mi empresa. —Enrique sentía que en cualquier momento explotaría, por eso decidió buscar a sus amigos, sabía que ellos siempre estarían ahí para ayudarlo y apoyarlo en todo lo que él necesitase; y no solo estaba confundido por lo que experimentaba junto a Clarise, sino que también temía perder la empresa, le había invertido demasiado dinero, tiempo y amor a su emporio para que cayese así de fácil; nunca imaginó que podía ser tan vulnerable.


    —No tienes de qué preocuparte, Enrique, solo dilo —lo animó Elliot dando un sorbo a su trago. Los otros dos caballeros lo imitaron y a los pocos segundos él empezó a hablar.


    —Hace un tiempo conocí a una mujer maravillosa, es hermosa, es muy dulce... —Su rostro invadió sus recuerdos y sus labios se curvaron en una sonrisa.


    —¿Hablas de la pelirroja que atendí en una oportunidad? —preguntó Alan curioso.


    —¡Esperen! ¿Cuál pelirroja? Hay algo que ustedes no me están contando. —Enrique rio y decidió empezar la historia desde un poco más atrás, sus amigos necesitaban conceptualizarse para entender su verdadera situación.


    —No, Alan, no es ella, pero ya que Elliot no sabe de quién hablamos supongo que tendré que contarles desde el principio. Hace unos años, cuando ustedes aún vivían en Francia y solo Elliot estaba casado con Scarlett contraté a una mujer, Anne, una mujer alta de cabello rojizo y ojos verdes; era la hija de uno de mis socios, quería ganarse un trabajo que no le hubiese conseguido su padre y el único puesto que pude ofrecerle fue el de mi secretaria; aunque era mi empleada en algún momento entre las largas reuniones y los viajes de negocios empecé a interesarme en ella, después de todo era muy hermosa y muy inteligente. Empecé a darle flores, chocolates y todas esas cosas que les gustan a las mujeres. Pronto descubrí que ella sentía lo mismo que yo, así que a escondidas de todos empezamos una relación tan especial que incluso se fue a vivir a mi casa. Ya llevábamos varios meses cuando un día empezó a sentirse muy mal, tenía un agudo dolor en el vientre y, como ella no me dejó llevarla al hospital, llamé a Alan para que la atendiera; le di mi avión privado y en un par de horas ya estaba aquí en Londres atendiéndola. —Se quedó en completo silencio cuando los recuerdos invadieron su mente.


    —Fue un aborto natural —comentó el doctor con tristeza.


    —Así fue, ella estaba embarazada y por cosas de Dios o del destino tuvo un aborto natural y perdió al bebé. Después de que Alan volviese a Francia, me dijo que ya sabía del embarazo, pero que no había querido decirme nada porque tenía preparada toda una sorpresa para darme la gran noticia. Ella estaba muy triste, pero yo le prometí que muy pronto podríamos casarnos y tendríamos tantos hijos como desease; le compré un anillo y nos comprometimos, acordamos viajar a Francia y contarle todo a ustedes, que son mi familia. Después de ello podríamos hacerlo público a los medios y entonces todo sería oficial. Y ese era el plan hasta que una tarde llegó a mis manos una revista en la que en la portada estaba mi supuesta prometida abrazándose y besándose con otro hombre. Ella me prometió que no era nadie de importancia y que aquello fue algo de tragos, pero la desconfianza pudo más después de que recibí varias fotografías de ella entrando a diferentes hoteles con diferentes hombres. Estaba realmente enamorado de Anne, fue difícil para mí entender que lo mejor era alejarla, por eso decidí viajar durante varios meses y apenas si pudo llegar para la boda de Alan. —Se levantó, fue hasta la mesa y llenó su vaso una vez más, necesitaba un poco más de whiskey.


    —Pensé que esa era la mujer con la que estabas ahora y que no nos habías dicho nada —comentó el doctor.


    —No, aquello se acabó. Viví mi vida de cama en cama hasta que me informaron que un hombre tenía una gran deuda conmigo y que había llegado el momento de embargar su empresa a modo de pago; cuando estaba a punto de hacerlo, en mi oficina apareció la hija del hombre pidiéndome una oportunidad para saldar la duda. Es la mujer más hermosa que he visto en mi vida; parece un ángel, es muy dulce, tierna, amorosa. Quedé prendado de ella mucho antes de siquiera notarlo, ni siquiera me importó que estuviese comprometida con Sebastien Schell. Se entregó a mí, fui el primer hombre en su vida. —Sus amigos quedaron sorprendidos ante lo que Enrique relataba; el empresario nunca fue un hombre impulsivo y siempre evitó a las mujeres vírgenes, casadas o prontas a casarse; las primeras porque eran muy dadas al romance y las segundas porque le parecía injusto jugar con la mujer de otro, pero esa mujer lo llevó a romper todas sus reglas.


    —Y ¿qué sucedió? —preguntó Elliot.


    —Hace un tiempo viajé a Francia para ultimar los detalles de un negocio que traía entre manos; viajé con Clarise, pero apenas si llevaba un par de días allí cuando me avisaron que las financias de mi empresa estaban sufriendo un descalabro y, de haber seguido así por un par de horas más, mi empresa habría terminado en la quiebra. Esta mañana, Sebastien se apareció en mi oficina y me entregó el nombre de todos los causantes a cambio de un favor que él aseguró cobrará muy pronto. Después de hacerle el amor a su prometida, él me dio todo lo que necesitaba para salvar mi patrimonio.


    —Oh, por Dios —murmuró Alan entendiendo la situación de su amigo; sentía que le estaba dando la espalda, que estaba traicionando a un hombre que acababa de salvarle el pellejo. Puede que el tal Sebastien no fuese de su agrado, pero acababa de salvarlo.


    —La pregunta es muy sencilla, Enrique; es una pregunta que tú no has querido hacerte: ¿qué sientes por Clarise? Y aún más importante, ¿qué estás dispuesto a hacer por ella? ¿Lucharías por ella hasta que desista de su matrimonio con Sebastien? —Enrique soltó un suspiro lleno de pesar y puede que con un toque de rabia.


    —De hecho, no es tan sencilla, Elliot, ella no está comprometida por voluntad propia. Su padre adquirió más deudas, no solo conmigo; Sebastien la tiene chantajeada: o se casa o le quita lo poco que tiene y deja a sus padres en la calle. Clarise no quiere arriesgarse a que su familia pierda todo lo que han trabajado durante décadas; creo que el problema es que siento que es ella quien no quiere luchar por mí —lo dijo, por fin lo dijo y fue como si desapareciera un gran peso que oprimía su pecho. Era cierto que la joven en cuestión se había entregado a él sin barrera alguna, pero le costaba confiar en que su dama sentía lo mismo que él.


    —Ella no es Anne —afirmó Alan leyendo sus pensamientos.


    —Lo sé, Clarise es mucho mejor que Anne, pero es entendible que ella, que ha vivido prácticamente encerrada, vea en mí algo así como un escape, un momento de diversión en lo que se ve obligada a regresar a la realidad de su vida. —Elliot soltó una pequeña risita ganándose una mirada asesina por parte de su amigo.


    —Eso es ridículo, Enrique, ¿te estás escuchando? Te estás dejando llevar por lo que sentiste en el pasado y estás dejando pasar lo más maravilloso que pudiste experimentar en la vida. Con solo escuchar esas pocas palabras sobre ella tengo la certeza de que no será cualquier mujer en tu vida y de que tú no serás uno más en la de ella. Por Dios, tú que la conoces, ¿de verdad crees que se entregó a ti solo por diversión? Piénsalo bien antes de responder. —El aludido solo pudo sonreír ante todos los hermosos y maravillosos recuerdos que tenía junto a su dulce ángel, y en todos ellos solo le bastaba con mirar sus ojos para notar la gran cantidad de sentimientos que albergaba en su corazón. Pero qué imbécil estaba siendo, ella bien se lo había dicho, se entregó en cuerpo y alma a él y estaba dispuesto a retribuírselo.


    —No, ella no lo haría solo por diversión —aseguró.


    Alan se acercó a su amigo y le dio una palmada en la espalda.


    —Entones, ¿qué estás esperando para ir por tu princesa y defenderla del dragón que tiene por prometido? No te sientas obligado porque te hizo un favor; una cosa son los negocios y otra muy distinta son los asuntos del corazón, esa es una diferencia que debes dejar muy en claro, mucho más cuando te aparezcas en su castillo y le arrebates su dulce tesoro —comentó Alan visiblemente alegre por lo que estaba sucediendo en la vida de su amigo. Enrique era una gran persona y solo se merecía lo mejor, ya era hora de que encontrase la felicidad y siempre podría contar con todo su apoyo.


    —Lo haré, ahora sé que lo haré, pero necesitaré de su ayuda, porque para ello necesito que mi empresa esté estable y necesito saber qué es lo que Sebastien quiere —Elliot tomó su teléfono.


    —Puedo hacer un par de llamadas; mi empresa no está directamente relacionada con la tuya, pero podríamos asociarnos. Sé que es una apuesta peligrosa para ambas empresas, pero piénsalo, la tuya debe tener una fuga que no has notado; si te unes a mí, podríamos ser como una corporación en la que los presidentes somos tú y yo y cada quien está a cargo de sus tareas; sería algo así como un trabajo en conjunto, las finanzas serían mutuas al igual que las ganancias. —Esa era una idea en la que había estado pensando desde tiempo atrás, conocía el trabajo de su amigo y sabía que juntos podían lograr mucho más que separados, eran como hermanos, no había forma alguna en la que aquello pudiera terminar mal.


    —Elliot, creo que eso es algo de lo que tenemos que hablar con más calma y tranquilidad. ¿Eres consciente de lo que me estás ofreciendo? No es algo que se pueda tomar a la ligera. —El aludido se acercó y chocó su vaso con el de él.


    —Sé que suena a una locura, pero piénsalo; cuando recién empezamos a tomar el nombre de los tres mosqueteros finalizando la universidad, dijimos que juntos podríamos crear todo un imperio, una sola empresa que tenga una división especializada en tu ámbito de trabajo, otra en el mío y un tercero que invierta en investigaciones médicas, un hospital y obras para aquellos que lo necesiten a cargo de Alan, era un plan perfecto; no entiendo cómo es que terminamos cada uno trabajando por su lado como si no tuviésemos los medios y la posibilidad de trabajar juntos como los hermanos que somos. ¡Compartiríamos más tiempo! Eso sin duda alguna, y esa es una posibilidad de la que estoy seguro de que mi esposa y Sara estarán más que de acuerdo; además, algo me dice que cuando ellas conozcan a Clarise la recibirán con los brazos abiertos. —Eso era seguro; Secarlett, Sara y Clarise se lo llevarían de maravilla una vez que se conocieran y hacer una asociación así con sus amigos sería lo máximo.


    —Pero piénsalo, Elliot; si mi empresa tiene tantos huecos financieros y vuelve a pasar por algo así, ustedes dos también tendrían que pagar las consecuencias. —En esa ocasión fue Alan quien participó de la conversación.


    —No hay mucho que pensar, Enrique. Elliot tiene toda la razón y yo estaré más que de acuerdo en participar de esto, hagámoslo; bien lo dijiste tú, somos hermanos y tal como dijo Elliot, si nos unimos, la empresa va a ser fuerte y es poco probable que puedan perjudicarte. ¿Saben qué? Empecemos los trámites, no hay mucho más que decir. —El aludido no sabía qué decir, opinar ni pensar, pero sus amigos eran tan especiales que no podía hacer más que agradecerle al cielo, a Dios o al universo, que esas dos personas aparecieran en su vida y se quedaran en ella para apoyarlo y demostrarle lo que es tener una familia.


    —Dios, no sé cómo agradecerles todo esto que hacen por mí; desde que mis padres murieron, ustedes se convirtieron en mi familia. —Era un momento tan emotivo que fue inevitable no soltar un par de pequeñas lágrimas.


    —Somos familia. —Elliot lo tomó de la mano y lo ayudó a levantarse del sofá—. Bueno, esto hay que celebrarlo; llamaré a Scarlett para que traiga a los niños y haremos una cena en familia. Espero que traigas a Clarise, queremos conocerla —dijo para luego tomar su celular y apartarse un poco al llamar a su esposa.


    —Sara no tardará mucho en llegar —comentó Alan.


    —Bien, supongo que llegó el momento de que conozcan a Clarise; iré a la empresa e intentaré convencerla de venir. —Se despidió de sus amigos, subió a su auto y manejó rumbo a la empresa con el ánimo mucho mejor que horas atrás y con una gran alegría en el corazón. Cuando de jóvenes prácticamente prometieron crear una sola empresa, nunca se imaginó que de verdad llegarían a hacerlo; ellos tenían razón, eran familia y no había motivos para que aquello terminase mal.


    En cuanto llegó a la empresa y entró a su oficina, vio a su dulce ángel sentada en la oficina de al lado con la mirada centrada en el computador; presentarla a sus amigos era hacer que la relación que tenían se tornase seria, pero era algo que de verdad quería hacer.


    Se sentó sobre su escritorio, encendió la pantalla de su ordenador y le envió un mensaje por el chat privado que tenían para comunicarse.


    «¿Tienes planes para hoy en la noche?».


    Ella giró su rostro y lo vio a través del cristal que los separaba, con un tanto de sorpresa; seguramente no lo vio llegar.


    «¿Por qué lo preguntas?».


    Respondió y giró su rostro para verlo una vez más, esperando a que él le respondiese.


    «Te tengo una invitación, anda, ven conmigo, puedo asegurarte de que te gustará».


    Enrique pudo ver cómo ella mordía su labio inferior al leer el mensaje, se veía tan tierna haciendo ese pequeño gesto.


    «Aunque supongo que lo más inteligente sería preguntarte a dónde tienes planeado llevarme solo diré que sí, acepto ir contigo a donde sea que vayas. Avisaré a mis padres que llegaré tarde esta noche».


    El empresario sintió que su corazón latía más fuerte al leer sus palabras.


    «Mejor diles que no iras a dormir».

  


  
    Capítulo 11


    —¿Nos vamos, hermosa? —preguntó Enrique asomando la mitad de su cuerpo en la puerta que conectaba ambas oficinas; tenía una sonrisa tan dulce y encantadora que ella terminó suspirando como la estúpida ilusionada que era, porque, aunque sabía que aquello no terminaría bien y que la extraña relación que tenían igualmente tendría su fin, se le estaba haciendo imposible no enamorarse del gran hombre y caballero con quien empezaba a compartir sus días y sus noches.


    —Mis padres estuvieron cerca de venir y darte un buen golpe, en especial mi padre, que dice que no entiende la razón por la cual mi trabajo es tan «esclavizante», dice que son muchas horas al día, que paso demasiado tiempo contigo. Llevamos dos días en Londres y aún no he dormido en mi casa —dijo a modo de burla; él se adentró en la oficina, se ubicó frente a ella apoyándose en el borde de la mesa.


    —Creo que si de mí dependiese es probable que no volvieses a dormir en otra cama que no fuese la nuestra, me tienes enloquecido —confesó con ternura; Clarise se puso en pie, se acomodó entre sus brazos y lo besó aferrándose a su cuello.


    —No hay que correr, Enrique, no podemos acelerarnos y vivir esta locura que sabemos tiene fecha que marca el final de nuestra historia; pronto tendré que casarme con Sebastien y tú volverás a tu vida aventurera. —Ella se repetía esas mismas palabras una y otra vez a sí misma en un intento por hacerle entender a su corazón que él tenía un enorme prohibido marcado. Era su obligación detener sus sentimientos, el problema es que no sabía cómo hacerlo; cada vez que lo veía sonreír para luego acercarse, tomarla entre sus brazos y besarla llevándola al cielo con sus dulces caricias, empezaba a derretirse de amor.


    —¿Y si llego, te beso... —dejó un pequeño beso sobre sus labios—, te hago el amor y te pido que dejes todo botado y te vengas a vivir esta locura conmigo? —La joven lo besó y cerró los ojos con fuerza, evitando que así las lágrimas cayesen y terminasen dejando en evidencia todo lo que estaba sintiendo en ese momento; vivir dejándose llevar por el corazón no sería muy racional de su parte.


    —Por favor, Enrique, te lo ruego, no me hagas esto —suplicó con la voz un tanto entrecortada y el corazón latiéndole a mil por hora.


    —Tranquilo, mi bello ángel, antes muerto que permitir que sufras junto a ese demonio por el resto de tu vida; eres demasiado hermosa y perfecta para tan poca cosa y, aunque puede que yo no esté a tu altura, por ti soy capaz de mucho. —Su dulce dama estuvo a punto de replicar sus palabras, pero él la acalló con un profundo beso en el que le entregó el corazón, el alma y todo de sí. Siempre fue muy creyente de que las palabras se las lleva el viento hasta con la más ligera brisa, por ello siempre ha estado dispuesto a demostrarle con sus actos que, tal como acababa de prometerle, lucharía por ella y daría hasta su último aliento. Nadie, y mucho menos Sebastien, marcaría el final de aquella hermosa historia que no merecía un final tan trágico.


    Enrique cerró todas las pestañas de su computador, lo apagó, la ayudó a ponerse su abrigo y tomándola de la mano la guio hasta la salida.


    —Es mejor que bajes al parqueadero y yo te alcanzo allí, no es buena idea que los demás empleados nos vean salir de la oficina tomados de la mano y yéndonos juntos —le pidió la joven intentando soltar su mano, pero él se lo impidió.


    —Que piensen lo que se les dé la gana; pobre de aquel que se atreva a decir algo en tu contra, porque soy capaz de acabarlo. —Le entregó la cartera e intentó guiarla a la salida una vez más.


    —Enrique, por Dios, si seguimos comportándonos así, esta situación llegará a oídos de Sebastien mucho más rápido de lo que te imaginas y lo que menos quiero son problemas; muchísimo menos después de que me contaste que, al parecer, fue él quien más te ayudó con el problema financiero. Debemos ser prudentes. —Ella siempre fue muy racional y medida en sus actos, ahora no sería la excepción, debían ser muy cuidadosos con sus movimientos si querían salir ilesos de toda esa locura.


    —Puedes decirme lo que quieras, Clarise, pero mi respuesta sigue siendo la misma, te vienes conmigo y que venga lo que tenga que venir. —En ese momento fue imposible detenerlo, así que no le quedó más opción que salir de la oficina tomados de la mano; por suerte en el camino no se encontraron a nadie más que a la secretaria y a un par de guardias de seguridad, quienes al notar la situación evitaron seguir mirando. No le quedó más opción que rogar al cielo que para el día siguiente su salida con el jefe no esté de boca en boca con Dios sabe qué tipo de chisme, aunque puede que lo que digan no esté muy alejado de la realidad.


    Se subieron al auto de Enrique y él emprendió el camino en un cómodo silencio en el que, cada vez que se detenían en algún semáforo, buscaba su mano y acariciaba su dorso. No tardaron mucho en llegar, las rejas se abrieron y frente a sus ojos apareció una hermosa e imponente casa que a la vista no solo era moderna, sino también muy lujosa; era mucho mejor de lo que fue la suya, no fue fácil vender la casa en la que creció y vivió los mejores años de su vida.


    Bajaron del auto y la joven estaba por preguntar quiénes vivían allí cuando aparecieron dos niñas que corriendo se lanzaron a sus brazos seguidas por dos niños muchos más pequeños.


    —¡Tío! —gritaron las pequeñas, presas de la alegría. Su acompañante frunció el ceño, hasta donde sabía, él no tenía hermanos.


    —¡Mis princesas! —dijo él con el mismo regocijo tomándolas entre sus brazos con fuerza; en cuanto llegaron los pequeños, hizo un espacio y los abrazó con la misma alegría—. Mis adorados renacuajos. —Se veía muy dulce rodeado de niños, a simple vista se notaba que era un hombre muy especial en su vida y que él los adoraba a morir.


    —Ya te he dicho que no le digas renacuajos a mis hijos, lo odio —dijo una mujer de cabello castaño y ojos verdes que salió para acercarse a los recién llegados. Clarise no podía sentirse más perdida.


    —Sabes que es de cariño. —Enrique la abrazó y dejó un tierno beso en su mejilla. Tras ella aparecieron dos hombres: uno castaño, con barba y ojos azules, y otro pelinegro y de ojos negros, que venía de la mano de una hermosa mujer de cabello y ojos oscuros.


    —Pero ¡qué bien acompañado estás! —dijo con alegría la pelinegra. Enrique notó la incomodidad que su invitada sentía, así que dejó a los niños en el suelo y se acercó a ella.


    —Bien, haré las presentaciones correspondientes; él es Elliot Johnson, su esposa Scarlett Flamcourt y sus hijos Elyse, la mayor, y los gemelos Darren y Damien —dijo señalando al hombre de ojos azules, a la castaña de ojos verdes, a la niña más grande y a los dos pequeños—. Él es Alan Reynols, su esposa Sara Boissieu y su hija Alexa, tiene otro hijo, aunque no sé en dónde está. —Señaló al pelinegro y a la mujer a su lado—. Mi querida familia, ella es Clarise Necker. —Las mujeres se acercaron y la abrazaron con una fuerza y efusividad de la cual era imposible no contagiarse, así que ella terminó respondiendo a su abrazo con la misma energía.


    —¡Bienvenida! Mi otro bebé está durmiendo, tal vez en un rato lo conozcas —dijo Sara con alegría, sintiendo que ya le agradaba la visitante.


    —Es un placer —respondió la aludida a todos.


    —Tío, ¿ella es tu novia? —preguntó Alexa con una tierna voz acercándose a Enrique. El aludido miró a Clarise y sonrió—. Mamá dice que cuando tengas una novia tendrán bebés con los que voy a poder jugar. —Todos soltaron una carcajada, menos la invitada, quien sentía que en cualquier momento terminaría dándole algo.


    —Vamos, hija, ayúdame a preparar la comida. —Todos se adentraron en la casa, todos menos los recién llegados.


    —No le prestes atención, Clarise, es solo una niña; vamos, no tienes de qué preocuparte —dijo él esperando animarla para que entrasen juntos y poder compartir con su familia.


    —No, Enrique, no lo entiendes —dijo asustada y con las manos temblorosas—. Estuvimos juntos y no usamos ningún tipo de protección. ¿Qué pasará si llego a quedar embarazada? Dios mío, creo que me va a dar algo. —Se sintió mareada y de repente sus piernas empezaron a temblarle, así que se vio obligada a apoyarse en el carro. Él entendió su preocupación, un hijo no sería lo más conveniente en este momento, pero al imaginarse teniendo un niño con su dulce ángel se llenó de alegría y empezó a crear ideas que no debería.


    —Oye, oye, no, cálmate, no tengas miedo, no tienes por qué pensar en eso en este momento; solo dejemos todo en manos de Dios y veremos qué sucede más adelante, no debemos preocuparnos ni pensar en algo que puede que no suceda. —La besó en un intento por hacer que se olvidase de todo.


    —¿Y si quedo embarazada? —preguntó temerosa.


    —Pues yo no solo seré el hombre más feliz del mundo, sino también el más afortunado; tú serás la mamá más hermosa del universo y le daríamos un hogar a ese pequeño, seríamos una familia. Pero ya te lo dije, no hay nada seguro, así que lo mejor es disfrutar de la noche que apenas comienza. —La llevó al interior de la casa y le hizo un pequeño tour por todo el lugar.


    Todos la recibieron con mucho cariño y aprecio, no solo por ser la acompañante de Enrique, sino porque era una mujer muy dulce y agradable que pronto se acopló y participó de las conversaciones con alegría y entusiasmo, como si los conociera de toda la vida.


    Durante la cena recordaron viejos tiempos, como cuando de niños se conocieron Elliot, Alan y Enrique y formaron su propia familia autodenominándose los tres mosqueteros.


    —Es casi un delito que ustedes se hagan llamar los tres mosqueteros cuando ni siquiera han leído el libro —dijo Clarise en medio de las risas, imaginando a Enrique de pequeño correteando a sus amigos con una rama que hacía de espada con la que luego había caído a un charco lleno de barro; en su mente era una imagen muy divertida.


    —¡Eso mismo les he dicho yo! Pero se niegan a leer el libro —comentó Scarlett, con dolor de estómago a causa de las risas.


    Ya todos los niños dormían tranquilamente en sus habitaciones, por lo que se permitieron tomar una copa de vino. Tenían una cercanía tan especial que Elyse y los gemelos contaban con una habitación en casa de Alan, al igual que Alexa y el bebé en casa de Elliot; todo porque les gustaba compartir tanto tiempo como les fuese posible y así no tenían que preocuparse por las noches en las que disfrutaban de una buena conversación y unas copas; ellos estaban tranquilos y cómodos descansando.


    —Empezamos a llamarnos los tres mosqueteros cuando una profesora en la primaria nos contó la historia de tres valientes hombres que luchaban y permanecían juntos ante todas las adversidades, aunque ese fue el único pedazo al que prestamos atención, y la verdad es que nunca nos tomamos el trabajo de leer el libro por miedo a dañar esa idea; no sabemos si es real o no, solo nos unimos como familia —dijo Alan apenas conteniendo las risas.


    —Eso no es del todo cierto, fue esa misma profesora la que un día nos dijo que parecíamos los tres mosqueteros y desde allí decidimos tomarlo —les recordó Elliot ante el recuerdo de la anciana y dulce profesora de la infancia que supo desde el principio que serían amigos inseparables.


    —Bueno, en eso tienes razón, y la verdad es que por lo menos yo sigo con la idea de no leer el libro —confesó Enrique dejándose llevar por la alegría.


    —Ni yo —secundó Elliot.


    La noche se tornó cada vez más alegre y divertida a medida que los recuerdos llenaban la estancia y la unidad y el amor flotaba en el ambiente.


    —Así que fueron una pareja fugitiva y una pareja en guerra. Dios, qué hermosas historias. —Suspiró Clarise al escuchar cómo Elliot terminó casado con Scarlett y cómo Alan terminó casado con Sara; ambas parejas se amaban a morir.


    —Es que cada historia de amor es especial; la tuya puede que no sea la historia con la que siempre soñaste desde que eras una niña, pero cuando ves al hombre que amas a tu lado te das cuenta de que todo valió la pena y de que tu historia termina siendo mucho mejor que la de muchas princesas de Disney, porque es amor, puro y verdadero amor. —En cuanto Scarlett dijo aquellas palabras, los ojos de Clarise se fijaron en Enrique y se preguntó a sí misma qué era aquello: ¿amor, pasión, desenfreno, locura? Aunque llevaban muy poco, se sentía tan bien, pero el miedo no la dejaba asegurar nada.


    —¿Nos acompañas, Clarise? Iremos a ver a los niños —dijo Sara invitándola y ella no dudó en seguirlas.


    Las tres damas fueron al piso superior y revisaron que todos los niños descansaran tranquilamente y que no corriesen ningún peligro. Para la invitada fue hermoso ver cómo los ojos de sus anfitrionas brillaban al ver a sus hijos; el amor de los padres era el único amor verdadero e incondicional que se podía encontrar. Antes de notarlo, su mano terminó sobre su vientre y soltó un suspiro soñador. Sara fue consciente del pequeño movimiento que ella realizó, pero prefirió guardar silencio y hacer como si nada hubiese sucedido, no quería que se sintiera incómoda, todo lo contrario, esperaba que ella se uniese a la gran familia que habían formado y algo le decía que eso sucedería muy pronto.


    Scarlett y Sara eran amigas desde hacía muchos años y cada día el cariño iba creciendo gracias a que sus esposos eran grandes amigos y sus hijos se querían como si fuesen hermanos; a Enrique no hacía mucho que lo conocían porque vivía en otro país y permanecía mucho más tiempo del que debería encerrado en su oficina, así fue hasta que conoció a sus sobrinos; desde ese día era común verlo jugando con los niños, dándole regalos y estando tan cerca de ellos como le fuese posible; fue inevitable no encariñarse con él durante las veladas que pasaban en familia y las tardes de juegos en el parque. Era un gran hombre y tenía un corazón de oro; era un gran amigo y tío, y estaba seguro de que sería un excelente esposo y padre; solo debía encontrar a la mujer indicada que lo complemente y le enseñe lo que es tener una vida lejos de la oficina, el trabajo y los negocios.


    —Tienen una familia muy hermosa —dijo Clarise con una sonrisa y los ojos fijos en los pequeños dormilones.


    —Falta mi hermana Celine, pero ella está en un viaje de la escuela y volverá en un par de días; la verdad es que la extraño mucho, seguro que cuando la conozcas la vas a adorar, es muy dulce y tierna. —Sara asintió dándole la razón.


    —Oye, Clarise, ¿por qué no nos dices qué está pasando entre tú y Enrique? En nosotras puedes encontrar unas verdaderas amigas y confidentes para cuando necesites que te escuchen o que te acompañen con una copa. —La aludida sonrió con ternura, nunca había tenido amigas y la idea no era que le disgustase cuando se trataba de mujeres como Scarlett y Sara, que estaba segura nunca la defraudarían.


    —Gracias, de verdad —fue lo único que respondió; aunque la idea era tentadora, no podía ir por ahí diciendo que aun estando comprometida pasaba las noches entre las sábanas de su jefe; esa no era la imagen que le gustaría proyectar.


    —No es por nada, pero haces muy bonita pareja con Enrique; es más que obvio que ese hombre casi que vive por ti, no te pierde de vista y sus ojos derrochan amor y ternura. —Suspiró Scarlett, presa del sentimiento de romanticismo que todo aquello traía consigo—. Es que, si ya te trajo para que te conociéramos, no me extrañaría que muy pronto lleves un anillo en el dedo y termines caminando de blanco hacia el altar. —Continuó trayendo a su mente los recuerdos de su propia boda; era el sueño que a muchas mujeres les gustaría vivir y que ella era una afortunada de tener.


    —Oh, Dios, sí, en eso tienes razón, conociendo a Enrique como lo conozco, en cuanto tenga la más mínima oportunidad, te pedirá matrimonio muy pronto; siempre consigue lo que quiere y nunca pierde. —La conversación empezaba a tornarse un tanto incómoda para la joven, su boda era en lo que menos quería pensar.


    —Él y yo solo somos amigos, algo así como colegas. —Estaba evitando el tema tanto como le fuese posible, así que fue una suerte que Enrique llegara en ese momento.


    —Lo lamento, mis bellas damas, pero me llevo a mi dulce ángel. —Les guiño un ojo y, tomando de la mano a su acompañante, la llevó consigo fuera de la habitación y, una vez que se despidieron de todos, subieron al auto y emprendieron el camino.


    —¿A dónde me llevas? —preguntó una vez que arrancó.


    —A mi casa.


    Compartieron un par de miradas coquetas y una vez que llegaron a su destino fue ella quien se lanzó a sus brazos y lo besó con desenfreno; necesitaba sentirlo cerca para sacarse del pecho el dolor que le causaba recordar su realidad.


    —Mi ángel, escápate conmigo.

  


  
    Capítulo 12


    —¿Escaparnos... a dónde me llevarías? —preguntó coqueta enrollando sus brazos en su cuello y acercando sus labios a los de él; bien podía llevarla al peor hueco del mundo, pero sabía que estando en sus brazos todo se convertía en el paraíso.


    —Al mismísimo paraíso si me lo permites. —Ella rozó su nariz con la de él en un sutil movimiento lleno de coquetería.


    —Aunque me encantaría poder decir sí e irme contigo a donde sea que desees llevarme, no podemos, ya hemos llamado mucho la atención y no quiero que esto llegue a oídos de mis padres o de Sebastien, lo mejor es evitarnos problemas. —Enrique tomó el cierre de su vestido y lo deslizó con delicadeza hacia abajo dispuesto a desnudarla y hacerle el amor durante lo que restaba de noche; él era muy consciente de lo que estaba enfrentando desde el primer momento en que la besó con el pleno conocimiento de que no era una mujer lo que se podía llamar «libre», y eso nunca lo detuvo.


    —Tal vez lo único que necesitas es cerrar los ojos y dejarte llevar, podría sorprenderte todo lo que podemos hacer juntos. —Clarise dejó que él la desnudara con mucha ternura y delicadeza; sus movimientos eran tan hechizantes y encantadores que empezaban a enloquecerla de ansias por recibir un poco de su atención, quería ser suya, nunca antes había ansiado algo con tanta fuerza como ansiaba perderse entre sus brazos y sus labios; se sentía tan abrumada por todo lo que estaba pasando en su vida que necesitaba recordar que tenía que una vida propia, que tenía derecho a buscar su felicidad y que todos los sacrificios que estaba haciendo por sus padres terminarían bien para todos, incluyéndose; siempre creyó en los milagros así que no perdía la esperanza.


    —¿No crees tener la fuerza de dejarlo todo e irte conmigo? —Ella tomó su camisa y empezó a desabotonarla, quería tocar su piel.


    —Si solo se tratara de nosotros dos, lo haría sin dudarlo. —Tomó su cinturón y lo soltó para luego encargarse de los pantalones, era imposible dejar de asombrarse con el escultural cuerpo que poseía ese hombre, era demasiado apuesto y encantador; le recordaba a todos esos protagonistas que describen en los libros o aparecen en las películas, y quería creer que era suyo.


    —Cierra los ojos e imagina que solo se trata de tú y yo. —Enrique terminó completamente desnudo, así que, sin poder aguantarlo por más tiempo, la tomó por la cintura y la besó con desesperación; había querido hacer ello durante todo el día y cuando por fin lo lograba se sentía tan bien, probar el dulce néctar de sus labios empezaba a convertirse en una adicción a la que no estaba dispuesto a renunciar.


    Desde que tomó las riendas de su empresa y se topó con toda clase de mujeres a lo largo de su vida, entendió que su destino estaba marcado y no cualquiera llenaría el espacio en su corazón, y cuanto más lo pensaba más se convencía de que su dulce Clarise era la persona que necesitaba a su lado; su dulzura, su inteligencia, su astucia, su calor, el ardor de sus ojos y la fuerza que le transmitía y lo llevaba a ser una persona cada día, y es que ella era capaz de llevarlo al cielo y al infierno al mismo tiempo con tan solo una caricia o una simple mirada.


    Cuando la tomó entre sus brazos y la sintió piel con piel, su corazón estalló y todo en su interior ardió con locura ante la perspectiva del placer que le esperaba. La asió por las piernas y la elevó apoderándose de sus labios con pasión, la llevó hasta la cama, en donde la depositó sobre el suave colchón con mucho cuidado, luego sus manos se deslizaron por su cuerpo y acariciaron cada centímetro de su piel, lo que le permitió descubrir la sensibilidad en su cuello, sus senos, unas pequeñas y apenas notables pecas en lo alto de su espalda, unos provocadores y sensuales lunares que ansiaba probar y un par de pequeñas cicatrices en sus piernas y brazos; era la perfección en persona.


    Besó y acarició hasta sus más íntimos secretos hasta que tembló ansiosa de placer, solo entonces se permitió acomodarse entre sus piernas y penetrarla muy lentamente, disfrutando de la forma en que su interior lo acogía y se amoldaba a la intrusión; le costó controlarse y reprimir los destellos primitivos que ella despertaba en su interior, pero en su defensa, el deseo que existía entre ellos era embriagante.


    Se dejaron llevar al éxtasis, juntos, abrazados el uno al otro en una eterna y silenciosa promesa de eternidad que los uniría hasta el fin de los días, solo hizo falta ver la forma en que Enrique tomaba en brazos a su mujer hasta que ella cayó en un profundo sueño; sus ojos se deleitaban con la sirena que compartía su cama, los inmensos deseos de acariciar y recorrer la suavidad de su piel una vez más. Esa noche, mientras la luna era la única testigo del inmenso amor que los envolvía, él se prometió a sí mimo nunca dejarla ir, costase lo que le costase, no iba a perderla, por lo menos, no sin antes luchar por ella y por todo lo que los unía; pobre de aquel que se atreva a intentar alejarla.


    Enrique fue el primero en despertar y ella se veía tan cómoda que prefirió no molestarla, por lo que se levantó con mucho cuidado de no hacer ruido, se puso algo de ropa y fue hasta su despacho. Desde allí revisó las finanzas de su empresa, el funcionamiento de la economía y verificó por sí mismo que todo iba bien; en un par de días empezarían con la sociedad, tal como Elliot, Alan y él prometieron y para ello debía mantener todo lo relacionado con la compañía bajo vigilancia constante; un descalabro como el que sufrió mientras estaba en Francia no volvería a suceder, tenía varios empleados trabajando bajo sus órdenes.


    Al terminar tomó su agenda personal y buscó el número de teléfono que pensó que no volvería a utilizar, al encontrarlo envió un simple mensaje:


    «Sebastien Schell».


    Estaba por hacer un par de llamadas a sus abogados y representantes para verificar cómo iba el asunto de la asociación de capitales cuando el olor a comida despertó su apetito; le había dado el día libre a la mujer que solía ayudarlo con el aseo y la cocina, por lo que aquello solo podía tener una explicación. Sonrió y poniéndose en pie caminó hasta la cocina, allí la encontró moviéndose con soltura por el lugar como si ya hubiese estado allí en repetidas ocasiones, lo que lo hizo sonreír. Su hermosa dama tenía una de sus camisas puestas, no quería pensar qué tenía bajo ella, e iba descalza.


    —Parece ser que te sientes muy cómoda aquí —dijo llamando su atención. Clarise se giró y lo miró con una sonrisa; esa era la sonrisa que quería ver por el resto de su vida, no tenía duda alguna de ello.


    —Espero que no te moleste, tenía un poco de hambre y pensé que a ti te gustaría comer algo, así que me atreví a cocinar. —Enrique se acercó, la tomó por la cintura y, tras darle un buen beso, observó lo que ella había preparado y lo que estaba en la estufa preparándose: eran huevos, tocino, fruta picada, café, jugo y un par de tajadas de queso.


    —Por supuesto que no me molesta, bien puedes sentirte como en tu casa, eres libre de usar lo que gustes, recorrer o hacer lo que desees aquí, aunque he de admitir que me sorprendió bastante que supieses cocinar; no muchas mujeres que crecieron con tu posición entran a la cocina y se toman el trabajo de preparar algo. —La joven terminó de sacar el tocino del sartén y sirvió todo para comer en la isla que separaba la cocina del comedor, allí podían acomodarse los dos solos.


    —Bueno, no es que sea toda una experta en el arte de la culinaria, pero mamá sabe cocinar y no dudó en enseñarme; siempre dijo que tenía que valerme por mí misma porque nunca se sabía cuándo nos podía cambiar la vida; aprendí un par de cosas sencillas. —Se sentaron uno junto al otro, pero ella esperó a que él fuese el primero en probar; tras unos segundos su rostro cambió.


    —¡Esto está delicioso! —comentó alegre.


    Compartieron una pequeña conversación durante el desayuno y, después, por petición de Enrique, limpiaron juntos.


    —Debo irme, mis padres deben estar esperándome —murmuró ella caminando hacia la habitación para darse una corta y rápida ducha, vestirse e irse a casa; ya tenía muchas explicaciones que dar por sus repentinas y muy frecuentes escapatorias.


    —No, quédate un poco más, acompáñame durante el día y prometo que al anochecer yo mismo te llevaré a tu casa, tu auto se quedó en la oficina. —Ella suspiró, no le agradaba la idea de ir por ahí con la misma ropa de ayer, ni siquiera le agradaba la idea de andar por ahí como si nada, arriesgándose a ser descubierta, bien sea por sus padres o por su prometido; aún no decidía quién se tomaría peor la noticia de su amorío con su jefe.


    —Debo cambiarme de ropa y aprovechar que hoy no trabajamos para ayudar a mis padres en lo que necesiten. —La mudanza estaba muy reciente y aún tenían muchas cosas que hablar y preparar, además de que debía estar al pendiente de la empresa. Confiaba en el manejo que le daba su padre, pero, ya que era lo único que les quedaba, no podían perderlo bajo ninguna circunstancia, prefería estar al tanto de todo y verificar con sus propios ojos que tenga el funcionamiento debido.


    —Sé que te preocupa la empresa, pero ya te dije que puedo enviar a uno de los mejores a que te ayude con eso y, si es por la ropa, pues vamos ya mismo a algún centro comercial y te compras lo que desees. Es que siento que, si te dejo entrar a casa de tus padres, ellos te encerrarán en una enorme torre y pondrán un dragón a custodiar tu puerta para asegurarse de que yo no me acerque a ti, y he de admitir que no soy muy bueno con los dragones, mis habilidades no llegan a esos puntos. —Ella soltó una pequeña risita, se acercó a él acomodándose en medio de sus piernas y enredó sus brazos en su cuello.


    —Haces ver a mis padres como si fuesen los malos de la historia. —Enrique se encogió ligeramente de hombros.


    —Pues, teniendo en cuenta que te están obligando a lanzarte a los brazos del enemigo, pueden ser considerados los villanos. —Clarise acarició su mejilla con delicadeza y acercó sus labios a los de él con una dulce coquetería, pero no llegó a tocarlos.


    —¿Eso te convierte a ti en el príncipe de la historia? —El aludido sonrió.


    —Por supuesto que soy tu príncipe, ¿aún lo dudas? Si quieres hasta te doy una corona llena de brillantes que le haga saber al mundo que eres mi princesa. —Estaba por besarla cuando el timbre los interrumpió. Enrique soltó un gruñido y no le quedó más opción que dejar un casto beso sobre sus labios y alejándola un poco se puso en pie y fue hasta la puerta a abrir, debía ser su vecina, el vigilante del edificio no le avisó de la llegada de ningún visitante.


    Mientras ella lo esperaba en la cocina, él abrió la puerta y se quedó sin palabras al ver al intruso; la sorpresa no permitió que le evitara entrar y encontrar a Clarise a medio vestir sentada en el taburete; su rostro perdió todo el color y los latidos de su corazón se aceleraron.


    —Es difícil hacer algún tipo de comentario. —El visitante no apartaba la vista de Clarise, la juzgaba y ella podía sentirlo.


    —Largo de mi casa, usted no es bienvenido aquí —intervino Enrique atrayendo la atención hacia sí, dándole un poco de espacio a su dama; tenía que sacarla de allí ilesa lo más pronto posible o puede que el daño termine siendo irreversible. Ella no merecía ser juzgada de esa forma, los únicos culpables de todo lo que estaba sucediendo en su vida eran sus padres, que la trataban como si fuera un negocio más que arreglar.


    —¿Yo no, pero mi prometida sí? —Sebastien lanzó una mirada asesina a su claro enemigo—. Salvo tu empresa y así me pagas, engatusando y conquistando a mi novia para luego meterte entre sus piernas, cuando ese es un derecho que solo me pertenece a mí; ella es mi mujer, será mi esposa, usted no tiene razón alguna para tocarla. —La joven se quedó completamente paralizada, aún no se decidía entre salir corriendo hacia la habitación y vestirse o acercarse a su prometido e intentar explicarse, aunque estaba segura de que aquello era imposible, no existía forma alguna en que pudiese explicarlo.


    —¿Qué quiere, Sebastien? El compromiso que tiene con ella es un acuerdo, no está obligada a nada más. —El aludido soltó una carcajada.


    —¿Qué no puedo? Dime una cosa, Enrique, si vieras a tu prometida en brazos de otro, cuando se suponía que tú serías el primer hombre en su vida, ¿te quedarías de brazos cruzados viendo como ellos se burlan de ti? No, esta me la van a pagar. —Giró y señaló a Clarise—. Quiero que te vistas, aunque no creo que la ropa evite que te sigas viendo como una cualquiera; igual, vienes conmigo. —La aludida estaba por correr a la habitación cuando Enrique corrió hacia ella y la detuvo evitando que se moviera.


    —¡Ella no se va a mover de aquí y será mejor que se vaya inmediatamente de mi casa! Y, si no la respetas, yo te enseñaré a hacerlo, aunque tenga que usar la fuerza. —El visitante le lanzó una mirada a su prometida, era una clara amenaza.


    —Vámonos, Clarise, de inmediato. —El cuerpo de la joven tembló de pies a cabeza, él estaría más que dispuesto a hacerle pagar si no lo seguía; si tan solo fuera ella la única que pagara las consecuencias de sus actos, entonces no le importaría quedarse en brazos de Enrique y darle la espalda al resto, pero sus padres serían los primeros en salir perjudicados y no soportaría verlos sufrir a causa de sus decisiones; ellos habían hecho muchos sacrificios para que ella pudiese ser una mujer profesional y exitosa, los amaba tanto que era capaz de hacer cualquier tipo de sacrifico por ellos, incluso si ello implicaba marcar su desdicha eterna.


    La joven se acercó y abrazó a su amado por la espalda, no había mucho que hacer ni que pensar, se enamoró de ese hombre incluso antes de lo que llegó a imaginarse y le entregó su corazón aquel día que la besó en Francia frente al río Sena en aquel hermoso restaurante; siempre fue tan dulce, tan caballeroso y delicado con ella que fue inevitable no caer rendida a sus encantos, cualquier mujer desearía un hombre como él: exitoso, apuesto, alto, galante, elegante; las palabras se quedaban cortas a la hora de describir todas sus cualidades y la forma en que sus defectos terminaban aumentando sus habilidades. Sebastien no le llegaba ni a los talones y no podía ni siquiera imaginar lo desgraciado que sería su futuro.


    El día que conoció a Sebastien, fue muy claro con sus intenciones hacia ella; ese mismo día le pidió que compartieran una noche de pasión y, cuando se negó y lo abofeteó por imbécil, prometió que terminaría en su cama a como diera lugar. Era obvio que la palabra idiota se quedaba corta a la hora de describirlo; desde entonces, las cosas solo empeoraron, le hacía propuestas indecentes y la trataba como si ella fuese una cualquiera; era diferente a Enrique.


    Al abrazarlo por la espalda, su corazón se aceleró y sus ojos ardieron a causa de las lágrimas que amenazaban con salir; él intentó girarse, pero ella lo evitó apretando un poco más su agarre. Esa era su despedida, dudaba de que pudiera volver a verlo, por lo menos no en un futuro próximo, lo que le rompía el corazón.


    —Te lo ruego, déjame ir —susurró en su oído con la voz rota y llena de sentimientos; él se puso tenso y movió su cabeza de forma negativa—, te lo ruego —suplicó una vez más.


    Enrique se quedó en shock, no sabía qué hacer o qué decir para convencerla de quedarse, no quería perderla por nada del mundo, mucho menos por un sucio chantaje que estaba acabando con su felicidad.


    —No, quédate, podemos solucionar esto juntos. —Ella puso su mano justo sobre su corazón.


    —Esto no acaba aquí —prometió, besó su cuello y suspiró. Se alejó tan rápido como se lo permitieron sus pies, se encerró en la habitación y en medio de lágrimas se puso su ropa, no tuvo ánimos de ponerse los tacones, por lo que salió descalza con los zapatos y su bolso colgando de su brazo. Sebastien ya la esperaba en la puerta, pero antes de salir corrió hacia su amado, quien permanecía justo donde lo había dejado con la mirada baja—. Te amo —susurró tan bajo para que fuese él el único que la escuchase; dejó un casto beso sobre sus labios y salió corriendo del apartamento, sintiendo cómo todo en su interior se hacía pedazos, el dolor apenas si le permitía respirar y las lágrimas no dejaban de salir, estaba deshecha.


    Enrique observó cómo ella se alejaba, sin poder moverse, no solo por la impresión que le causaron sus últimas palabras, sino porque no sabía cómo convencerla de quedarse a su lado; era obvio que el amor que sentía hacia sus padres era mucho más grande que cualquier cosa y que hacerle promesas era imposible en ese momento. Cuando sintió el vacío de su apartamento y notó cómo la soledad empezaba a consumir todo a su alrededor, entendió que estaba enamorado, amaba con locura a esa hermosa mujer; fue un completo imbécil por no notarlo antes, después de todo ella se entregó sin reservas y él le correspondió de la misma forma, lo que sentía a su lado, la forma en que todo a su alrededor temblaba cuando la besaba, la alegría que le causaba el verla feliz y tranquila, eso solo podía ser amor, del bueno, del verdadero, ese era un sentimiento que no conocía y ahora entendía la razón: era especial.


    Soltó un gruñido y corrió a su habitación, se dio una ducha rápida y tras vestirse con lo primero que encontró corrió hasta el parqueadero, tomó su auto y condujo en busca de ayuda de las únicas personas que podían darle respuestas; no la perdería, por nada del mundo iba a perder a su dulce ángel.

  


  
    Capítulo 13


    —¿A dónde me llevas? —preguntó Clarise tomando asiento en la silla del copiloto; sus manos temblaban con mucha fuerza dejando sus nervios en evidencia, por lo que las puso sobre sus piernas.


    —Eso es lo que menos debería importarte en este momento, Clarise, no lo sé, tal vez podría decidir cancelar nuestro compromiso y hacer efectiva la denuncia en contra de tu padre de una buena vez o simplemente te reclame como mi mujer. —Las manos de la dama no dejaban de temblar con fuerza y todo empeoró al escuchar esas últimas palabras. No, él solo quería asustarla y se autoconvenció de ello; Sebastien podía ser un verdadero monstruo cuando se lo proponía, pero jamás la obligaría a compartir su cama, él nunca caería tan bajo.


    —Solo dime de una buena vez qué quieres, no tengo la paciencia para seguirte en este estúpido juego —le exigió enfrentando por primera vez en su vida los miedos que durante tantos años la limitaron y detuvieron, pero empezaba a cansarse de que fuesen otros los que le marcasen el camino que debía seguir, como si ella no tuviese voluntad propia para hacerlo.


    —Quiero saber cómo puedes entregarte a él sin reserva alguna mientras que a mí apenas si me miras, ni siquiera respetaste que era yo tu prometido; no tuviste reparos en ir a revolcarte con él como una cualquiera. —La aludida soltó una carcajada llena de burla, no podía creer que justo fuese Sebastien quien se atrevía a decirle tal cosa; ni sus padres, aunque los amaba con todas sus fuerzas, podían juzgar sus actos. Nadie podía, porque nadie sabía que lo que sentía y, aún más importante, escondía en su corazón.


    —No puedo creer que te atrevas a decirme algo así, pero, si quieres escucharlo bien, Enrique es un verdadero caballero, es delicado, amoroso, especial, detallista, me respeta, me escucha, tiene en cuenta mis opiniones, me valora por lo que soy. Usted y yo sabemos que la única razón por la que estoy en este carro y no en ese apartamento haciendo el amor con el hombre que amo es porque me tiene vilmente amenazada; nuestro compromiso no es real, es la única forma que me diste para evitar que mi padre termine en la cárcel —le recordó con voz dura y seria. Cómo le gustaría mandar todo a la porra de una buena vez, pero, ya que no podía hacerlo, decir lo que pensaba sin mentiras le daba cierta tranquilidad.


    —Te vas a casar conmigo, Clarise. ¿Qué me quieres decir... que mientras llevas en tu dedo un anillo que te une a mí compartirás tus noches en cama de mi enemigo? La única razón por la que Enrique te presta atención es porque tú eres mía, porque lo único que quiere ese hombre es acabar conmigo. —La joven lo miró y tuvo ganas de tirarse del auto, no podía creer que él dijera semejante estupidez.


    —¡De verdad que eres imbécil! No sé si ya lo sabes, pero igualmente te lo recuerdo: el mundo no gira a tu alrededor y estoy segura de que lo que menos ocupa la cabeza de Enrique eres tú, tiene cosas más interesantes en las que pensar, te lo aseguro, mucho más cuando estamos juntos y la ropa empieza a sobrar. —Sebastien detuvo el carro de golpe haciendo que las llantas suelten un chillido y levantó su mano amenazante, ella giró y se cubrió el rostro ante la amenaza, le iba a pegar, estaba dispuesto a golpearla. ¿Qué será de ella una vez se case con ese hombre? La mano de su prometido se detuvo cerca de su rostro.


    —¡No vuelvas a tratarme como si yo fuera un imbécil! Cualquier mujer estaría honrada de convertirse en mi esposa y tú no haces más que renegar del futuro que nos espera juntos; no quieres conocer mi lado malo. —Clarise sabía que estaba jugando con fuego, pero temía no volver a tener esa misma valentía y adrenalina corriendo por sus venas, así que no se calló, sino que continuó provocándolo, como si aquello fuese una buena idea.


    —¡¿Qué va a suceder a la próxima, acaso terminará pegándome?! Porque solo eso faltaría para poder catalogarlo como un verdadero imbécil poco hombre; yo no le tengo miedo, Sebastien, y sabe que sí, puede que aun teniendo un anillo en mi dedo pase las noches junto al hombre que amo, porque prefiero mil veces que me vean como a una cualquiera a tener la desgracia de acostarme con usted, no soportaría que me ponga un solo dedo encima. —Sebastien muerto de la ira la tomó por el cabello con fuerza y acercó el rostro de la joven al suyo tanto como pudo, sus labios rozaban los de ella mientras soltaba pequeños gritos por el dolor que le causaba, pero es que su prometida tenía cierta facilidad para hacerle perder la paciencia, él nunca le haría daño, por lo menos no a propósito.


    —Sobre mi cadáver vuelves a acercarte a ese imbécil, y no te preocupes que poco a poco iras notando que pasar las noches en mi cama puede que no sea tan malo. —Dejó un beso sobre sus labios a la fuerza para luego soltarla de un empujón y arrancar el auto centrándose una vez más en el camino.


    —Usted nunca me pondrá ni un solo dedo encima, y ni amarrada podrá alejarme de Enrique —le prometió Clarise con los ojos llenos de lágrimas y las mejillas húmedas por las que ya empezaban a caer; odiaba sentirse débil y apresada, sin posibilidades de defenderse, por lo que esa promesa era más para sí misma que para él. Se prometía sacar las fuerzas de donde fuese necesario para luchar por lo que quería, y lo que más deseaba era estar junto a Enrique.


    Sebastien la llevó hasta la casa de sus padres; al entrar la preocupación de sus progenitores fue evidente, claro, ella no tenía el mejor aspecto, pues apenas si había podido arreglarse la ropa, pero tenía su maquillaje al alcance y su cabello era un completo desastre, además de que la rabia de su prometido solo terminaba de empeorar la situación.


    —Dios mío, hija, ¿estás bien? ¿Qué sucedió? —preguntó su madre acercándose y tomando su rostro entre sus manos como si fuese a encontrar algún tipo de herida o golpe.


    —Estoy bien, mamá —fue lo único que pudo responder, no sabía cómo enfrentar a sus padres.


    —No se preocupe, suegrita, que su hija está en perfectas condiciones, mucho mejores de las que se imagina. —Los padres de la joven fruncieron el ceño y lanzaron una mirada interrogativa a su hija exigiendo una respuesta, pero al no obtenerla el padre se levantó.


    —¿A qué te refieres, Sebastien? —preguntó con un poco de desconfianza.


    —Me refiero a que pensé que habían educado a su hija con principios y valores propios de una dama, por ello la escogí como mi esposa, pero nunca pensé que podría encontrármela desnuda en cama de otro hombre como una mujerzuela. —Los ojos de Clarise vieron cómo los rostros de sus padres se tornaban pálidos; su padre se vio en la obligación de tomar por la cintura a su madre para evitar que ella cayese desmayada, ella corrió en su ayuda, pero su progenitora no le permitió acercarse.


    —Me temo que debe ser un tanto más específico —pidió el hombre con su esposa en brazos y la mirada fija en la hija que creyó era perfecta.


    —¿Quieres que sea más específico? Bien, encontré a su hija, mi prometida, desnuda en la casa de Enrique, quien se supone es su jefe. No hace falta ser muy inteligente para saber qué pasó entre ellos instantes antes de que llegase, y yo acá como un vil imbécil pensando que mi esposa llegaría virgen al matrimonio, de verdad que soy un iluso, pero claro, ustedes hablan tan bien de su hija y enumeran tantas de sus cualidades que me olvidé de fijarme un poco más en sus defectos. No me quiero ni imaginar que dirían mis padres si se enterasen de esto. —El corazón de ella se rompió lenta y dolorosamente al ver cómo sus padres la juzgaban con solo mirarla—. Y tú, querida, más te vale no salir de casa, te dejaré vigilada y, si me llego a enterar de que saliste, tendremos muy serios problemas —le advirtió, pero ella no dejaba de ver a sus progenitores, ni siquiera notó el momento en que el imbécil salió de su casa.


    —Dime que lo que dijo Sebastien es mentira, hija, dime que no es lo que parece y que tienes una explicación lógica y decente para lo que él acaba de decirnos —le pidió su padre con el corazón en la mano.


    —Lo lamento, papá, pero no puedo decirte eso —respondió su hija entre lágrimas, odiaba lastimarlos de esa forma.


    —¿Entonces, es verdad, te metiste a la cama de otro hombre estando comprometida? —preguntó negándose a aceptar la realidad, siempre había tenido a su hija en un pedestal tan alto que lo último en lo que pensó es que ella podía hacer tal cosa. Ellos siempre fueron muy conservadores, por lo que intentaron inculcarle esos mismos valores a su hija, entre ellos la importancia de la fidelidad, pero al parecer no lo hicieron de la forma correcta.


    —Papá, tú sabes que este compromiso era una mentira; me negaba a que él fuese el primer hombre de mi vida, quería que mi primera vez fuese especial, con alguien que de verdad me inspirara deseo, no simple obligación. —Prefería dejar de lado aquello de que su amante era Enrique, eso solo podría empeorarlo todo. Su padre sentó a su madre en uno de los sofás y se plantó frente a ella, solía tomar la misma postura cuando de pequeña hacía alguna travesura y se acercaba para regañarla o castigarla.


    —Mentira o verdad eras una mujer educada y debías respetar tu compromiso, ¿es que acaso no pensaste en nosotros, en tus padres, en cómo podríamos sentirnos al descubrir la clase de hija que tenemos? ¡Por Dios, Clarise! Es que me da vergüenza mirarte; puede que, después de todo, aquello de mujerzuela sí sea una palabra que te defina. —Esas palabras la lastimaron mucho más de lo que pudo haberlo hecho un golpe, de hecho, habría preferido recibir una cachetada que haber escuchado eso. Su madre, al escucharlo, se levantó y se plantó en medio de ellos a modo protector, había sido demasiado.


    —¡No! Tú no tienes ningún derecho de tratarla así, ¿o es que acaso olvidaste que tú eres su padre? ¡Eres su padre, no su verdugo! —le gritó en un intento por hacerlo entrar en razón; era cierto que lo sucedido había sido un gran golpe para ellos, pero seguía siendo su hija.


    —Entonces, ¿qué tengo que hacer... felicitarla? Perdóname si no me alegra que mi hija ande en la cama de su jefe. —Su madre estaba por hablar una vez más, pero ella la interrumpió.


    —¿Y es que acaso usted de verdad cree que tiene derecho a tener una hija perfecta, una personita que haga todo lo que usted quiera? ¡Por favor, papá! Fueron ustedes quienes me vendieron a Sebastien como si yo no fuese más que un objeto con el cual pueden negociar y usar a su antojo, porque eso fue lo que hicieron, me vendieron a cambio de no perder la empresa y cubrir las estupideces que tú hiciste por creerte el máster en los negocios. Ahora yo me pregunto, ¿tienes derecho de juzgarme? Por estar en brazos de Enrique puede que me haya convertido en una mujerzuela, como bien acabas de decirme, pero esta mujerzuela no se había sentido tan feliz nunca antes en su vida y si me dan la oportunidad lo volvería a hacer, porque ese hombre me hace sentir viva, especial, me hace sentir mujer, y no solo ello, sino que gracias a él entendí que soy mucho más que una cara bonita, que puedo opinar y aportar, pero, claro, como tú lo único que necesitabas era una hija que te sacara de todos tus problemas a como diera lugar, poco te importaron los muchos sacrificios que ella tuviera que hacer —dijo sintiendo que empezaba a desaparecer un gran peso sobre sus hombros, por fin estaba siendo sincera.


    —Clarise... —dijo su madre, pero ella la interrumpió, aún no acababa.


    —No, mamá, me pidieron que sacrificara mi futuro y me condenara a vivir el resto de mi vida atada a un hombre que no amo y no me negué; no dije nada cuando me pediste que me comprometiera para salvarte de la cárcel, de la ruina, y nunca escucharon queja alguna de mi parte; todo lo que he hecho en mi vida ha sido por ustedes y ahora que por fin hice una sola cosa por y para mí termino siendo una mujerzuela, pero ¿sabes qué, papá? no me arrepiento, y que no te quepa duda alguna de que a la menor oportunidad voy a correr a sus brazos. —Salió corriendo hacia su habitación, cerró la puerta con pasador y tras lanzarse a la cama se permitió llorar para desahogarse y sacar todo lo que tenía guardado; no entendía cómo es que amar tanto a una persona podía causarle tanto dolor y tantos problemas. Merecía ser feliz, no había hecho nada malo como para merecer menos.


    Cuando estuvo un poco más calmada, se deshizo de la ropa y se dio una ducha; al salir se puso uno de sus pijamas más cómodos, peinó su cabello y se enfrascó en uno de los libros que tanto le gustaban. Siempre que tenía la oportunidad, disfrutaba leer historias de romance, eran como un pequeño portal que le permitía soñar y vivir aventuras inimaginables, incluso se imaginó a sí misma junto a Enrique viviendo ese tipo de historias.


    Cansada tomó su teléfono y envió un mensaje a su hombre, tenía veinte llamadas perdidas de él y un montón de mensajes, pero hasta ahora lo notó.


    Hola, no tienes de qué preocuparte, estoy bien, estoy en casa de mis padres. Prometo que nos veremos lo más pronto posible.


    Ya te extraño.


    Clarise.


    Se quedó viendo el teléfono esperando una respuesta, pero esta nunca llegó; no quería pensar en la razón para tanto silencio, así que apagó las luces, cerró las cortinas e intentó dormir un poco; ya habían sido demasiadas emociones para un solo día.


    Un fuerte estruendo la despertó, salió de la cama con un salto ante el susto, su corazón latía muy fuerte y por su cabeza pasaban todas las mil y una posibilidades de lo que podía estar sucediendo en la sala y el terror se apoderó de ella; no se detuvo a ponerse su bata, salió corriendo en busca de una explicación. En la sala estaban sus padres y Sebastien unos frente a otros en lo que parecía ser el inicio de una batalla, aunque por el florero roto en el suelo bien podía asegurar que el enfrentamiento ya había empezado.


    —¡Clarise es mi hija y no pienso permitir que le arruinemos la vida solo porque no hicimos la cosas correctamente! Prefiero pagar las consecuencias de nuestros actos que condenar a mi única hija a vivir junto a un hombre que no ama —gritó su madre furiosa; jamás podría sacar de su cabeza la tristeza que vio en los ojos de su hija cuando llegó a la casa; su pequeña no merecía nada de lo que le estaba sucediendo, su dulzura y su enorme corazón no merecían ser marchitados junto a un hombre como Sebastien; ella bien sabía que ese hombre era de lo peor que había en el mundo y no imaginaba a Clarise unida a él de por vida.


    —¡Fue ella quien decidió casarse con Sebastien! No puede solo ir a acostarse con otro hombre y decir que ya no quiere casarse. Nosotros tenemos palabra y si ella aceptó casarse, pues es hora de que cumpla con su promesa; nunca la obligamos a hacer nada que ella no quisiera, además, somos sus padres, nos lo debe. —La mujer al escuchar a su esposo sintió que estaba frente a un desconocido; la rabia la llevó a acercarse y darle una cachetada.


    —¿Ella lo decidió? No puedes ser más cínico; fuimos nosotros quienes la presionamos para que se casara con él, diciéndole que terminarías en la cárcel; sabíamos que ella nos ama tanto que era capaz de sacrificarse por nosotros, pero yo no estoy dispuesta a permitirlo, ella tiene toda una vida por delante y merece disfrutar cada segundo de ella. Sebastien no puede y nunca logrará hacerla feliz, ¿es eso lo que quieres? —A su padre le horrorizaba la idea de terminar preso por Dios sabe cuántos años y, aunque sí le preocupaba la felicidad de su hija, acallaba su conciencia diciéndose a sí mismo que aceptó el enlace por voluntad propia, no por la coacción que ellos pudieron llegar a ejercer.


    —Señora, me hace ver como si fuese un monstruo —dijo Sebastien simulando parecer ofendido mientras iba hasta el pequeño bar y se servía una copa con whiskey.


    —Usted es un monstruo, Sebastien, de eso no me cabe la menor duda, así que, si le duele que le digan la verdad en la cara, será mejor que se vaya. —Él se giró y la miró como retándola a seguir ofendiéndolo.


    —Mucho cuidado con lo que dice, señora —le advirtió empezando a perder la paciencia, ya estaba cansado de esa familia; primero el padre arruina uno de los que pudo haber sido su mejor negocio, después la hija se acuesta con su peor enemigo y ahora la madre lo trataba como si un montón de basura tuviese más valor que él, eso no estaba dispuesto a permitirlo y se prometió hacerles pagar cada uno de sus insultos.


    —¡Usted es un monstruo! Solo alguien así podría chantajear a mi hija para que se case con alguien a quien no ama y así no enviar a su padre a la cárcel; sobre mi cadáver se casará con ella. —El empresario se acercó de forma amenazante obligándola a intervenir.


    —¡Basta! —gritó dando por terminada la discusión—. Si me caso o no es decisión mía, pero lo que sí puedo asegurarte, Sebastien, es que algún día pagarás todas las que me has hecho a mí y a mi familia; no siempre vas a tener el sartén por el mango y sé que muy pronto los papeles se invertirán, sé que algún día no tendrás con qué chantajearme y yo seré libre de hacer lo que se me dé la gana; eso sí, olvídate de algún día llegar a tocarme, porque nunca voy a ser tu mujer, nunca seré tuya. —Más que una amenaza, era una promesa; se estaba prometiendo a sí misma que nunca le permitiría que la rompa o la lastime; permanecería fuerte, sin darle la oportunidad de tener algún tipo de poder sobre ella y, una vez que encontrase la forma de sacar a su padre del problema, sería libre, pronto, muy pronto.


    —Hija, no te cases —le rogó su madre; lo único que quería era su felicidad y estaba segura de que junto a ese hombre solo encontraría sufrimiento.


    —No te preocupes, mamá, que el hecho de que un papel asegure que soy la esposa de ese hombre no me afectará en nada, no soy del tipo de mujer que puede manipular a su antojo, nunca lo seré, soy mucho más que eso —le aseguró a su madre acercándose y dándole un pequeño y especial abrazo.

  


  
    Capítulo 14


    —¿Puedo pasar? —preguntó su madre dando un suave toque a la puerta y asomando la cabeza. Clarise levantó la vista a la entrada de su habitación y asintió.


    Por supuesto, pasa. —Su progenitora entró y cerró la puerta tras de sí; la joven estaba sentada en la mitad de la cama con el portátil sobre sus piernas, pausó la película que en ese momento se reproducía y dejó la comida a un lado, centrando su atención en lo que al parecer sería una conversación con su madre.


    —Primero quiero pedirte una disculpa por todo lo que sucedió y por lo que dijo tu padre o pude haber dicho yo, lo que menos quiero es hacerte sentir mal, lo que más deseo es tu felicidad y ahora empiezo a entender que hemos estado actuando de la forma incorrecta; no sabes lo culpable que me siento por haberte obligado a comprometerte con ese ogro, impidiéndote seguir tus sueños —se lamentó con la mirada gacha y fija en el movimiento de sus manos; la tristeza era evidente en su rostro y sus palabras eran sinceras, lo que la enterneció.


    —No, mamá, no tienes de qué preocuparte, de verdad; ustedes no me obligaron a nada y fui yo quien decidió comprometerse con Sebastien para salvarte a ti y a papá; ustedes me lo han dado todo y lo mínimo que puedo hacer es un pequeño sacrificio por su bienestar. —La mujer levantó la mirada.


    —Dime una cosa, Clarise, y quiero que seas ciento por ciento sincera conmigo, soy tu madre y sabes que tú y yo podemos hablar de lo que sea sin reserva alguna. —La aludida asintió.


    —Claro, mamá, pregúntame lo que quieras —accedió.


    —¿Lo amas? ¿Amas realmente a Enrique con todas las fuerzas de tu corazón? ¿O es solo algo físico basado en atracción y sexo? A veces es muy fácil confundir esos dos tipos de sentimientos y nos centramos en convencernos de que es amor. —Las mejillas de la joven se tornaron rosadas, siempre fue muy tímida y reservada con sus cosas, así que hablar de algo tan privado con su madre no era nada sencillo para ella, aunque no por ello se silenciaría, quería confiar en la mujer que le dio la vida.


    —Lo amo, mamá, lo amo con cada fibra y célula de mi ser; no es solo atracción física, porque es imposible decirte que no he tenido relaciones con él después de todo lo que te dijo Sebastien; es mucho más, me siento cómoda y feliz a su lado, cuando siento sus brazos rodeándome me siento plena y no me importa nada ni nadie, ni siquiera el imbécil de Sebastien que se empeña en arruinarme la vida y controlarme como si yo fuese un animal al que puedes entrenar. Enrique me impulsa a ser mejor persona y mejor profesional, se preocupa por mí y por mi bienestar, incluso me presentó a su familia y te juro que nunca me sentí tan cómoda y bienvenida con personas que acababa de conocer. —La sonrisa de su madre evidenció la ternura y emoción que sentía al escuchar el relato de su hija. Ella era feliz junto a ese hombre y eso era lo que toda madre deseaba para sus hijos: su felicidad.


    —Te creo, pequeña, y por lo que me dices el sentimiento es mutuo; una razón más para no permitir que te cases con ese hombre. Tú mereces ser feliz junto a alguien que elegiste para entregarle tu corazón y no permitiré que arruines tu vida. —La joven soltó un suspiro y acercándose tomó las manos de tu madre entre las suyas y las acarició con ternura.


    —Esta no es una decisión que tú puedas tomar, mamá, ya lo decidí, me voy a casar y es mi última palabra. —La mujer sonrió con cierta malicia causando una pequeña risa nerviosa en su hija, quien nunca se esperó una reacción parecida.


    —Eso ya lo tengo más que claro, pequeña, así que teniendo en cuenta tus deseos tengo un plan que no fallará, aunque necesitaremos un poco de ayuda. —Clarise sonrió con emoción, no sabía cuál era el plan que tenía en mente, pero sin duda la apoyaría en lo que fuese necesario con tal de ayudar a sus padres y librarse de una buena vez por todas de Sebastien.


    —Tú solo dime qué necesitas.


    —Dame el número de Enrique y dime en dónde puedo encontrarlo que yo me encargo del resto. Me encantaría llevarte conmigo, pero, si Sebastien nota que te estás encontrando con él, podrías tener problemas, y lo mejor que podemos hacer es evitar un enfrentamiento con él. —Su hija frunció el ceño, pero, aunque le generaba un tanto de desconfianza dejar a Enrique solo con su madre, confiaba en ella y estaba segura de que todo saldría bien y de que no haría nada malo para que pueda alejarla o causarle problemas con su amado, así que se levantó corriendo hasta su escritorio, tomó un papel en donde anotó no solo el número de teléfono, sino también la dirección de su casa y de la oficina.


    —En este momento creo que puedes encontrarlo en la empresa; si vas solo tienes que decirle a la secretaria que vas de mi parte y Enrique te hará pasar de inmediato, estoy segura. —La mujer tomó el papel y asintió, se puso en pie y dejó un beso en la frente de su hija.


    —Esto lo vamos a solucionar juntas, pequeña, te lo prometo. —Salió de la habitación y fue directo a la suya en donde tomó su bolso y un poco de dinero para el taxi, solo tenían el auto de Clarise, pero no era muy buena con vehículos ajenos, así que prefería pagar.


    —¿A dónde vas? —preguntó su esposo al verla tomando sus cosas con intenciones de salir, él estaba sentado en la pequeña oficina que pusieron para que trabajara en el departamento.


    —A salvar el futuro de nuestra hija y más te vale que me apoyes en todo y que ni se te ocurra alertar a Sebastien de lo que estoy por hacer, porque te juro que además de perder a tu hija perderás a tu esposa, y un divorcio sería el menor de tus problemas —le advirtió justo antes de salir. Al llegar a la recepción del edificio el vigilante se encargó de pedirle un taxi y en cuanto se subió fue directo a la oficina del hombre.


    Enrique no había logrado dormir y apenas si había probado bocado obligado sin duda por Sara y Scarlett. Después de tener que dejar ir a Clarise, se sintió morir y, en busca de un poco de ayuda, fue a casa de Elliot y luego de llegar y explicarles lo sucedido Alan y Sara no tardaron en llegar. Sus amigos intentaron hacer que durmiera un poco, ya que durante la noche apenas si descansó junto a su amada, pero no logró pegar el ojo y tras dar muchas vueltas sobre la cama prefirió ir a la oficina y las esposas de sus amigos lo obligaron a comer tras prometer pasar la noche allí.


    No lucía como de costumbre, no tenía su acostumbrado traje hecho a medida y elegancia que tanto lo caracterizaba, por lo que sus empleados se impresionaron al verlo con un jean y una camisa sencilla. Su propósito al ir a trabajar era despejar su cabeza y poder pensar en algo distinto a todo lo que había perdido ese día; el problema era que por más que lo intentaba lo único que tenía en mente era a Clarise y todo lo que debía estar viviendo en ese momento.


    —Señor Bembourg, una mujer lo busca, dice que es la madre de la señorita Clarise. —Después de horas con la cabeza recostada sobre la mesa, esas palabras lo devolvieron a la realidad.


    —¡Hágala pasar! ¡De inmediato! —le ordenó a su secretaria poniéndose en pie; ver a la madre de Clarise entrar por la puerta fue algo que nunca se esperó.


    —Espero no importunar —le dijo la mujer entrando a la oficina; dejó su bolso sobre una de las sillas y luego tomó asiento con toda la paciencia del mundo y se acomodó como si conociera el lugar desde tiempo atrás, es más, casi parecía como si el espacio le perteneciera, lo que sorprendió a Enrique.


    —¿Qué hace aquí, señora? —preguntó directamente, no estaba de humor para adivinanzas.


    —Hablé con mi hija sobre lo que ha vivido a su lado y tras escucharla a ella quiero escucharlo a usted, señor Bembourg. —Enrique no conocía a la mujer y apenas si la había visto una o dos veces en las cuales no cruzaron más que el saludo, era normal desconfiar, pero teniendo en cuenta que ella era el único medio de comunicación que podía tener con Clarise no le quedaba más opción que darle la oportunidad, además de que tenía curiosidad sobre qué fue lo que le había dicho Clarise y qué era lo que quería saber de él.


    —¿Cómo está ella? —preguntó con ansias, el no obtener noticias de su ángel lo estaba enloqueciendo poco a poco.


    —Bien, está conmigo, así que está a salvo; yo nunca voy a permitir que le hagan daño y por ahora lo mejor es que se quede en casa y evitemos enfrentamientos con Sebastien. —El empresario tomó asiento sin perderla de vista.


    —A su lado está a salvo y va a terminar casada con un hombre al que no ama solo porque los malos negocios y las malas decisiones de su padre pueden terminar llevándolo a la cárcel; le evita la ruina y evita que lo encierren. Clarise ha sacrificado mucho por ustedes. —La mujer asintió dándole la razón, era inútil negarlo cuando era evidente que él estaba al tanto de todo lo que estaba sucediendo con su familia, aunque sí le dejaría un punto muy en claro.


    —No he sido la mejor madre para Clarise y sé que no merecemos una hija como ella, pero, ya que no es tarde para enmendar mis errores, sí puedo jurarle que ella está a salvo y lo seguirá estando, solo que antes necesito que me responda una pregunta. —El aludido la miró con curiosidad.


    —La que usted desee —le respondió con galantería.


    —En muchas oportunidades solemos confundir la atracción física y el placer sexual con el amor, es un error común y casi que entendible, así que piense bien su respuesta —Enrique se movió sentándose al borde de la silla y acercándose a ella.


    —Sea directa, señora, no tengo ni la energía ni el ánimo para soportar jueguitos estúpidos. —Los labios de la mujer se curvaron en una pequeña sonrisa al imaginarse a su dulce hija aplacando el fuerte carácter del empresario con tan solo una mirada o una palabra, ella contaba con esa grandiosa habilidad.


    —¿La ama? —preguntó sin reservas.


    —Más que a mí mismo —respondió él de inmediato sin siquiera dudarlo por un segundo, cosa que sin duda le gustó, parecía tener muy clara su respuesta y no necesitó tiempo para analizar la situación ni mucho menos.


    —Eso era lo que quería escuchar. —Ella tomó su bolso y sacó su libreta, buscó un número añorado y arrancó la hoja—. Usted está al tanto de la situación económica de mi familia, así que supongo que entenderá que, cuando ese hombre le dé una cifra, debe realizar el pago siguiendo sus instrucciones, le aseguro que es la mejor inversión que va a hacer en su vida. —La ceja derecha del caballero se elevó con un toque de diversión.


    —¿Lo que me quiere decir es que para salvar a Clarise de Sebastien debo pagarle a usted la cantidad de dinero que Dios sabe quién me pedirá? —La mujer le lanzó una mirada llena de rabia y lo miró con desdén.


    —Mi hija no está a la venta ni para usted ni para nadie y el dinero que le estoy pidiendo nada tiene que ver con la errónea idea que se está haciendo en este momento. No le pediría el dinero si no fuese completamente necesario, pero como bien acabo de decirle no tengo la posibilidad económica de cubrirlo por mí misma, lo único que puedo decirle es que mi hija será feliz y que todo saldrá bien para todos. —El dinero no era el problema; por recuperar a Clarise, él era capaz de dar hasta el último centavo si fuese necesario, pero una petición como esa era de lo más extraña, por lo que era imposible no desconfiar.


    —¿Qué se supone que hará con mi dinero? —La mujer sonrió con autosuficiencia; mucho antes de que terminase casada con su esposo, era una mujer de clase media que vivía al día, nada de lujos, nada de extravagancias ni vidas costosas, eso le dio la oportunidad de conocer a muchas personas y aprender aquello que algunas personas llamarían “mañas”, pero ella prefería llamarlas “habilidades y destrezas”, que hacían que su vida y la de su familia fuese más sencilla y llevadera; tenía todo fríamente calculado, así que nada podía salir mal, estaba segura.


    —Pagar la boda de mi hija —respondió con un toque de burla logrando sacar una fuerte carcajada de la boca de Enrique.


    —¿Es en serio? Porque tengo la esperanza de que todo esto no sea más que una cruel y estúpida broma, no puedo creer que me esté pidiendo dinero para pagarle la boda a Clarise cuando yo soy el más interesado en que no se case. —Ella se acercó, tomó su mano con el cariño y la comprensión propia de una madre y su corazón se ablandó instantáneamente; había perdido a sus padres años atrás y no pensó que volvería a experimentar un sentimiento parecido; por alguna extraña razón, la desconfianza desapareció con la misma velocidad.


    —Hace un tiempo aprendí que un plan funciona cuando pocas personas están al tanto de lo que sucederá, si no, es muy fácil que se filtre la información o que tú o Clarise levanten sospechas sobre el asunto; solo te pido que confíes, no les haré daño, lo prometo. —Después de escucharla, Enrique no tuvo si quiera la posibilidad de considerar la idea de negarse, no podía, ella parecía ser su única esperanza.


    —Bien, lo haré.


    —¡Grandioso! Tú solo sigue actuando como si todo estuviese perdido; en cuanto pueda, haré que Clarise se ponga en contacto contigo para que puedas hablar con ella. Mi pequeña te extraña mucho más de lo que quiere aceptar. —Le entregó la hoja doblada, tomó sus cosas y se puso en pie dispuesta a marcharse de vuelta a casa.


    —Dígale que la amo, por favor, y que pronto estaremos juntos y nunca más la dejaré escapar de mi vida, extraño dormir abrazado a ella —le pidió esperanzado; los recuerdos a su lado eran lo único que aún lo mantenían ligeramente cuerdo y con los pies sobre la tierra.


    —Por supuesto, yo le transmito tu mensaje, pero, una cosa más, ¿ustedes se cuidaron cuando tuvieron relaciones sexuales? Ya me entiendes, ¿usaron algún método anticonceptivo? —El aludido suspiró, no con pesar ni con miedo ni nada parecido, él siempre había sido muy cuidadoso en ese asunto cuando pasaba la noche con una mujer, pero con su dulce dama todo fue diferente, por lo que no le importó si su amor daba frutos y ella quedaba embarazada, es más, ya que era más consciente sobre el asunto hasta le gustaba la idea.


    —No —respondió con tranquilidad.


    —Bien, ese es un asunto que debemos tratar con mucha cautela y evitar que Sebastien se entere; no te preocupes que yo me encargo de todo, ella estará bien y si está embarazada serás el primero en saberlo y yo misma la sacaré de casa y la traeré a tu lado, aunque tenga que hacerlo a la fuerza; no arriesgaría a mi nieto bajo ninguna circunstancia. —Le guiño el ojo con complicidad al hombre que estaba segura se convertiría en su yerno y salió de la oficina, pasó por la farmacia y compró varias pruebas de embarazo, luego volvió a casa y sin molestarse en saludar a su esposo, quien la tenía muy desilusionada, fue directo a la habitación de Clarise.


    —¡Mamá! ¿Qué sucedió? No tardaste mucho, ¿cómo está Enrique? —preguntó la joven al verla entrar.


    —Bien, ahora estoy más que segura de que es una excelente persona y de que es el hombre indicado para ti. —Se acercó y la abrazó—. Me pidió que te dijera que te ama con todas y cada una de sus fibras y que confía en que pronto todo esto acabará y podrán vivir su amor en plena libertad sin necesidad de esconderse. —Clarise suspiró y al cerrar sus ojos casi pudo sentirlo allí a su lado alegrando su vida.


    —Gracias, mamá, de verdad necesitaba escuchar algo de él, no te haces una idea de lo mucho que lo extraño. —Se separaron y su madre tras verificar que la puerta estuviese bien cerrada la llevó hasta la cama en donde ambas tomaron asiento.


    —Creo que puedo imaginármelo y tengo la certeza de que él se siente igual, tanto es así que, a pesar del evidente sentimiento preventivo que tiene hacia mí, accedió a ayudarme sin pedirme nada a cambio, ni siquiera me exigió que le relatara mi plan, entendió que para que funcione debe continuar siendo un tema secreto. —Su hija frunció el ceño, no le gustaba tanto misterio, la hacía sentir insegura, era del tipo de personas a las que les gustaba tener todo bajo control y su progenitora se lo complicaba.


    —Por lo menos a mí sí me lo vas a decir, ¿verdad? Porque no tiene sentido que no me digas, seguiría muriéndome de los nervios y lo cierto es que empiezo a perder la esperanza. —Su madre se acercó y la abrazó en un intento por consolarla.


    —No, yo sé que todo esto no es nada fácil y que han sido muchos los sacrificios, pero lo que quiero es que confíes en mí, todo estará bien, lo prometo. —Clarise la miró directo a los ojos.


    —¿Me vas a contar que es lo que quieres en mente?


    —Lo lamento, pequeña, pero no puedo decirte ni una sola palabra, solo quiero que me prometas que te vas a casar y que llegado el momento dirás sí frente al altar. —Esa extraña petición le extrañó e intrigó, incluso se pellizcó para ver si lo que sucedía solo era producto de su imaginación o de un mal sueño, pero no, todo era real.


    —Mamá... —la aludida la interrumpió.


    —Confía en mí, Clarise, te lo pido, tú cásate que del resto me encargo yo.

  


  
    Capítulo 15


    —¡Grandioso! Mi esposa y yo hemos estado muy emocionados por la boda y ya queremos ser marido y mujer —dijo Sebastien al hombre que tenía enfrente. Clarise por fin había entendido que no tenía nada más que hacer que casarse si quería evitar la ruina de su padre, así que juntos se estaban encargando de los preparativos de la boda, la ceremonia tenía que ser lo más pronto posible.


    El hombre que presidiría la boda lanzó una mirada a la novia como esperando algún tipo de respuesta de su parte.


    —Claro, estamos emocionados —respondió con evidente sarcasmo y evasión; cualquiera con dos dedos de frente habría notado que lo que menos había en sus palabras era sinceridad, pero ya nada podía hacer y nada ni nadie podría cambiar o evitar la boda.


    —Bien, entonces en seis días podremos llevar a cabo la boda en el lugar de su elección —concluyó el hombre; la joven se negaba a casarse por la iglesia, así que a Sebastien no le quedó más opción que conseguir un juez que lleve a cabo la ceremonia. Por suerte ha tenido un poco de ayuda en la organización de la boda, ya que la novia era la menos interesada en que se realizara, de lo contrario estaría en serios problemas.


    —La boda se realizará en mi casa, por lo que le enviaré toda la información por correo electrónico si así lo desea. Debe ser tipo tres de la tarde para luego tener tiempo para la cena y la fiesta antes de irnos a la luna de miel. —Ella lo miró como si se hubiese vuelto loco y soltó una carcajada con evidente burla.


    —No habrá luna de miel. —Se puso en pie y salió de la oficina del juez a grandes zancadas, no entendía cómo es que su madre le pedía que se casara aun sabiendo que ella no amaba a ese hombre, solo le dijo que confiara y no tuvo más opción que hacerlo y aceptarlo con los ojos cerrados; aunque esperaba que de verdad tuviese un plan de reserva, porque no quería lidiar con un tedioso divorcio.


    —Discúlpela, ha estado muy nerviosa por la boda, le enviaré toda la información por correo, gracias. —El juez asintió y Sebastien salió tras su prometida; una vez que la alcanzó la tomó por el brazo y la detuvo con fuerza—. Más te vale que el día de la boda disimules y hagas como si de verdad quisieras casarte, no quiero ni imaginarme que dirán mis conocidos si ven tu cara de terror en un momento importante; iremos a ver un vestido de novia, no quiero que ese día me llegues de sorpresa con un vestido negro o en jean, te conozco —la amenazó arrastrándola hasta el auto.


    Tal como él le dijo, la llevó hasta una boutique de vestidos de novia en donde la obligó a medirse alrededor de unos diez, de los cuales no sabía cuál le gustaba menos, pero, ya que no tenía ningún interés en ello, fue él quien lo eligió, después de todo poco o nada le importaba cómo luciría el peor día de su vida.


    También la llevó a una cita con un peluquero, quien se encargaría del peinado y el maquillaje; le presentó a la mujer que se encargaría de la decoración y, aunque ella intentó animarla mostrándole miles de colores y diseños de flores y arreglos para el lugar, ella no opinó; ese día escogieron el que sería el pastel, los postres y la comida tanto para la cena como parar la fiesta; al terminar tomó su bolso y su abrigo y salió sin despedirse, pero su prometido la alcanzó antes de que lograra tomar un taxi.


    —¿A dónde vas, amor? —preguntó con un extraño tono de rabia.


    —A mi casa, ya estoy cansada de toda esta estupidez de la pareja perfecta; por mí puedes seguir eligiendo todo a tu gusto, al cabo que, si de mí dependiese, ni siquiera asistiría. —Él la tomó una vez más por el brazo y la llevó hasta el estacionamiento.


    —No pienso correr el riesgo de que salgas y en vez de irte a casa termines en la cama de tu amante, yo mismo te llevaré. —Tras subirse al auto, Clarise abrochó su cinturón y soltó un bufido.


    —¿Qué te hace pensar que no iré a ver a Enrique mientras tú estés en tu oficina o en tu casa? El día tiene veinticuatro horas y no puedes quedarte a mi lado todas ellas, tienes una vida propia, ¿no? Porque si no es así tal vez pueda conseguirte un par de amigos. —Desde ese mismo momento se encargaría de dejarle muy en claro cuál sería su vida si es que llegaban a casarse, haría de su día a día un verdadero infierno, aunque terminase quemada en el proceso; no le iba a dar el gusto de verla destruida y sumisa, eso jamás.


    —Me subestimas, preciosa, no puedo creer que, siendo tan inteligente como tanto presumes, tú y tus padres no hayan notado que te tengo vigilada; estoy muy al tanto de todo lo que haces las veinticuatro horas del día y, si llegas si quiera a tomar una vía que te lleve a su casa, lo sabré incluso antes de que llegues. —La joven abrió los ojos y le lanzó una mirada acusatoria.


    —¡Estás enfermo, Sebastien! ¿Cómo es posible que te atrevas a seguirme? —le acusó furiosa, nunca había tenido tantas ganas de asesinar a alguien como quería hacerlo con su prometido, era un grandísimo idiota.


    —No estoy enfermo, preciosa, estoy cuidado lo que es mío. —La joven prefirió no perder saliva y esfuerzo en el asunto, porque era algo completamente perdido; por suerte había sido inteligente y no había intentado ver a Enrique desde que se despidieron en su casa, eso le estaba evitando muchos más problemas de los que imaginaba.


    El día de la boda llegó antes de lo que le hubiese gustado. Después del día en que eligieron su vestido y varios pormenores más, decidió no volver a salir de casa; pasaba sus días entre libros y escritos que la ayudaban a recordar varios temas que había visto en la universidad y de los cuales no tenía los recuerdos muy claros, se acostaba temprano y al levantarse hacía un poco de ejercicio en su habitación, ya tenía toda una rutina establecida. Hasta que su madre una tarde llegó con un celular pequeño que no era táctil y ni cámara tenía, pero era imposible de rastrear; desde entonces, pasaba todas las tardes y casi que las noches hablando con su amado hasta caer rendida de cansancio.


    —El idiota de Sebastien vino personalmente a la oficina a traerme la invitación a su boda; es un imbécil si cree que yo me presentaré, no puedo verte uniéndote a otro hombre. —La joven sintió cómo se le arrugaba el corazón por la tristeza que le causaban sus palabras, nadie odiaba más todo lo que estaba sucediendo que ella.


    —Yo sé que no es fácil, amor, pero de verdad te necesito allí, junto a mí, solo así tendré la fuerza de cerrar los ojos e imaginar que eres tú quien está a mi lado frente al altar y decir «si acepto»; yo sé que te estoy pidiendo demasiado, pero de verdad te necesito allí apoyándome; debemos confiar en que algún día todo se solucionará y pronto podremos irnos juntos a vivir nuestro amor sin reservas ni miedos, por favor. —El empresario soltó un suspiro, nunca sería capaz de negarle algo a esa mujer que lo tenía loco en tantos sentidos. Clarise había llegado a su vida para poner todo de cabeza y no se arrepentía de haberla dejado entrar.


    —Ahí estaré, mi dulce dama, por lo menos no estaré solo, también invitó a Elliot y a Alan, así que ellos podrán evitar que grite «yo me opongo» y te rapte el día de tu boda —comentó en un intento por alivianar la tensión del ambiente.


    Esa fue la última conversación que tuvieron, que fue justamente la noche anterior; era esa la razón por la que, mientras Clarise se preparaba en una de las habitaciones del tercer piso de la enorme casa de Sebastien, ella estuviese cerca de la ventana que daba al frente de la casa y por la que podía ver la llegada de todos los invitados. Estaba esperando ver a su amor entrando por esa puerta, necesitaba de su fortaleza o terminaría huyendo de verdad.


    —¡Es usted una novia realmente hermosa! —exclamó la organizadora cuando terminaron de prepararla. Ella se miró al espejo y sin poder evitarlo soltó un bufido lleno de tedio.


    Tenía un enorme vestido blanco strapless y de estilo princesa que, aunque se ajustaba a la perfección en su busto y en su pequeña cintura, la falda era demasiado grande y pomposa, por lo que le costaba moverse; lo único que le gustaba era el brillo y la delicadeza de la tela que cubría el borde de la falda, pero seguía siendo horrible. Su cabello color dorado estaba recogido en un moño y con pequeñas perlas y flores que en lo alto resaltaban el velo, lo odiaba. Todo lo anterior sumado a unos horribles guantes de encaje a juego con los detalles del vestido hacían de ese el peor de sus trajes.


    —Eso es imposible, ninguna mujer quedaría hermosa con algo tan horrendo, no entiendo cómo alguien como Sebastien pudo escoger algo tan espantoso —comentó su madre al verla—, pero bueno, por favor, retírese que necesito hablar con mi hija. —La aludida le lanzó una mirada asesina y se retiró de la habitación con frustración, era la peor boda que había preparado en su vida.


    —Mamá, ¿cómo se supone que me voy a casar con él? —murmuró mirando el reflejo del vestido blanco en el espejo.


    —No tienes nada de qué preocuparte, pequeña, tengo todo fríamente calculado; tú solo di «si acepto» y encárgate de que nunca te toque un solo pelo, que de alejarte de él me encargo yo. —Su madre lucía tan convencida que a ella no le quedó más opción que asentir y seguir sus indicaciones, no sin antes elevar una plegaria al cielo.


    Llegado el momento, bajó hasta el jardín e instantes antes de comenzar la marcha nupcial la música comenzó a sonar. Clarise cerró los ojos y respiró profundo para luego abrirlos y caminar hacia el altar del brazo de su padre; en cuanto salió, sus ojos buscaron los de Enrique y al verlos sintió que por fin pudo respirar; tal como le dijo, estaba acompañado por sus amigos, sus respectivas esposas y sus hijos. Una sola mirada le bastó para saber que la amaba y que, a pesar de todo, le estaba brindando todo su apoyo, lo que hizo que se enamorara un poco más, si eso era posible.


    De forma automática llegó hasta el altar y apenas si escuchó las palabras que decía el juez; fue tal su despiste que el hombre tuvo que preguntarle dos veces si aceptaba o no casarse con Sebastien, respuesta que le tomó varios segundos en pronunciar.


    Una vez el juez los declaró marido y mujer y todos los llenaron de aplausos, su nuevo esposo la tomó por la cintura y la acercó dispuesto a besarla, pero, cuando sus labios ya estaban demasiado cerca, Clarise giró el rostro y sonrió a los invitados, logrando que sus labios terminaran en su mejilla; estaban en público y ya que Sebastien se había encargado de invitar a medio país no podía hacerle un escándalo, ella solo aprovecho el momento.


    Mientras caminaban hacia el lugar que se había dispuesto para la cena, se encontró con la mirada de Sara y de Scarlett, sus ojos delataban la tristeza y lástima que sentían hacia ella en ese momento, gesto al que ella solo pudo responder con una sonrisa que en realidad terminó siendo una mueca poco agradable; solo esperaba tener la oportunidad de hablar con ellas a solas para así no solo poder explicarles todo lo que estaba sucediendo, sino además rogarles que cuiden a Enrique y que estén al pendiente de él, solo mientras ella veía cómo hacer para regresar a su lado, algo que esperaba que sucediera lo más pronto posible porque lo extrañaba con locura y ansiaba volver a estar en sus brazos.


    Durante la cena apenas si probó bocado y no hacía más que jugar con la ensalada sobre el plato; su esposo, cansado con su actitud, pidió que le retiraran la comida.


    —¿A dónde vas? —le preguntó furioso tomándola de la mano una vez que se puso en pie.


    —Iré a hablar con mis amigas, ¿acaso no puedo? —espetó furiosa; decir que se sentía encarcelada era poco.


    —Tú no tienes amigas —soltó él con evidente burla y con la clara intención de herirla, pero Clarise liberó su brazo de un tirón y lanzó una mirada a Sara y a Scarlett, quienes durante toda la reunión habían estado al pendiente de ella.


    —Ellas son mis amigas —Sebastien siguió sus ojos y negó.


    —Están muy cerca de Enrique y no quiero que te acerques a él más de lo necesario. —Su esposa bufó irritada.


    —Si no querías que se me acercara no debiste invitarlo. —No quería seguir pendiendo su tiempo, así que levantó su falda un par de centímetros para poder caminar con tranquilidad, fue hasta ellas y tras tocar sus hombros les hizo una seña para que la siguieran, ellas tras decirles algo a sus respectivos esposos fueron hasta donde las esperaba.


    —Nunca llegué a imaginar que te casarías, que el novio no sería Enrique y que además nos invitarías a todos; lo estás lastimando —comentó Sara en cuanto estuvieron en un espacio privado que les daba libertad para hablar sin reservas.


    —¡Sara! No seas tan dura, seguro que ella tiene una explicación —dijo Scarlett.


    —¿Cómo se puede explicar esto, Scarlett? Es cierto que Enrique nos comentó algo sobre los problemas que tienes con tu familia, pero es que te casaste, debiste pedirnos ayuda antes de hacer algo tan importante como llevar a cabo una boda. —En ese momento Clarise recordó que en una oportunidad Enrique le dijo que Sara siempre había sido directa y un tanto cruel con sus palabras, ahora podía comprobarlo, pero la entendía, le tenía mucho cariño a Enrique y a la gran familia que habían formado entre todos y era evidente que todo aquello lo estaba lastimando, solo se preocupaba por él.


    —Tranquila, Scarlett, yo entiendo las razones por las que está furiosa conmigo y creo que en su lugar yo estaría igual, pero en mi defensa lo único que puedo decir es que no tuve más opción que casarme aun en contra de mi voluntad; ese un asunto que espero poder solucionar muy pronto, aunque creo que necesitaré un poco de ayuda. —Sara soltó un bufido y se cruzó de brazos.


    —Conmigo no cuentes —comentó Sara ganándose un golpe por parte de su gran amiga que intentaba silenciarla.


    —Creo que primero tenemos que escucharla —dijo Scarlett dándole la palabra.


    —Gracias. El punto es que yo sé que están furiosas conmigo y que lo que menos quieren es verme; yo estaría igual, no saben cómo me dolió caminar al altar, ver a Enrique y saber que no era él quien me esperaba al final del pasillo, pero de verdad quiero y necesito ayudar a mis padres a solucionar todo esto, de lo contrario no podría ser feliz en brazos de mi amado sabiendo que mi papá está en la cárcel aun cuando yo tenía la posibilidad de salvarlo de eso. —La mujer de ojos verdes sonrió y sin necesidad de pensarlo por mucho tiempo corrió hasta ella y la tomó por el brazo.


    —Cuentas con todo mi apoyo y con el de Sara, ¿verdad? —Tras una mirada acusatoria la aludida no tuvo más opción que asentir.


    —Bien, ¿qué tengo que hacer? —preguntó.


    —Mi madre me dice que necesitamos encontrar a alguien que investigue a Sebastien y que encuentre los documentos con los que amenaza a mi padre; él me tiene vigilada, así que no es mucho lo que puedo hacer y ella no tiene los contactos necesarios. No quise hablar con Enrique porque sé lo complicado y tensionaste que es todo este tema para él, así que prefiero mantenerlo ajeno a todo esto. —Scarlett miró de inmediato a Sara, ella era la única que podía tener conocidos que pudieran ayudarlas en ese tema, conocía a su amiga y sabía que sus contactos eran mucho más abundantes de lo que podía llegar a imaginarse.


    —Yo me encargaré de eso —aseguró la aludida tras unas risitas; era la misma persona que en su momento ayudó a Scarlett a desaparecer.


    —Gracias, y también necesitaré que me ayuden a escaparme de Sebastien, empezando por hoy; necesito hablar con Enrique. —Aquella idea sí emocionó a las dos jóvenes, así que sin dudarlo accedieron de inmediato.


    —Quédate cerca de él que nosotras nos encargamos del resto —dijo Scarlett emocionada para luego volver a la mesa casi que corriendo seguida de cerca por Sara causándole risas a la novia.


    Clarise siguió las indicaciones de sus amigas y volvió junto a su ahora esposo. Sara y Scarlett acercaron a sus parejas y a su amigo.


    —¿Entendieron el plan? —preguntó Sara.


    —Por supuesto, mi amor, yo vivo para obedecer tus órdenes. —Dejó un beso sobre los labios de su amada y fue a cumplir con su misión en compañía de Enrique, quien se tardó un poco más despidiéndose de su esposa. Se acercaron a varios caballeros y tras inventarles una excusa fueron todos juntos hacia donde se encontraban los recién casados—. ¡Sebastien! Nos preguntábamos si te gustaría compartir con nosotros un trago de whiskey, tenemos que celebrar tu boda, ¿no es así, amigos? —Los cuatro caballeros que los seguían asintieron con euforia; el aludido los miró con el ceño fruncido, no esperaba esa interrupción y mucho menos esa invitación.


    —Yo... no quiero dejar sola a mi esposa, es nuestra boda, así que prefiero permanecer a su lado y no sería cómodo para ella si me acompaña. —Clarise permanecía con la mirada baja mientras ellos conversaban hasta que escuchó su voz.


    —¿Bailamos? —Levantó la cabeza asustada, no podía creer que Enrique se atreviera a pedirle que bailaran justo frente a Sebastien.


    —¡Grandioso! Si, el señor Bembourg puede entretener un poco a su esposa mientras nosotros disfrutamos de una copa, queremos hablar de negocios —dijo uno de los caballeros que acompañaba a Alan, ajeno al verdadero plan que tenían el empresario y el médico para alejar al novio de la novia. El caballero tomó por el hombro al homenajeado y lo llevó lejos de allí, dejando a los amantes solos; ellos compartieron una sonrisa llena de complicidad para luego enviar un silencioso agradecimiento a sus cupidos, habían hecho un trabajo excepcional.


    —En definitiva, Sara es la mejor creando planes de emergencia —susurró Enrique llevándola hasta la pista de baile—. Me moría por tenerte cerca.

  


  
    Capítulo 16


    Clarise soltó una risita y vio a lo lejos cómo el grupo de caballeros se llevaban a su esposo más allá de la puerta, estaban a salvo de su mirada inquisidora.


    —Sara tiene demasiados talentos, el problema es que no sé si tenerle miedo o admiración —comentó con diversión al mirar a sus amigas y recibir un guiño lleno de complicidad por parte de ellas; tenerlas en su vida era de lo mejor que le había pasado en los últimos tiempos, solo lo superaba el amor que sentía por Enrique y su maravillosa historia de amor.


    —Por experiencia propia puedo asegurarte de que es mejor tenerla de amiga que de enemiga; esa mujer es capaz de todo por sus amigas, no sé si sabes, pero cuando Scarlett y Elliot se separaron fue ella quien la ocultó en una villa, fue muy difícil encontrarlas. —La novia soltó una risita.


    —Pues espero que ya me pueda considerar su amiga.


    —Oh, por supuesto que sí, o no nos habría ayudado tanto hoy. —La joven levantó la mirada conectándola con la de su amado y su interior se oscureció de tristeza. Enrique vio cómo sus ojos se tornaban ensombrecidos—. Vamos a solucionar esto juntos, amor, te lo prometo, yo sé que nada de esto está siendo sencillo para ninguno de los dos, porque créeme que la idea de verte junto a él no me agrada en lo más mínimo, pero pronto seremos libres de vivir nuestro amor —dijo esperanzado.


    —Me casé, Enrique, dime ¿cómo se supone que se soluciona eso? Aun cuando me divorcie este siempre será mi primer matrimonio, no logro comprender cómo mi madre apoyó todo esto; empiezo a creer que lo único que quería era ayudar a mi padre. —El caballero negó sin prestarle atención a lo poco conveniente, tomó su rostro entre sus manos y unió sus frentes.


    —Te necesito fuerte, Clarise, si tú te desplomas yo caigo contigo y esa no es una opción si queremos acabar con Sebastien. Ahora que vivirás con él debes averiguar qué pruebas tiene contra tu padre para encontrar la forma de arrebatárselas y terminar con todo esto de una buena vez —le pidió centrándose en lo que sería su futuro y no en lo cruel que era su presente; ese deseo lo mantenía cuerdo y en una ligera calma, apaciguaba sus deseos de asesinar lenta y dolorosamente al inútil de Sebastien, eso solucionaría muchos problemas.


    —Si de verdad esperas tanto de mí, necesito una dosis de ti —Clarise buscó con la mirada a su madre y al encontrarla volvió a su caballero—. Veámonos en exactos cinco minutos en la escalera que lleva al segundo piso —le pidió y sin esperar a que la canción llegara a su fin se alejó de él.


    —No me digas que lo arruinaste, porque si así fue juro que te acabo —amenazó Sara acercándose preocupada después de ver cómo su amiga se separaba de Enrique; cuando logro que bailaran juntos, imaginó que harían todo lo posible por extender su tiempo en pareja a más no poder y, sin embargo, ella solo se fue.


    —No, solo me dijo que la viera en la escalera en cinco minutos. —Scarlett soltó un gritico de emoción, tomó la mano de Sara y se la llevó corriendo hasta donde se encontraba la novia; el aludido no podía sentirse más confundido por una información que para ellas parecía ser más que lógica, pero que no se tomaban el trabajo de explicarle, además de que le pareció sorprendente ver cómo ese par de mujeres se podían mover tan rápido usando tacones y vestido largo sin perder la elegancia.


    —Mamá, si de verdad estás de mi lado, necesito que hagas esto por mí; aunque odio este vestido y esta farsa de boda, no puedo pasar un momento tan especial con Sebastien, aun si no hacemos más que pelearnos —le rogó Clarise a su madre.


    —Si nuestro plan funciona, él no tendrá razones para dudar —le dijo Scarlett a la mujer con las manos juntas en símbolo de súplica; ella pensaba que era demasiado arriesgado.


    —Por favor... —insistió la joven hasta que su progenitora suspiró.


    —Bien —el cuarteto de mujeres salió por la puerta que instantes antes habían usado los caballeros para llevarse al novio, los encontraron a un par de metros y tras llamarlo prometieron a sus acompañantes no demorarlo más de lo necesario, además de que era indispensable que ellos siguieran entreteniéndolo tanto tiempo como les fuese posible o ahí sí podría empezar a dudar y esa no era una opción.


    Sara terminó de enviar un mensaje de texto a su esposo y tras recibir un «hecho» siguió a sus cómplices.


    —Sebastien, espero que no te moleste, pero nosotras tres quisiéramos ayudar a Clarise con el cambio de su vestido; la fiesta empezó hace ya varios minutos y con ese no puede bailar con comodidad —dijo la mujer a su nuevo yerno; el aludido lanzó una mirada llena de desconfianza a las otras dos mujeres y movió su cabeza de forma negativa.


    —No hay forma alguna de que se la lleven Dios sabe para dónde, la quiero tener al alcance de mi vista en todo momento —argumentó él rechazando su petición, no confiaba en ninguna de ellas.


    —Sebastien, estaremos aquí mismo solo que unos pisos más arriba, ni siquiera saldremos de la casa; es que Elliot, Alan y Enrique tuvieron que salir de apuro por algo legal sobre la fusión de las empresas y prometieron volver dentro de una hora; no tenemos mucho que hacer y con Clarise nos hemos vuelto muy amigas, queremos estar a su lado en un momento tan especial. —Como reforzando sus palabras justo en ese momento pasó por la vía cercana el auto de Alan quien lanzó un beso a su esposa antes de salir; los vidrios estaban polarizados, así que solo veían al conductor y dos cabezas más en el interior del auto; no sabía cómo habían hecho eso, pero se aseguraría de darle su premio una vez que volvieran a casa.


    —¡Ves! —La sonrisa y el rostro de Scarlett eran tan dulces que nadie sobre la faz de la tierra podría desconfiar de ella.


    —Bien —cedió mucho más tranquilo tras ver que su enemigo ya no era un riesgo.


    Las cuatro mujeres soltaron un gritico de alegría y salieron corriendo al interior de la casa, el novio volvió junto a sus acompañantes, con menos estrés, lo que le permitió concentrarse en la conversación.


    Al pasar por las escaleras corriendo tan rápido como se lo permitía el enorme vestido, tomó la mano de Enrique y lo condujo hacia el segundo piso, seguidos de cerca por la madre y las amigas de la novia; ellas se quedaron en el tercer piso en la habitación en la que instantes atrás la prepararon a ella, mientras que la pareja fue hasta el cuarto piso; allí estaba la terraza y al fondo había un pequeño cuarto para los invitados que no tenía más que una cama; por lo que supo, Sebastien no pasaba mucho más tiempo del necesario allí, así que no se preocupaba por las habitaciones que no frecuentaba.


    —Te necesito —susurró ella entre sus brazos una vez que cerraron la puerta con seguro tras aferrarse a su amado con tanta fuerza como encontró.


    Enrique no pudo pensar en lo poco conveniente que podía ser el lugar o el momento, perdía la capacidad de razonar siempre que la tenía cerca, así que no pudo hacer más que abrazarla con fuerza por la cintura y besarla con entrega y desesperación, era la única forma que tenía para demostrarle lo mucho que la extrañaba, deseaba y odiaba todo lo que les estaba sucediendo; era un tanto injusto pensar que, aunque él la amaba con todas las fuerzas de su ser y ella sentía lo mismo, el destino se empeñaba en separarlos, pero no se lo dejaría fácil, su futuro era juntos y nada se lo iba a impedir.


    Clarise respondió con el mismo ímpetu a sus besos, no tenía ningún apuro, quería disfrutar de cada uno de los segundos que compartiría con el amor de su vida.


    Se besaron como si no hubiese mañana, entregando todo de sí mismos a la única persona que ocupaba sus corazones. Enrique empezó a desnudarla al soltar los botones de su vestido, la prenda cayó al suelo dejando a la vista el delicado encaje que usaba por ropa interior y las medias de liguero color blanco, era lo más sensual y excitante que había visto en su vida.


    —Soy el hombre más afortunado sobre la faz de la tierra —susurró con voz ronca tomando en brazos una vez más y besándola con emoción. Clarise empezó deshaciéndose de su chaqueta, luego de su chaleco, corbatín y su camisa; al bajar la mano a lo largo de su musculoso y perfecto abdomen hasta el borde de su cinturón, lo incitó pasando sus dedos de un lado hacia otro hasta que lo escuchó soltar un pesado suspiro, solo entonces lo desabrochó y sus pantalones cayeron al suelo dejándolo en bóxer.


    Enrique la tomó por los muslos y la impulsó hacia arriba, su amada enrolló las piernas alrededor de su cintura y la llevó hasta la cama, allí tomó asiento dejándola a horcajadas sobre él. Terminó de desnudarla con mucha lentitud y se encargó de dejar pequeños besos sobre la piel que poco a poco iba quedando expuesta, para cuando terminó su mujer temblaba de deseo y rogaba por sus caricias.


    —Prométeme que ese imbécil nunca te tocará —le rogó él recostándose sobre el suave colchón y dándole todo el poder de lo que sucedería.


    —Fuiste el primero y estoy fielmente dispuesta a que seas el único hombre que me haga el amor, eres al único que deseo y amo. —Ella se levantó un poco y se acomodó hasta que en el centro de su feminidad sintió la delicada presión de su miembro erguido y dispuesto a conquistar su cuerpo. Cómo extrañaba sentirse unida a él.


    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —dijo para luego tomarla por las caderas e impulsarla a bajar lentamente, pero ella puso las manos sobre las de él, deteniéndolo.


    —Ahora quiero que seas tú quien me prometa que soy la única mujer en tu vida y que así seguirá siendo, quiero que, si algún día dejas de quererme o llegas a sentir algo por otra mujer, me lo digas, no soportaría que me traicionaras, no tú, no cuando te he dado todo de mí. —No era la primera vez que hacían el amor, pero nunca había sido tan especial como en ese momento, y es que, aunque no eran ellos quienes habían contraído matrimonio, estaban aceptando que querían un futuro juntos y para la joven no era fácil saber que su amado tenía tantas mujeres realmente hermosas buscando sus atenciones, mientras que ella estaba encerrada en una jaula de oro buscando salvar a su padre de un error; no quería perderlo, hacerlo sería perder también una parte de sí misma, de su corazón.


    El empresario se sentó una vez más tomándola entre sus brazos.


    —Escúchame muy bien porque, aunque lo repetiré siempre que así lo desees, quiero que empieces a grabártelo en la cabeza: te amo, eres la única mujer que he amado en mi vida, eres todo lo que quiero y todo lo que necesito, sin importar cuántas mujeres se crucen en mi camino, a la única que quiero junto a mí cada noche para abrazarla toda la vida es a ti. Te prometo que eres la mujer de mi vida hoy y seguirás siéndolo hasta el fin de mis días. —Él elevó su espalda abrazándola con fuerza y uniendo sus labios en un beso a la vez que ella descendía sobre su miembro llenándola por completo; esa unión era algo muy especial para ellos, más allá del placer sexual que podía generarles, se convertían en uno—. Eres la única mujer con la que he deseado tener un futuro, lo quiero todo contigo. —Su mujer soltó un gemido de placer, se aferraba a sus hombros con fuerza negándose a que aquello terminara.


    —¿Qué se supone que haré sin ti? —preguntó cerca del éxtasis y sus ojos se cristalizaron ante la realidad.


    —Encontraré la forma de asegurarme de que estés siempre a salvo, nunca te dejaré sola, amor mío, y te juro que esto lo solucionaremos juntos —prometió. Scarlett y Sara lo ayudarían, así que por lo menos tenía un par de aliadas que no dudarían en socorrerlo en cuanto lo pida.


    Un par de movimientos más bastaron para que juntos alcanzaran el orgasmo, pero no se movieron, siguieron unidos y abrazados el uno al otro mientras las sensaciones se disipaban y sus acelerados corazones volvían a la normalidad; ambos eran conscientes de que debían vestirse y volver a la fiesta para simular que nada había sucedido, esperando que nadie notara su pequeña escapada.


    Se quedaron en silencio por un momento solo disfrutando de la cercanía del otro, del amor que se profesaban y los sentimientos que compartían.


    —Para poder estar tranquilo necesito que me prometas que te mantendrás a salvo de Sebastien y no permitirás que te cause daño alguno, si el imbécil ese llega a hacerte algo juro que no voy a poder seguir manteniendo la calma. —Clarise movió sus manos hasta ponerlas a lado y lado de su cara y acercó sus labios hasta que quedaron a apenas un roce de distancia.


    —No haré nada que me pueda poner en peligro, Enrique, voy a estar bien, lo prometo —susurró para luego darle un profundo beso.


    Mientras tanto, la madre de la joven continuaba sentada en total tranquilidad al igual que Sara, sin embargo, Scarlett no paraba de moverse de un lado a otro presa de los nervios y el miedo que la azotaban en ese momento; por su cabeza cruzaban miles de ideas sobre lo que terminaría convirtiéndose todo aquello y aún no descubría cuál era la peor opción; siempre fue una mujer muy tranquila y no soportaba hacer algo a escondidas del mundo, por ello Sara siempre le dijo que era una mujer demasiado buena para su bienestar.


    —Se están tardando de más y presiento que Sebastien nos descubrirá. —Su amiga soltó una carcajada ante sus palabras.


    —Vamos, Scarlett, no seas ridícula, no me vas a decir que cuando estás con Elliot eres tan razonable y medida; bien sabes que cuando él comienza a tocarte poco importa el resto del mundo, así que déjalos disfrutar un poco más. —Las mejillas de la aludida se tornaron rosadas y un tanto avergonzada fue hasta una de las sillas y tomó asiento.


    —Señora, disculpe que le pregunte, pero ¿cómo permitió que se casaran? Le prometió a su hija que eso jamás sucedería y Sebastien aprovechará cada momento para hacerla sufrir, yo jamás accedería a participar de algo así. —La mujer soltó una fuerte risa, dejándolas sorprendidas; de ella esperaban cualquier tipo de respuesta, menos esa, por lo que no sabían si sentirse confundidas o más bien furiosas; era su hija de quien estaban hablando y sin duda sería ella quien terminaría pagando las consecuencias por todo aquello.


    —Disculpe, pero aún no entiendo si es que el chiste que escucho es muy gracioso o si es que el tema le parece de poca seriedad; empiezo a creer que Clarise entregó su confianza a la persona equivocada al esperar que usted la ayudara, ¿qué clase de madre es? Tiene una hija demasiado dulce y hermosa como para que le haga esto, ya se ha sacrificado demasiado por usted y por su esposo —la acusó Sara con ganas de asesinarla lenta y dolorosamente por todo lo que estaba haciendo.


    —Cálmense, por favor, ¿qué clase de madre creen que soy? —Scarlett se encogió ligeramente de hombros.


    —Lo lamento si la hemos ofendido, pero solo estamos diciendo lo que vemos. Clarise nos dijo que le pidió ayuda y que usted le dijo que debía casarse, señora; un matrimonio es algo muy especial y es por su culpa que ella en este momento lleva el apellido de un hombre que detesta, ¿qué pensaría usted de estar en nuestro lugar? —La madre de la novia miró el reloj en su muñeca derecha y se puso en pie con una sonrisa en sus labios.


    —Será mejor que vayamos a buscarlos, ya ha pasado una hora desde que desaparecimos y, como bien dijo Scarlett, puede que Sebastien empiece a sospechar y eso es lo que menos nos conviene ahora. —Caminó hacia la puerta, pero Sara y Scarlett, aunque se pusieron de pie, se negaron a moverse de sus lugares.


    —No, antes de cualquier cosa necesitamos una respuesta, no puede solo irse dejándonos con la duda; puede que terminemos pensando lo peor de usted, aunque he de admitir que ya lo hacemos; es imposible no calificar sus actos como los de una madre que acaba de mandar al matadero a su hija. —La mujer tomó el pomo de la puerta y antes de abrir giró la cabeza hasta mirarla, una sonrisa de autosuficiencia curvaba sus labios e impregnaba de seguridad su alrededor; el hecho de que ellas pensaran eso de sus actos significaba que su plan estaba funcionando.


    —¿De verdad creen que yo iba a permitir que Clarise se casara con ese monstruo? Les diré esto solo porque sé que se preocupan por mi hija y que la quieren de verdad, pero les ruego que no le digan nada ni a ella ni a Enrique ni a nadie o puede que mi plan termine fallando y por el bien de mi hija eso no puede pasar: Clarise no se casó, la boda es una farsa, solo que Sebastien no lo sabe, ni siquiera se lo imagina. —Les guiñó el ojo ante sus rostros más que sorprendidos y salió de la habitación en busca de su hija, con gran felicidad.

  


  
    Capítulo 17


    Un suave toque en la puerta los sacó de su maravillosa ensoñación y los trajo de vuelta a su cruda realidad, no se preocuparon por quien podría ser porque de tratarse de alguien como Sebastien de seguro ni siquiera se habrían tomado la molestia de golpear, solo habría entrado con ganas de asesinar a todos. Enrique se puso en pie y caminó hacia la puerta, colocándose la ropa interior en el camino; al abrir se encontró con la madre y las dos amigas de su amada esperándolos con clara impaciencia.


    —Lamento interrumpirlos, pero no podemos arriesgarnos a ser descubiertos, Clarise debe cambiarse el vestido y volver a la fiesta cuando antes para así evitar generar dudas —explicó la progenitora con un poco de vergüenza; nunca imaginó que entraría a una habitación en la que su hija acababa de tener sexo y que además seguía estando desnuda en la cama, era un tanto incómodo para ella como madre.


    —Lo entendemos, créame que sí. —Enrique se hizo a un lado permitiéndoles el paso, era extraño estar entre tantas mujeres vistiendo solo su ropa interior.


    —Bien, entonces, me llevaré a mi hija al piso de abajo para ayudarla con su vestido mientras que tú puedes prepararte aquí, no creo que llegue a subir alguien y solo debes volver a la fiesta cuando tus amigos lo hagan. —La madre fue hasta la cama para cuando su hija ya estaba cubierta con la sábana, tomó el vestido de novia y todas las prendas; debían hacer algo con su peinado y maquillaje o de lo contrario terminaría delatándola, el problema era que tenían el tiempo limitado, así que más les valía apurarse—. Vamos, pequeña, tenemos mucho que hacer. —La joven asintió y poniéndose en pie la ayudó a llevar su ropa.


    —¿Tienes tu teléfono? Alan está esperando tu llamada para volver a la fiesta, lo mejor es que regresen después de que entremos nosotras —le indicó Sara siguiendo a la novia y a su madre fuera de la habitación; Scarlett se limitó a guiñarle el ojo a su gran amigo y seguir a las mujeres a las escaleras; estaba muy feliz porque Enrique se merecía ser feliz y Clarise era una gran mujer, aunque aquello se estaba complicando.


    —Yo le llamo, gracias, chicas —le avisó él.


    Una vez que salieron de la habitación y cerraron la puerta tras de sí, se dio una ducha rápida, aprovechando que allí había un baño, se colocó su traje de vuelta y esperó.


    La gran comitiva de la novia bajó junto a ella y una vez en la habitación indicada para prepararla le dieron tiempo para que se tomara una ducha rápida evitando mojar su cabello. Su vestido de cambio era mucho más cómodo que el que usó para la ceremonia, aunque eso no hacía que fuera de su agrado; era completamente blanco, de tiras delgadas, ligero en la parte superior, seguido por un delgado cinturón brillante que se ajustaba a su cintura y una falda tipo sirena que se ajustaba a su cadera para después caer al suelo y zapatos con los mismos brillos de su cinturón. Le hicieron un recogido sencillo en cola de caballo, porque sus habilidades para el peinado eran limitadas, un poco de maquillaje y estaba lista. No lucía tan producida, pero sí hermosa y elegante.


    Al bajar de vuelta a la fiesta todas respiraron con tranquilidad al notar que Sebastien aún no había regresado.


    —Yo volveré junto a tu padre, que parece estar volviéndose loco —comentó su madre tras ver a su progenitor observando las flores con aburrimiento y poco interés, pero cuando estaba por irse su hija la tomó de la mano deteniéndola.


    —Gracias, mamá, has hecho tanto por mí que la verdad no sé cómo agradecerte. —La aludida se acercó y la abrazó.


    —Eres mi hija y desde el primer momento en que te tuve entre mis brazos supe que haría cualquier cosa por ti, lo que sea, eres mi más grande amor, pequeña, y no sabes lo orgullosa que me siento de ser tu mamá. —Para el ser humano es inevitable cometer errores que pueden terminar lastimando a otros, incluso los padres pueden equivocarse, pero eso no significa que el amor o el cariño que se siente sea pequeño, tal vez solo no medimos las consecuencias de nuestros actos en el momento, lo único que importa es corregirlo y no volver a tropezar con la misma piedra.


    —Te amo, mamá —susurró la joven en su oído mientras permanecieron abrazadas; una vez se soltaron la mujer caminó hacia su esposo y la joven se quedó junto a sus amigas.


    —¿Te parece si nos sentamos? Tenemos mucho de qué hablar —dijo Scarlett tomándolas del brazo y llevándolas hacia una de las mesas— ¿Cómo podemos ayudarte, Clarise? Sé que ni la boda ni nada de lo que está sucediendo es fácil para ti, así que, si podemos hacer algo para que todo esto sea un tanto más llevadero, bien podrías escaparte a mi casa cada día o lo que quieras, solo tienes que pedírmelo. —No sabía cómo hacerlo, pero se moría por ayudar a sus amigos para que puedan conocer la felicidad sin importar qué tan difícil pueda ser; si algo ha aprendido durante el tiempo que lleva junto a Elliot y de su amistad con Alan y con Enrique es que son una verdadera familia, el amor que se tienen no conoce los límites y ahora ella es parte de esa extraña y maravillosa manada.


    —Yo sé que quieren ayudarme, pero la verdad es que con todo lo que están haciendo por mí ya me están ayudando mucho más de lo que se imaginan, el solo hecho de saber que tengo un par de amigas maravillosas que sé que estarán ahí siempre que yo las necesite es más que gratificante y suficiente. —Sara sonrió, le costaba creer lo mucho que había cambiado su vida desde que Elliot se casó con su amiga y ella conoció a Alan, ahora incluso hasta tenían una nueva amiga.


    —Bueno, solo prométenos que si llegas a necesitarnos sea para lo que sea no dudarás en recurrir a nosotras. —Clarise levantó su mano derecha.


    —Lo prometo.


    Mientras tanto, después de la llegada de los tres mosqueteros a la fiesta, cuando aún Sebastien seguía conversando con los caballeros, una dama apareció en la entrada llamando la atención de todos los allí presentes.


    —Oh, lamento mucho llegar tarde, les aseguro que no es algo que me suceda con regularidad —dijo la mujer a modo de disculpa acercándose al novio.


    —Disculpe, pero ¿quién es usted? —preguntó Sebastien intrigado, era una mujer realmente hermosa, digna de admiración. Tenía el cabello largo y rojizo peinado hacia un lado con delicados crespos que remarcaban su angelical rostro; su piel parecía de porcelana y el azul de sus ojos era como de otro mundo; sus labios, pintados de un rosado que casi parecían ser una invitación a probarlos. Su vestido era completamente brillante de color azul rey con varias transparencias y un escote de infarto en su espalda; para cualquiera sería imposible apartar la mirada de ella una vez la tenía enfrente.


    —Disculpe mi imprudencia, soy Alexa Fristh, mi madre es la organizadora de bodas. —Entonces él lo recordó, claro, la mujer le dijo que ese día tenía una cita, así que no podría asistir a la boda, por lo que la encargada sería su hija Alexa, aunque nunca llegó a presentársela.


    —Me temo que llega un poco tarde, señorita —dijo él en un intento de reproche, pero nada más lejos de la realidad, estaba tan embelesado con lo que sus ojos veían que poco o nada le importaba su hora de llegada, parecía un imbécil embrujado detrás de su más grande deseo, cosa que hacía mucho no sentía. Lo experimentó al conocer a Clarise, aunque pronto perdió el encanto y todo volvió a la normalidad, pero con ella todo era mucho más grande y diferente.


    —Sí y no sabe cómo lo lamento, es que tuve un problema con mi auto y me quede varada en la mitad del camino; vivo muy lejos, así que no podía dejar el auto y tomar un taxi, tuve que esperar a que llegara la grúa, pero confío en que todos los empleados hayan cumplido con sus labores asignadas a cabalidad. —Se acercó a él—. De verdad me fue imposible llegar antes, pero, si tuvo algún inconveniente, le aseguro que lo solucionaré de inmediato. —Sebastien soltó un suspiro olvidándose de sus acompañantes y centrando toda su atención en ella.


    —No, no hemos tenido ningún problema, todo ha estado muy bien. —Le ofreció su brazo para conducirla al interior de la fiesta, gesto que ella aceptó con una sonrisa.


    —Me alegra saberlo, siempre procuro ser muy cuidadosa con la elección del personal, así que tengo la certeza de su excelente trabajo. —No la llevó directo a la fiesta, sino que se dirigieron a la cocina en donde reinaba el movimiento de los meseros que se movían de un lado a otro con rapidez; para Alexa fue más que evidente el delicado coqueteo de su sonrisa.


    —Bueno, sus trabajadores son de lo más eficientes, aunque es una lástima que no lograra llegar antes, de pronto hasta no me casaba. —La joven de inmediato lanzó una mirada al novio y soltó una risita tomando aquello como un chiste.


    —Es usted muy gracioso, señor. —Él tomó dos copas de una de las bandejas tendiéndole una a ella y la otra para sí.


    —No me haga caso, es solo que hoy no es un día sencillo para mí, pero, por favor, puedes llamarme Sebastien. —Ella sintió cierta cercanía hacia él, por lo que dejó de lado la desconfianza y se acercó un poco más tranquila, como si fueran un par de amigos que se conocían desde hacía ya varios años, pero la curiosidad y el deseo de ayudarlo la detenían.


    —Bien, te llamaré Sebastien solo si aceptas decirme Alexa —el aludido asintió—. Me cuesta un poco entender lo que dijiste, ¿por qué no ha sido un día sencillo? Es tu boda, así que deberías estar saltando de felicidad por haberte unido a la mujer que amas, ¿no? —comentó recostándose en la encimera a la vez que le daba un sorbo al contenido de su copa; si la conversación evitaba que él le relatara a su madre su gran retraso, pues era muy bienvenida; su progenitora ya tenía suficientes preocupaciones y problemas como para además agregarle su mal hábito de llegar tarde a todos lados.


    —Me temo que las razones que motivaron mi boda con Clarise están lejos de considerarse amor verdadero. —El ceño de su acompañante de frunció al escucharlo, ella siempre dijo que la única razón por la que caminaría al altar vestida de blanco sería por el más grande e inmenso amor.


    —Creo que no te estoy entendiendo —dijo ella. En ese momento, Sebastien se acercó y susurró asegurándose de que nadie más pudiese escucharlos.


    —Tal vez podríamos vernos mañana o uno de estos días y conversar un poco con más tranquilidad, en un lugar en el que tú no tengas que estar pendiente de una boda y yo no tenga que sonreír con falsedad siempre que alguien me da buenos deseos por la unión, solo si te parece bien, claro; sería una conversación tranquila. —Ella dio un paso atrás a modo de defensa, no sabía qué pensar de una propuesta como esa, no todos los días se encontraba un novio que, además de rechazar su boda, busca sincerarse con una completa desconocida.


    —¿Esta conversación no deberías tenerla con alguno de tus amigos o alguien más cercano a ti? Me parece que no tenemos la confianza para hablar de algo tan personal, apenas si conoces mi nombre. —Sebastien soltó una risita.


    —Yo sé que todo esto puede ser un tanto extraño para ti, pero ahora que conversamos un poco siento que eres alguien de confianza, solo te pido que compartas conmigo una taza de café y una buena conversación, incluso podemos aprovechar el tiempo y conocernos un poco. —Alexa nunca fue desconfiada y solía seguir sus instintos, y algo en su interior le decía que Sebastien era alguien de confianza, así que suspiró, se lo debía después de llegar considerablemente tarde a la ceremonia.


    —Bien. —De su pequeña cartera sacó una tarjeta y se la entregó—. Allí están todos mis datos de contacto, escríbeme o llámame cuando tengas un poco de tiempo; si me disculpas debo volver al trabajo. —Bebió el resto del contenido de su copa de un solo sorbo y dando media vuelta se fue.


    Al volver con los invitados no le quedó más opción que ir en busca de su nueva esposa, estaba junto a sus amigas, pero, sin importarle qué tan mal se podía ver, la tomó del brazo levantándola y casi que la arrastró hasta uno de los rincones.


    —Dentro de poco nos iremos a un hotel; aunque no tengamos luna de miel, sí debemos tener noche de bodas, así que espero que te comportes como es debido y no me hagas quedar en ridículo frente a todos, ¿entendido? —Clarise liberó su brazo con un tirón y dio un paso atrás alejándose de ese hombre, era un grosero, idiota y un completo patán que no tenía la más mínima idea de cómo tratar a una mujer con decencia y respeto; solo sentía lástima de todo aquel que se viera obligado a permanecer cerca de él.


    —Pues de verdad espero que hayas elegido una habitación con dos camas o al menos con un sofá cama adicional, de lo contrario me temo que terminarás durmiendo en el suelo.


    Tal como lo planearon, al poco tiempo se despidieron de todos los invitados, subieron a la limosina y no tardaron en llegar al hotel; ella pasó la noche en la cama y Sebastien en un sofá cama. Al día siguiente, al volver a casa, allí estaba Alexa supervisando que todo quedara muy limpio y organizado. Clarise saludó y subió a la que sería su habitación, en donde cerró la puerta con pasador y puso música a todo volumen mientras que él se quedó junto a la visitante.


    —No sabía que tú también te encargabas de la limpieza. —La aludida rio y movió su cabeza de forma negativa.


    —Usted pagó para que su casa quedara como nueva y sin evidencias de la fiesta de ayer, yo solo verifico que así sea —dijo ella con una pequeña sonrisa un tanto incómoda por lo que acababa de presenciar, esa no era la actitud de una pareja de recién casados.


    —Bien, entonces, ya que estás acá aprovechemos y vayamos a tomarnos una taza con café en el jardín si estás de acuerdo. —La joven miró hacia las escaleras como esperando que su esposa apareciera para exigirle una explicación por estar tan cerca de su esposo; todo aquello era un tanto extraño para ella, por lo que le costaba acostumbrarse a la situación sin sentirse algo incomoda.


    —¿No le molesta a la señora? —preguntó refiriéndose a Clarise.


    —Creo que puede llegar a agradecértelo si me mantienes lejos de ella tanto tiempo como te sea posible, se puede decir que me odia. Vamos, Rosa nos llevará el café en un par de minutos —le dijo tras tomar su celular y enviar un mensaje para luego conducirla hasta el jardín trasero de la casa, el mismo lugar donde horas antes se había celebrado su boda. Alexa lo siguió y tomó asiento a su lado en la cómoda mesa que decoraba el lugar. Horas antes su madre le advirtió sobre la importancia de ganarse al caballero, era un hombre de negocios que podía darles mucho trabajo si lo convencían de su excelente labor.


    —Me casé para ayudar a la familia de mi esposa a recuperar su empresa, tienen problemas de capital —confesó de repente una vez que se acomodaron en sus lugares, dejándola sin habla ante la sorpresa.


    —¿Cómo es posible que...? —preguntó sin llegar a terminar la frase.


    —Sé que es difícil de entender y no te imaginas lo complicado que puede llegar a ser explicarlo, sin embargo, solo debes escucharme para que algún día llegues a comprender mis actos; verás, su padre era muy amigo de mi progenitor y crecí viendo a ese hombre como a un tío; cuando su empresa entró en crisis aseguró que le daba vergüenza aceptar la ayuda desinteresada que yo le ofrecía, así que me pidió que me casara con su hija; ella es profesional, así que su propósito es que me ayude a incrementar mis arcas empresariales. —Alexa frunció el ceño centrándose más en el tema de conversación y no tanto en lo desconocido que podía llegar a ser su repentino acompañante.


    —Pero no entiendo por qué accedió a casarse con ella si bien podría invertir y acordar una forma de pago para que el señor no se sienta mal por su ayuda. No sé lo que opina acerca de las bodas, pero, según mi forma de pensar, una unión así es muy importante y de preferencia que dure toda la vida, con algo de tanta importancia no se juega. —Le parecía un tanto ilógico que terminara convirtiéndola en su mujer por un acuerdo económico.


    Sebastien tenía cierto talento para las mentiras y crear historias en cuestión de segundos, así que estaba por tergiversar la verdad para su beneficio cuando llegó una visita improvisada trayendo una bandeja en sus manos.


    —Señora Necker, ¿qué hace aquí? —preguntó al ver a su suegra.


    —Venía a ver cómo estaba mi hija y como vi a Rosa tan ocupada la ayude a traer los cafés que pidió, espero que no les moleste. —Lanzó una mirada a la mujer y luego a él, pero al ver que, evidentemente, no pensaba presentarla ella solo dejó la bandeja sobre la mesa y dando media vuelta volvió justo por donde llegó, no sin antes dedicarle un delicado y apenas perceptible guiño y una pequeña sonrisa a la invitada sin que el dueño de la casa llegara a notarlo.

  


  
    Capítulo 18


    —Hija, sé que esto puede ser un tanto incomodo y extraño para ti, pero tengo que preguntar, cuando estuviste con Enrique ayer durante la boda, ¿se cuidaron? Sabes que amaría ser abuela, solo que no es el momento preciso para ello. —La aludida se levantó de la cama y soltó un suspiro, en un momento como esos en los que el tiempo es tu peor enemigo y la pasión y el amor tu única compañía quien menos tiene cabida es la sensatez.


    —No, mamá, no teníamos cabeza para buscar un condón. —Su progenitora sonrió y de su cartera saco una pequeña cajita.


    —Tómatela —le dijo al entregársela, no hizo falta preguntarle de qué se trataba, era obvio que era una pastilla anticonceptiva, el problema radicó en que al recibirla no fue capaz de acercarla a su boca; su mamá tenía razón, no era el momento indicado para traer una personita inocente al mundo a enfrentar todo lo que ella estaba obligada a vivir, no era justo para el pequeño, pero, por cosas de Dios o del destino, si ella quedaba embarazada habría de ser por alguna razón, no tenía el corazón para evitar tener un hijo o una hija con el hombre que amaba con locura y total entrega; no podía darle el poder a Sebastien de decidir en un tema tan especial y personal, ya pensaría en algo si llegase a quedar encinta.


    —Perdón, mamá, pero no puedo. —Le devolvió el medicamento y fue hasta la cama en donde se acomodó y prendió el televisor para pasar el rato.


    —Clarise, por favor... —le dijo ella en un intento por hacerla entrar en razón, aunque conocía a su hija y bien sabía que si ella ya había tomado una decisión al respecto nada ni nadie le haría cambiar de opinión.


    —Mamá, que pase lo que tenga que pasar y asunto arreglado; sabes que siempre he pensado que todo pasa por algo y tal vez, si llego a quedar embarazada, pues tendré una razón para divorciarme de Sebastien y escapar muy lejos con Enrique; solo llevo un par de horas siendo su esposa y puedo jurarte que han sido las peores de mi vida. ¡Que se vaya con la mujer esa! En sus ojos pude ver que sentía interés hacia la joven que estuvo al pendiente el día de la fiesta, debería dejarme en paz de una buena vez y buscar una mujer que de verdad le demuestre amor. —Su progenitora no aguantó más tiempo viéndola en ese estado por algo que en realidad no sucedía, así que corrió hacia la puerta y verificó que no hubiese nadie cerca, tomó su teléfono, envió un mensaje y tras recibir la respuesta deseada se sentó frente a su pequeña princesa dispuesta a sacarla de esa agonía en la que ese hombre la tenía presa.


    —No estás casada, mi pequeña. —El ceño de la joven se frunció casi que de inmediato y toda su atención se centró en su madre; claramente intrigada, necesitaba una explicación.


    —Creo que no estoy entendiendo —dijo confundida.


    —No puedo verte así, quiero a mi hija llena de alegría y ganas de vivir de vuelta, así que tengo que confesarte que en realidad no estás casada, arreglé todo para que pareciera real, pero no te casaste. —Clarise sentía que su cabeza daba vueltas y cada palabra que escuchaba no hacía más que empeorarlo, era imposible y hasta ridículo pensar que su boda en realidad no fue una boda, eso era algo que Sebastien sin duda habría buscado la forma de evitar.


    —Mamá, habla claro que no te estoy entendiendo, ¿cómo puedes decir algo así cuando yo estuve frente al juez que me casó con Sebastien y que además estoy segura de haber firmado el acta de matrimonio? —La aludida soltó una risita un tanto orgullosa por sus logros; si Clarise se lo creyó, entonces todos lo hicieron, aún no perdía sus habilidades especiales.


    —Tal vez no lo sepas, pero antes de conocer a tu padre vivía en un barrio humilde, sin muchas comodidades y con no más que lo estrictamente necesario; es mucho lo que se aprende al crecer en un mundo en el que debes trabajar por lo que quieres y hacer que el mundo conspire a tu favor. —Ella levantó la mano silenciándola por un segundo, después de rememorar la historia que en algún momento le contaron sus padres sobre cómo fue su historia de amor, y en nada se parecía a la que estaba por escuchar.


    —¿No se supone que se conocieron en un instituto de idiomas? —preguntó, ahora sí que quería saber hasta el más mínimo detalle, es que incluso le costaba creer en todo lo que escuchaba.


    —Oh, sí, claro que sí, lo que no te contamos es que mientras él tomaba clases yo limpiaba los pisos; nos conocimos y nos enamoramos, recuerdo que el día que me pidió que fuera su esposa le recordé que mi posición social estaba muy por debajo de la de él y que a su familia no le iba a gustar, él solo respondió que, si ellos de verdad le tenían algún cariño, pues no les importaría de donde provenía yo; me amaba por encima de todo y no hacía más que asegurar que su felicidad estaba a mi lado. No le importó y nunca se lamentó haber perdido el contacto con sus tíos y primos tras nuestro matrimonio. —Su hija parpadeó, esa era una historia que merecía ser contada y, aún más importante, escuchada. Ahora la idea que tenía de sus padres empezaba a cambiar, eran mucho mejores de lo que imaginó.


    —¡Mamá! Debiste contármelo antes. —Ella sonrió y se acercó, la tomó por la mano y soltó un profundo suspiro.


    —Lo único que debes saber es que todos hemos luchado por amor, por eso tu padre sabe lo que hice y estuvo completamente de acuerdo. —Clarise fue a hablar, pero su madre la detuvo—. Escúchame, que no tenemos mucho tiempo; yo le dije a Sebastien que el juez que los casó era un antiguo conocido, lo que en realidad es cierto, lo que él no se molestó en verificar fue si era un juez verdadero. Antonio no es más que un profesor de escuela, crecimos juntos y fue él quien consiguió esa acta de matrimonio verdadera, aunque sin ningún tipo de validez legal; es una amistad de lo más valiosa. —Soltó una risita al recordar aquellos tiempos en lo que ella y Antonio no hacían más que meterse en problemas, en los mejores recuerdos que tenía estaba presente él.


    —No estoy casada —susurró sin poder creérselo; su mamá era sin duda la mujer más inteligente sobre la faz de la tierra.


    —No, mi princesa, no estás casada. —La joven ante la emoción terminó lanzándose y abrazando con fuerza a su razón de vida, a la mujer que día a día la motivaba a ser una mejor persona, profesional e hija.


    —¡No lo puedo creer, que alegría! Pero alto, ¿me dijiste que papá estaba al tanto de todo esto? Y ¿cómo no me dijeron nada? —De haberlo sabido no habría estado a punto de enloquecer con todo lo que estaba sucediendo en su vida, de hecho, sería una mujer tranquila y segura de que pronto estaría en brazos de su amado.


    —¡Porque debes disimular! Prácticamente mentir y tú no eres buena en eso, bien sabes que cuando haces algo indebido tu rostro te deja en evidencia, eres tan transparente como el agua y por eso necesito que en esta oportunidad, aunque no tenga la más mínima idea de cómo lo hagas, necesito que todo siga como hasta ahora con Sebastien: las peleas, el odio, todo; si no, estaríamos en serios problemas, no me quiero ni imaginar qué nos haría si descubriese que lo engañamos. —Ella después de escucharla solo sintió esperanza y felicidad, no le costaría mucho esfuerzo seguir tratándolo con desdén, detestaba a ese hombre, pero era la mujer más feliz del mundo, porque siempre dijo que solo se casaría con un hombre que ame con locura y ahora volvía a tener la posibilidad de cumplirlo.


    —Solo dime qué tengo que hacer para deshacerme de ese hombre que yo lo hago, en este punto estoy dispuesta a todo con tal de librarme de una buena vez de Sebastien. —Su madre lo pensó por un momento.


    —¿Recuerdas la mujer que estuvo al pendiente del día de la boda? —Su hija asintió—. Ella debe tener acceso completo tanto a tu querido marido como a su biblioteca y a su computador; es una chica inteligente y ya sabe lo que debe hacer. —El teléfono de la señora vibró y tras revisar en la pantalla soltó un suspiro—. Ahora, será mejor que dejemos el tema, ya no es seguro hablar del asunto. —Su madre empezó a levantar las cosas del suelo y a organizarlas en su respectivo lugar como si nada hubiese sucedido, dejándola gratamente sorprendida; su progenitora era toda una cajita de sorpresas.


    —Alexa, disculpa la grosería de mi suegra, es una complicada —le dijo Sebastien a la dama instantes después de que la mujer en cuestión desapareciera de su vista tras dejar del café servido.


    —Oh, no se preocupe. —Tomó su café y le puso una pequeña cucharada de azúcar y tras esperar a que se enfriara un poco le dio un pequeño sorbo, cuando volvió a dejarlo sobre la mesa, su teléfono vibró.


    «Necesito que me des algo de tiempo, quiero hablar con mi hija», decía el mensaje.


    «Le daré tanto tiempo como me sea posible, le avisaré en cuanto deje de ser seguro», respondió.


    —Bien, señor Sebastien, cuénteme lo de su esposa, porque la verdad no he logrado comprender cómo accedió a unirse a una mujer por la que no siente nada y que parece que no siente ni el más mínimo interés hacia usted. —El aludido accedió encantado a relatarle su versión de la historia, la lástima era una excelente manera de ganarse el favor del sexo femenino gracias a su sensibilidad.


    —Pues el problema es, básicamente, que la mujer que conocí no es la mujer con la que me casé; su padre me la presentó en una de las reuniones que mantuvo con el mío durante las cuales solían acordar algún tipo de negocio. Me pareció tan hermosa, vivaz, alegre e inteligente que quedé completamente prendado de ella, por ello, cuando tiempo después me habló de los problemas económicos que tenía su empresa y me pidió que me casara con su hija, pensé «¿por qué no?». Así que acepté, pero, en cuanto empezamos a salir para conocernos un poco más antes de la boda, noté que era en realidad odiosa, interesada, egoísta; solo quería que sacara a su padre de la quiebra. Yo, como hombre y como persona, nunca le he interesado en lo más mínimo, pero el problema fue que cuando lo entendí ya era demasiado tarde y no podía solo cancelar la ceremonia; ahora no hago más que pensar en cómo divorciarme. —Alexa se puso en su situación en un intento por entender las razones que lo llevaron a aceptar y aun así seguía sin encontrar una explicación a semejante estupidez.


    —Pues puede que lo que le diga suene a reproche e incluso tenga un toque de regaño, pero usted no puede ir por la vida casándose con alguien solo porque le parece atractiva físicamente y siente la necesidad de ayudar a su familia. Un matrimonio debe ser para toda la vida y su motivación debe ser algo más que solo dinero, o esa es mi opinión sobre el asunto. —Sebastien se sentía atraído y no podía negarlo, esa mujer le gustaba, así que no tuvo remordimiento alguno al estar diciéndole un par de mentiras piadosas; su final feliz merecía la pena.


    —Supongo que tendré que ser más estricto a la hora de escoger esposa —dijo a modo de broma causando una pequeña risita en la hermosa organizadora de bodas, gesto que sin duda aligeró el ambiente tornándolo más de camaradería.


    —Oh, sí, sin duda alguna lo necesitas, aunque, si tenemos en cuenta que la tercera es la vencida, aún tienes una oportunidad más para equivocarte —comentó ella siguiéndole el juego; ya se sentía con la confianza como para tutearlo y sentirse como entre amigos, no como unos extraños que solo comparten una extraña conversación que en cierta manera no tiene ningún significado o importancia, esa era solo la forma más sutil que encontraron para conocerse el uno al otro en un ambiente tranquilo.


    —La verdad es que siento que mis gustos han mejorado de forma considerable después de mi gran error con Clarise. —Su voz fue seria y su mirada estaba fija en esos gruesos y perfectos labios de un natural color rosa que tanto lo atraían.


    Alexa sintió su expresiva mirada, los nervios la hicieron tomar una respiración muy profunda.


    —Me alegra escucharlo —fue lo único que pudo comentar al respecto, era la mejor forma que encontró de no mostrar algún tipo de apoyo a las insinuaciones que él parecía interesado en hacerle sin tampoco llegar a rechazarlo de forma definitiva; en su experiencia con hombres, lo que más llama su atención es, sin duda alguna, causarle un poco de interés, y no dar respuestas de sí y no ayuda bastante, a veces los puntos medios son la mejor opción.


    —¿Y tú, a qué te dedicas además de ayudar a tu madre con su empresa de eventos? Porque supongo que debes o debiste haber estudiado, ¿no? —Ella asintió.


    —Por supuesto, estudié licenciatura escolar básica para ser profesora de niños; me encantan los niños, pero aún no he logrado conseguir un buen trabajo, así que ayudo a mi madre con los eventos tanto como puedo. Siempre suelo supervisarlos, aunque, cuando la temática es más moderna o extraña, pues la ayudo desde la preparación. Una vez nos contrataron para una boda y su temática eran las brujas, juro que mamá casi enloquece. —Soltó una carcajada ante los recuerdos—. Fue una verdadera locura, pero son gustos y hay que respetarlos; después de todo, todos somos diferentes y eso es lo más interesante de la vida, además de que los novios quedaron encantados.


    —¡Brujas! Por Dios, eso da miedo —dijo Sebastien con diversión.


    —Lo sé, pero no creas, con mamá nos encargamos de que todo quedara como si se tratara de una película de misterio, a los invitados les encantó, decían que casi se sentían como en otro mundo y eso es lo que más nos complace. —El caballero tomó su teléfono y buscó una imagen que tenía allí guardada, al encontrarla se la tendió.


    —Bueno, ya que estamos hablando de eventos, en mi oficina estamos preparando la cena de reintegración; es un encuentro en el que después de comer compartimos un par de bebidas y bailamos un poco. Todos los trabajadores llevan a sus familias y, bueno, las chicas escogieron «el invierno» como temática; no sé si tú y tu madre puedan ayudarme con eso. —Ella leyó la invitación y quedó encantada, era azul con toques de escarcha plateada e incluso daba la ilusión de estar nevando, nunca había visto algo tan hermoso.


    —¡Por supuesto que sí! Podemos prepararle algo realmente espectacular, de hecho, ya tengo varias ideas como, por ejemplo, podemos cubrir el suelo con bolitas o algo que, de la ilusión de nieve, un par de osos polares... —Sebastien levantó las manos y las movió intentando calmarla, no podía seguirle el paso.


    —Tranquila, Alexa, la verdad es que yo no sé nada sobre el asunto, así que me temo que me limitaré a preguntarte cuánto me costará todo y si recibes cheques. —La joven soltó una risita, a pesar de que esa no era su profesión, también disfrutaba mucho de la magia que ellas creaban para eventos tan importantes; en una familia que confiaba en la excelencia de su trabajo, sus rostros llenos de felicidad al ver los resultados son incomparables.


    —No, pero me gustaría que me digan qué esperan ver o algo así, no sé, tal vez se me ocurre hacer una pequeña reunión con algunas de las señoras que ayudaron en la elección del tema para escucharlas y mostrarles las ideas que tengo para la cena; no sé si te parezca una buena idea para que todo sea perfecto para todos. —El aludido consideró las posibilidades y entendió que efectivamente esa era la mejor idea, nunca les había prestado atención a esos eventos, pero por primera vez en su vida quería participar.


    —¡Qué gran idea! Ven conmigo —Se puso en pie y tras tomarla de la mano la llevó hacia el interior de la casa sin darle tiempo a nada, apenas si logró tomar su teléfono. La llevó hasta la que parecía ser su oficina.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó confundida.


    —Me gustaría participar y que cuentes con toda mi ayuda, así que podrás trabajar desde aquí, desde mi oficina, siempre que puedas; es que me queda más fácil ayudarte desde acá, desde casa, que en la oficina, allí no hago más que correr de un lado a otro cuando no estoy inmerso en un mar de documentos. —Algo en el interior de Alexa brincó, pero ella no permitió que su rostro mostrara alguna evidencia de las emociones que sintió al escucharlo.


    —Bueno..., la verdad no sé qué decirte, porque si lo hago desde acá no podré trabajar en conjunto con mi madre, lo que significa doble trabajo. —Sebastien negó y la llevó hasta la enorme y cómoda silla ubicada en el medio del lugar.


    —Siéntate, por favor. —Ella accedió acomodándose en la silla—. Puedes traer a tu madre y trabajar juntas siempre que yo no esté, es que aquí es más sencillo mostrarles las ideas a mis empleados y más porque mi computador está directamente conectado, no como con el de mi oficina, sino que además cuento con comunicación directa con todos, lo que puede que facilite mucho tu labor si deseas tener en cuenta sus opiniones. —Alexa soltó un suspiro y detalló el lugar que la rodeaba, al finalizar no pudo hacer más que asentir.


    —Bien, creo que te tomaré la palabra y aceptaré solo si no te molesta que te hagamos un poco de desorden, es que siempre solemos andar con las muestras de las telas, adornos y más, aunque así también puedes verlo tú, lo que es muy positivo —Sebastien soltó una risita.


    —Por ti y tu comodidad hasta te doy una habitación en mi casa.

  


  
    Capítulo 19


    «Voy de salida», avisó Alexa mediante un mensaje después de acordar qué espacio ocuparían en la casa para mantenerlo al tanto sobre la preparación de la reunión. Nunca creyó que meterse a la vida de ese hombre sería tan sencillo, para ella era increíblemente sorprendente lo fácil que era manipular a un hombre con una linda sonrisa, un poco de fina coquetería y un buen cuerpo para llevarlo a la perdición, aunque, claro, no todos son iguales y hay quienes son mucho más inteligentes, por lo que es casi imposible distraerlos; el hecho de que Sebastien fuese un tanto ingenuo solo fue un golpe de suerte en su propósito.


    —Entonces, supongo que nos veremos mañana, Sebastien, muchas gracias por todo —dijo ella en la puerta cuando se estaban despidiendo mientras todos sus empleados que realizaron la limpieza continuaban subiendo todo al auto. Tenían un vehículo en el que llevaban todo lo que necesitaban, además, acercaban al personal a sus hogares tanto como les fuese posible.


    —Por supuesto que sí, te estaré esperando. —La acompañó hasta su vehículo parqueado enfrente del que llevaría al personal de limpieza. Justo cuando se estaban despidiendo, Alexa se acercó para darle un pequeño abrazo poco comprometedor, pero él aprovechó la oportunidad para dejar un beso en su mejilla, en la comisura de sus labios, a lo que la joven respondió con un leve enrojecimiento en su rostro.


    Alexa volvió junto a su madre y la puso al tanto sobre lo sucedido en casa del empresario; cuando terminaba con su relato, el timbre sonó y tras abrir la puerta se encontraron con la madre de Clarise.


    —Por favor, dime que está funcionando —la mujer les rogó a sus dos anfitrionas.


    —Por supuesto que está funcionando nuestro plan, tía, si todo sigue tan bien como hasta ahora, solo necesitaré un par de horas en su despacho para conseguir lo que queremos y por lo que logré hoy tendré tanto tiempo como así lo desee; nada puede fallar, ya lo verás. —Ella en realidad no era su sobrina, pero creció con la madre de Alexa y le tenía tanto cariño que la consideraba y adoraba como a una hermana, por ende, su hija creció viéndola como a una tía; si su familia no las conocían fue por decisión de la madre de Alexa, que aseguró que prefería el anonimato y la tranquilidad antes que verse envuelta en un mundo lleno de falsa elegancia y educación como en el que viven Clarise y su familia, además de que así le daba la oportunidad de tener esa parte tan especial e importante de su vida muy bien guardada en lo más profundo de su corazón; ellas le recordaban lo que fue crecer en un mundo como el de su infancia.


    —No lo sé, Ale, no me siento bien pidiéndote que hagas todo esto por nosotras, creo que arriesgas demasiado. —La joven se acercó y la abrazó por los hombros con cariño y camaradería mientras la llevaba al interior de la casa.


    —Tía, te recuerdo que así me gano la vida; además de ayudar a mi madre con la preparación de los eventos, me pagan por meterme en la vida personal de las personas. —Ella era muy hábil con las computadoras y todo lo que conlleve tecnología, tanto es así que conseguía muy buen dinero cobrando por un par de hackeos o búsquedas de información sobre alguien en específico; era algo así como una espía, o eso le gustaba pensar.


    —Lo sé, pequeña, y aún no entiendo por qué te niegas a entrar a una universidad para que desarrolles esa gran habilidad que tienes con las computadoras y te empeñas en seguir haciendo cosas que no debes; eres muy inteligente, Alexa, úsalo. Mira que lo que menos quiero es que cuando notes tu error ya sea demasiado tarde, yo puedo hacer un par de llamadas si lo que deseas es seguir en el anonimato. —Una de las razones por las que su gran amiga y su hija preferían no llamar la atención era porque no querían que el padre de Alexa descubra su paradero, era un hombre despreciable al que lo único que le interesa es el dinero que la inteligencia de su hija puede generarle; por suerte su madre tuvo la valentía de llevarla lejos de su alcance porque ella a pesar de todo lo amaba y no era capaz de negarse a algo si él se lo pedía.


    —Es lo mismo que yo le digo, pero esta niña es tan terca que se niega a hacerme caso —dijo su madre como una clara forma de regaño.


    —Calma que para su tranquilidad sí pienso estudiar, solo que no en este momento; mejor pensemos en algo para llevarle mañana a Sebastien y así poder entrar a su oficina, conseguir la información y librarme de ese hombre de una buena vez y para siempre, pero necesitaré que lo entretengan lo suficiente como para que me den tiempo de revisar toda la información del disco duro de su computador; nunca se sabe qué se puede encontrar y que sea de utilidad. —Su tía lo pensó por un momento y, teniendo en cuenta que su hija podría estar embarazada, no les quedaba más opción que jugarse el todo por el todo y para ello era indispensable pedir un poco de ayuda.


    —Dime qué necesitas que yo me encargaré de conseguírtelo y en cuanto estés por empezar me avisas para decirle a Clarise que empiece con la función; eso sí, debo advertirte que no puedes fallar porque no habrá una segunda oportunidad y entonces mi familia lo perderá todo. —La aludida soltó un profundo suspiro y curvó sus labios en una tierna sonrisa.


    —Confía en mí, tía, estoy segura de que puedo lograrlo; dile a mi primita que prepare sus maletas, que se va con su amado. —Del pequeño bolsillo de su bolso sacó un papel doblado y se lo entregó—. Ahí está la lista de lo que necesitaré; por suerte, cuando me llevó a su despacho pude ver qué tipo de PC maneja, así ya tengo todo calculado, además de que, por lo que escuché, está enlazado con el que usa en la oficina y con el de sus trabajadores, es imposible que no encuentre algo lo suficientemente importante como para que lo haga desistir de su amenaza. —Ella detalló el papel y asintió después de saber a quién le pediría ayuda para conseguir todo aquello.


    —Bien, estoy segura de que no podemos estar en mejores manos, confío en tus habilidades; si llega a suceder algo o necesitas alguna otra cosa, por favor, no dudes en llamarme, saben que siempre estoy al pendiente de ustedes. —Les dio un fuerte y emotivo abrazo a las dos mujeres y salió, tomó un taxi rumbo a su apartamento, por el camino sacó su teléfono y escribió un mensaje.


    Necesito que me ayudes. Mañana, en cuanto te avise, debes ir a casa de Sebastien y exigirle que te devuelva a Clarise, no importa lo que tengas que hacer o decir, mi hija mañana mismo se va a vivir contigo, pase lo que pase, además, te enviaré una lista de cosas que debes conseguir y llevar contigo, por tu amada. Antes de golpear, se lo entregas a una mujer que habrá esperándote. Tu dinero fue muy bien invertido.


    Ella no contaba con el suficiente dinero como para hacer todo lo que estaba costando llevar a cabo su plan; no fue fácil ni económico conseguir un acta de matrimonio casi real y su supuesto juez tuvo que estudiar mucho para que no levantara sospechas, tanto que incluso le pagó a uno verdadero para que le enseñara todo lo que tenía que saber. En cuanto a la lista de Alexa, Enrique tenía los medios y los contactos para adquirirlo todo sin correr el riesgo de equivocarse.


    El mensaje de respuesta no tardó en llegar:


    ¿Me está hablando en serio? ¿Por fin voy a poder llevarme a Clarise a casa y alejarla de ese imbécil? Si es así, haré lo que sea necesario; ya mismo le pido a alguien que compre todo lo que me pida. Estoy cansado de que mi mujer esté en casa de otro como si no tuviera un hombre que la ama esperándola.


    Sus palabras la hicieron sonreír. Enrique amaba a su pequeña, así que no podía estar más feliz. Si algo llegase a suceder y todo terminara mal, pues el saber que su pequeña está a salvo le daría paz. Ella es lo más especial de su vida y es lo único que le importa.


    Tomó una foto a la hoja que le dio Alexa y se la envió en un mensaje.


    Por supuesto que es en serio, jamás jugaría con algo tan delicado como la felicidad de Clarise, así que más te vale que tengas todo listo para recibirla, porque mañana va a ser un día no solo importante, sino además decisivo para todos. Esta es la lista.


    Espero unos segundos y llego un mensaje más:


    Perfecto, ya la lista la tiene alguien de mi entera confianza. En cuanto a Clarise, le juro que la haré la mujer más feliz sobre la faz de la tierra y nunca le faltará nada, mucho menos amor. La única razón por la que no he ido por ella es porque sé que se pondría furiosa, porque ustedes son lo más importante en su vida.


    Él haría lo mismo si fuera su familia la que se encontraba en riesgo, por lo que no podía hacer más que apoyarla y tener paciencia, aunque eso se le estaba complicando más de lo debido, porque guardar la calma sabiendo que su amada estaba al alcance de un estúpido loco le costaba demasiado.


    «Desde mañana será toda tuya», fue lo único que le respondió para luego sonreír de forma sincera y esperar a llegar a casa.


    Mientras tanto, Enrique tomó su maletín y las llaves de su auto, le dejó varias indicaciones a su secretaria y a la persona encargada de conseguirle todo lo que necesitaba y bajó hasta el estacionamiento, allí subió a su vehículo y arrancó a toda velocidad rumbo a casa. Una vez que llegó, puso el letrero de reservado al parqueadero junto al suyo para su amada, por suerte su casa venía con dos espacios, además, les avisó al portero y a los de seguridad que ella debía tener acceso completo, sería su esposa.


    Subió al apartamento e hizo una limpieza rápida prometiéndose llamar a la mujer que solía ayudarle para que viniera lo más pronto posible.


    Cambió las sábanas de su cama al igual que la colcha, compró flores e hizo lo que, según él, era lo indicado, que fue coger un florero, ponerle agua y meterlas ahí; desocupó la mitad del armario y organizó todo en otro espacio al igual que en el baño, en donde también le dejó un espacio, varios cajones libres y espacio suficiente para todo lo que desease organizar allí, aunque no le costaría quedarse con una pequeña gaveta y dejarle el resto si con eso conseguía que se sintiera cómoda, como en casa.


    Hizo una lista de mercado en la que incluyó bastante fruta, cereales de todo tipo, chocolate, dulces, verduras y más; no estaba muy seguro de qué era lo que acostumbraba a comer, así que prefería tener un poco de todo en lo que empezaba a conocer esos pequeños detalles. Nunca llegó a imaginar que algo tan insignificante como hacer una lista de mercado podía emocionarlo tanto, claro, es que era para la mujer de su vida.


    Los nervios apenas si lo dejaron dormir no más de un par de horas y cuando ya se acercaba el amanecer gastó su energía en el gimnasio y tras un baño caliente quedó como nuevo; se puso su mejor traje y le dio una última revisada a su apartamento para luego correr hasta el estacionamiento y subir a su auto. Fue hasta su oficina en donde el director de Sistemas le entregó una caja, emprendió la marcha una vez más y esperó el mensaje que cambiaría su vida de una vez y para siempre.


    —Desde hoy por fin seremos tú y yo para siempre, nada ni nadie podrá separarte de mi lado, te enseñaré lo que es el amor —susurró ansioso por tomar la última vía que lo llevaría a casa de Sebastien; no estaba a más de quince minutos de distancia, apenas si podía evitar no correr hacia ella, esperar allí estacionado a un lado de la carretera era la prueba más fuerte de paciencia que había vivido en su vida, nunca el tiempo había pasado con tanta lentitud, cada segundo que pasaba era casi eterno, a su parecer, hasta que entró la llamada que tanto ansiaba y contestó con manos temblorosas.


    Clarise se levantó con la moral baja y muy poca energía para enfrentar un nuevo día hasta que minutos más tarde recibió un mensaje de su madre.


    Prepara tus maletas y tenlas listas.


    Hoy todo cambiará.


    No quería hacer muchas preguntas, así que corrió a cumplir con sus órdenes; fue como si de repente su cuerpo volviera a la vida. Bajó sus maletas al garaje sin que nadie notara sus movimientos, pero cuando bajaba la última vio a su madre abrazando a la organizadora de bodas y después a la hija de esta; aquello sí la dejó sin palabras, por lo que prefirió quedarse a escuchar un poco más de información.


    —Tía, ¿estás segura de que ese hombre pudo conseguir todo? Mira que cada USB, cada CD y hasta el más pequeño micro es indispensable para que el plan funcione o de lo contrario todo se irá a la nada —le dijo la joven dejando a Clarise sin palabras y casi sin respiración.


    —Por supuesto que sí, pequeña, de no ser así, me habría avisado, estoy segura. Enrique no es tan idiota como para no avisarnos. —Ese nombre llevó todo a otro nivel.


    —Disculpen, pero ¿se puede saber qué tiene que ver Enrique con esta mujer? Porque que yo recuerde no se conocían, ¿o me estoy equivocando? —dijo refiriéndose a Alexa mirándola con desprecio y rabia; la aludida levantó las manos en señal de rendición y dio un paso atrás como buscando un poco de seguridad, alejándose del peligro que parecía ser la mujer, aunque aquello le terminó de confirmar que ella en realidad sí quería alejarse de Sebastien de una buena vez y para siempre.


    —Creo que te estás confundiendo, hija —dijo su madre un tanto divertida por la terrible confusión, nunca había visto a su hija con tantas ganas de asesinar a alguien.


    —¿En serio? Entonces he de suponer que me merezco una explicación en este preciso momento, porque mi imaginación empieza a volar. —Se cruzó de brazos sin importarle si llegaba a causar algún escándalo en el lugar menos indicado y mucho menos por Enrique; no estaba considerando que de seguro su madre tenía algún plan para sacarla de allí y ella bien podía terminar arruinándolo con sus actos.


    —Mi única intención es ayudarte, lo juro, no tengo ningún otro interés en Enrique —dijo Alexa defendiéndose de su silenciosa crítica.


    —¿Ayudarme? —preguntó con burla.


    —Hija... —En ese momento una potente voz interrumpió lo que empezaba a convertirse en una fuerte discusión.


    —¿Se puede saber qué diablos sucede aquí? —preguntó Sebastien en un grito llamando la atención de las cuatro mujeres presentes. Alexa lanzó una rápida mirada a su madre, quien de inmediato se escabulló hacia la salida y la madre de Clarise tomó su teléfono y envió su respectivo mensaje, había llegado el momento de la acción.


    —Lo siento mucho, es solo que su esposa parece un poco confundida y yo lo único que quería era explicarle mi presencia en ese lugar. —Clarise frunció el ceño, no, esa no era la verdadera razón y su intento por cubrirla la llenó de curiosidad y teniendo en cuenta que no quería equivocarse prefirió guardar silencio.


    —¿Qué quieres, Clarise? Alexa tiene mucho trabajo y tú lo único que haces es molestar, así que te agradecería que te retires. —La aludida lanzó una mirada a su madre y entonces lo entendió todo, tenía que seguirle el juego.


    —¿De verdad me estás obligando a aguantarme esto en mi propia casa? Es evidente que esta mujer no es más que una trepadora y, aunque poco me importa a quién metas en tu cama, no permitiré que me conviertas en una burla. —El empresario la miró sin poder creer que lo que escuchaba era una reprimenda cuando no había nada que los uniera en realidad.


    —Te recuerdo que esta es mi casa, aquí no hay nada que te pertenezca y quien manda soy yo, nunca lo olvides. —Se acercó dispuesto a tomarla del brazo y llevarla de vuelta a su habitación, a ver si con eso dejaba de molestarlo, pero ella en un movimiento rápido dio un paso hacia atrás alejándose; su madre, al ver lo que él estaba dispuesto a hacer, intervino de inmediato ubicándose en medio de ellos. Alexa aprovechó la distracción y con movimientos sigilosos fue hasta el despacho, se sentó frente al computador y empezó a hacer tanto como podía en lo que llegaban las cosas que había pedido.


    —¿Tu casa? Te recuerdo, esposito, que estamos casados y nunca firmamos separación de bienes, por ende, por ley todo lo tuyo igualmente me pertenece. —Sebastien empezaba a lamentar haberse casado por el simple capricho que sentía hacia ella.


    —Esto es en igualdad de condiciones, querida. —Ella soltó una carcajada llena de burla ante su estupidez.


    —¿Y qué esperas obtener de mí? Porque te recuerdo que mi familia está en la quiebra y apenas si tenemos un pequeño apartamento y una empresa que no puede estar más endeudada; aunque, ya que estamos casados, mis deudas son tuyas, amorcito. —Su «esposo» soltó un gruñido ante la rabia que empezaba a apoderarse de él, lamentaba haberse unido a esa mujer de por vida solo por la impotencia de no haber tenido a esa mujer.


    Estaba por responder cuando un grito los sobresaltó.


    —¡Sebastien! ¡Vengo por mi mujer! —gritaron y Clarise reconoció esa voz casi que de inmediato, era Enrique.

  


  
    Capítulo 20


    «En la entrada principal ya», escribió su futura suegra en un mensaje, ese que tanto tiempo llevaba esperando y sin pensarlo más encendió su auto y arrancó a toda velocidad, no tardó más que un par de minutos en llegar; frente a la puerta había una mujer, quien, después de que él bajara la pequeña caja, la tomó.


    —¿Está todo aquí? Porque de lo contrario estamos en serios problemas —le dijo la mujer detallando el objeto, dudando de que él cumpliera con toda la lista; no podían ser tan pocas cosas, aunque, claro, era casi nada lo que ella sabía sobre el asunto.


    —Por supuesto, la persona que me lo consiguió me dijo que estaba absolutamente todo lo que pusieron en la nota —aseguró él.


    —Bien, gracias. —Dio media vuelta y tras rodear la casa entró por la puerta trasera encontrándose con su hija justo en la entrada al despacho—. Mira, pequeña, Enrique aseguró que no faltaba nada así que espero que sea cierto. —La joven quitó la tapa y tras detallarla entró a la oficina de forma apurada.


    —Está todo, mamá, no tienes de qué preocuparte. —Se sentó frente al computador y empezó a teclear centrada en lo que iba apareciendo en la pantalla a medida que sus dedos se movían con una gran velocidad sobre el teclado. La presión que sentía sobre sus hombros era muy pesada, pero confiaba en sus habilidades y en los resultados que podía obtener, estaba segura de que Sebastien escondía algo, algo muy grande, así que haría hasta lo imposible por descubrir de qué se trataba.


    Después de que Enrique perdiera de vista a la mujer, tomó una respiración profunda y dijo aquello que llevaba tanto tiempo deseando decir.


    —¡Sebastien! ¡Vengo por mi mujer! —gritó tan fuerte como su garganta se lo permitió. Con el paso de los segundos, el dueño de la casa apareció por la puerta claramente furioso seguido de cerca por Clarise, quien al verlo sonrió; su rostro de inmediato se iluminó y eso fue suficiente para que él encontrara la fuerza necesaria para enfrentarse a lo que sea por llevar a su amada de vuelta a la seguridad y comodidad de su hogar.


    —Usted no tiene nada que hacer en este lugar, Enrique, ¿acaso debo recordarle que la mujer a la que usted se refiere es mi esposa? ¡mía! Así que, si no quiere que llame a la policía para que lo saque de aquí a la fuerza, retírese por voluntad propia —amenazó. Sebastien no podía creer que el intruso se había atrevido incluso a ir hasta su casa a armarle semejante escándalo; solo por el placer de no verlos felizmente juntos empezaba a soportar la idea de haberse casado con una mujer que más bien le fastidiaba.


    —En eso se equivoca, Clarise es mi mujer, mía, a usted no le pertenece ni uno de sus cabellos, ella es demasiada mujer para un imbécil como usted. —El dueño de la casa no estaba dispuesto a permitirle tal grosería y lo desafió en su propio hogar.


    —Pues, aunque le agrade o no, ella es mi esposa; si tiene alguna duda, bien puedo traerle nuestra partida de matrimonio o alguna de las hermosas fotos que tenemos juntos dando el sí frente al altar; te hablaría de nuestra noche de bodas, pero no creo que desees saber detalles tan íntimos y personales. —Para el aludido imaginarlos en la misma cama superaba por mucho su límite, así que, antes de siquiera mediar las consecuencias de sus actos, se acercó a él a grandes zancadas y levantando su mano derecha en un puño estampó un golpe en su mejilla con tanta fuerza como encontró en su cuerpo.


    —¡Usted no tiene el derecho ni de imaginarla desnuda! Estoy seguro de que nunca tuvo ni tendrá el placer de navegar por sus perfectas curvas —le dijo preso de la ira, lanzándosele encima para continuar con su ataque, sin embargo, Sebastien logró defenderse y respondió a sus ataques casi en igualdad de condiciones, por lo que terminaron revolcándose en el suelo en un intento por hacerle al otro tanto daño como les fuera posible.


    —¡Basta! —gritaba Clarise una y otra vez esperando detenerlos, pero fue una misión imposible, no pararon hasta que Sebastien retrocedió alejándose de su alcance.


    —Yo no me voy a rebajar a los puños con un idiota por una cualquiera que no merece el más mínimo de los esfuerzos. —Cada palabra que salía de su boca no hacía más que empeorar la situación, nadie en su sano juicio estaría dispuesto a soportar que hablen de esa forma de la persona que aman con todas las fuerzas de su corazón y él no era la excepción; sus ansias por acabarlo a golpes no hacían más que crecer y a ese paso temía terminar matándolo de verdad, aunque al hacerlo le haría un favor no solo a la familia de su mujer, sino también al mundo, porque estaba seguro de que él no tenía nada bueno que ofrecerle.


    —¡Respétala! O juro que te haré tragar todas y cada una de tus palabras. —El anfitrión soltó una risita.


    —¿Qué parte de Clarise ahora es mi esposa no entendiste? Ella sabe lo que puede sucederle a su padre si se atreve a irse, además de que puedo demandarla y exigir todas sus pertenencias, porque, aunque la empresa este en quiebra, es su herencia, por ende, la mitad me pertenece al igual que su auto, su casa, todo. —La joven estaba en shock, lo que le impidió dar algún movimiento o palabra en respuesta, su cabeza estaba nublada de repente y le costaba analizar la situación, no pensaba en nada, era como si no tuviera la capacidad de razonar.


    —Poco me importa si te quedas con la mitad o con el cien por ciento de sus pertenencias, te recuerdo que yo soy millonario y mis arcas bastan y sobran para la familia completa, entonces, ¿ahora qué argumento tienes a tu favor? —le recordó el empresario; claro, su emporio era mucho más grande y, por ende, su cuenta tenía muchos más ceros que la de él.


    —¡Entonces, llévatela de una buena vez! Hazlo para que así yo pueda reclamar todo lo que me pertenece por ley después de haberla convertido en mi esposa; no sabes lo mucho que deseo dejar a esa perra y su maldita familia en la calle, es lo único que se merecen; ella no debió despreciarme como lo hizo. —Enrique rio cuando por fin empezaba a entender sus actos; por un momento lo consideró inteligente, pero ahora comprendía que era mucho más estúpido de lo que llegó a imaginar, lo que era sorprendente.


    —Enrique... —susurró ella llamando su atención, esperando hacerlo entrar en razón, ¿no debía ser ella quien decidiera si quería o no dejar a su familia en la quiebra?


    —Sus ansias por ella no son más que un ego lastimado y una clara desesperación por no tener tanto como desea, ahora lo comprendo, la empresa familiar de Clarise es exitosa aun estando en quiebra, por lo que recuperarla será muy fácil y las ganancias de seguro no tardarían en verse reflejadas. Confiéseme una cosa, ¿tuvo algo que ver con su crisis económica? Porque empiezo a creer que sus pérdidas no solo fueron causadas por mala suerte —los ojos de la dama se abrieron ante la sorpresa.


    —¿Qué? ¿Es eso cierto? —preguntó exigiendo obtener una respuesta a esa decisiva e importante pregunta.


    —Yo no tengo por qué responder a sus preguntas —fue lo único que respondió para luego girarse hacia ella—. Si se quiere ir con él hágalo, tiene el camino libre y la puerta es lo suficientemente grande, solo recuerde las consecuencias que pagará usted y su familia porque juro que no me detendré hasta acabarlos —le aseguró.


    —Responde, Sebastien. ¿Estuviste involucrado con los problemas que ha tenido mi familia en los últimos años? Porque ahora que lo pienso fue después de que te rechacé que todo empezó a ponerse difícil para nosotros. —El aludido se encogió de hombros como si poco le importaran las sospechas que pudiesen tener en su contra.


    —Eso no te interesa —dijo.


    —De hecho, me parece que le debería interesar mucho más de lo que cree, señor Sebastien. —Al escuchar esa voz todos giraron hacia la puerta encontrándose con Alexa siendo seguida de cerca por su madre y su tía.


    —¿Qué diablos está sucediendo aquí? —preguntó confundido al encontrarse con lo que parecía una reunión muy bien planeada y muy seguramente en su contra, además de que no entendía la razón por la que las organizadoras de fiestas parecían conocer a su suegra, pues actuaban como un gran ejército dispuesto a ir al campo de batalla. ¿Se formó una guerra y no lo notó? Porque se sentía en desigualdad de condiciones.


    —Aquí tengo todos los documentos que comprueban no solo que estuviste muy involucrado en el proceso que llevó a la quiebra a la empresa, sino que, además, no tienes nada que pueda llevar al padre de Clarise a la cárcel; el contrato que firmaron establece que en caso de incumplimiento por alguna de las partes solo debe devolver al otro el cincuenta por ciento de lo invertido, y por lo que sé no es una cantidad que pueda hacer la diferencia, todo lo contrario, podrían haberlo pagado sin inconveniente alguno. —Clarise corrió hacia él y le dio una fuerte cachetada; no solo los había chantajeado, sino que también mentido y robado. ¿Cómo fue tan estúpida de creer en sus amenazas sin antes hacer la debida investigación?


    —¡Eres un maldito! —le gritó.


    —¿Quién carajos eres tú? ¿Cómo conseguiste esa información? —La atención del dueño de la casa estaba sentada en Alexa, en la dulce y hermosa dama que lo encandiló desde el primer momento en que la vio. ¿Lo había engañado? Quería pensar que no había sido tan idiota de haberse dejado enredar por unas buenas curvas y un lindo rostro.


    —Mi nombre es Alexa, soy la sobrina de su suegra y tengo cierto talento para hackear computadores para obtener información de ellos, y me temo que eso fue lo que hice con el tuyo; lo lamento, pero no soporto la idea de que mi tía y su familia estén siendo chantajeadas por alguien como usted —confesó sin problema alguno, orgullosa por los resultados de su trabajo, aunque quedó un tanto desilusionada por la escasa y casi inexistente seguridad del sistema incorporado para proteger los datos allí guardados.


    —Me engañaste —susurró Sebastien sin poder creer en lo que le estaba sucediendo, cayó ante el más viejo e inútil truco de distracción, pero qué idiota.


    —En eso se equivoca, no lo engañé, solo le dije lo que supuse que era lo que quería escuchar y creo que acerté, pero eso no es mentir; después de todo, respondí a todas y cada una de sus preguntas. —El aludido dio un paso hacia ella de forma amenazante y Enrique de inmediato se puso en medio protegiéndola; no podía creer que él estuviera dispuesto a lastimar a una mujer, nunca llegó a considerarlo tan vil; una dama es intocable sin importar lo que haga o deje de hacer.


    —No te acercarás a ella —le advirtió.


    —¡Basta! —gritó Clarise mirando a la joven—. ¿Qué fue lo que descubriste, Alexa? ¿Cómo es eso de que él está conectado con los problemas financieros de la empresa y que además no tiene las supuestas pruebas que llevarían a mi padre a la cárcel? —Su cabeza no dejaba de darle vueltas al asunto pensando en que fue usada y manipulada de una forma tan vil y sucia; decir que estaba furiosa además de ofendida era poco.


    —Tal como lo escuchaste, con el pago de una simple y muy accesible multa, tu padre habría quedado libre del contrato sin ningún tipo de consecuencias legales ni para él ni para la empresa; él lo único que hizo fue manipular el contrato original colocando una cláusula de más que habla sobre llevarlo a la cárcel, pero, tras una rápida y corta investigación, la norma establece que el incumplimiento de un acuerdo firmado debe ser una compensación monetaria, no la privación de la libertad. —La dama no dejaba de mirar a Sebastien como juzgándolo con la mirada, ya que acabar con él no era una opción; ese hombre era lo peor que existía sobre la faz de la tierra, de eso estaba segura.


    —Ahora te odio más que nunca, Sebastien, ¿cómo pudiste hacernos algo así? —dijo dolida; tanto daño por un estúpido capricho.


    —Si hubieses accedido a salir conmigo todo hubiera sido muy diferente —le recordó él.


    —¿Acaso piensa acabar con la economía de todas las familias de las mujeres que no acepten salir con usted? ¡Está enfermo! Es ridículo. —El empresario se encogió de hombros demostrándole el poco interés que tenía en sus palabras.


    —Claro, por eso empezaste a vaciar la cuenta bancaria empresarial de a poco con legalizaciones inexistentes, obligando al padre de Clarise a adquirir deudas que bien sabías nunca podría llegar a pagar; el acuerdo que firmaron contemplaba compartir las finanzas dándole acceso completo a las cuentas del otro, sabias muy bien lo que estabas haciendo cuando los amenazaste con que los dejarías sin nada, les diste un ultimátum porque sabías que de lo contrario ellos podían descubrir la verdad. —La joven implicada movió su cabeza de forma negativa unos minutos después de analizar la información recibida.


    —No, debe haber un error, Alexa, cuando todo esto empezó el abogado de la familia revisó el contrato y contrató contadores y economistas que revisaran todo con mucho detalle, a ver si encontraban una solución, y ninguno de ellos le dio razón alguna, no hacían más que decirle que lo mejor era vender antes de que todo terminara aún peor de lo que ya estaba; cuando se negó a ellos, fue que empezó a pedir créditos a cuanta entidad pudo y todo fue invertido en la misma empresa, entonces, ¿cómo me dices que esto no lo notaron ellos? —La aludida se encogió de hombros con ligereza y regresó su mirada al peor hombre que había conocido en toda su vida. Hasta la basura le hace menos mal al mundo que él.


    —¿Qué hiciste? ¿Los extorsionaste? ¿Cuánto les pagaste? Es increíble que existan seres con tan poca ética profesional que se venden por un par de pesos olvidándose de sus deberes. —Sebastien guardó silencio, empezaba a entender que, con cada palabra que llegase a pronunciar, lo único que lograría era terminar de hundirse; ya estaba en muy serios problemas si eso llegaba a las autoridades.


    —No puede ser cierto, German es el abogado de la familia, ha trabajado con nosotros desde que tengo uso de razón y siempre ha sido de nuestra entera confianza, no puede habernos traicionado de esa manera —comentó Clarise más para sí misma que para las demás personas a su alrededor al recordar las muchas veces en que su padre lo invitó a cenar, a las fiestas familiares y demás eventos especiales, incluso recordaba haberle ayudado a su hija pequeña con las tareas del colegio cuando sus padres no tenían tiempo por culpa del trabajo; nada de eso importó cuando pusieron un gran cheque frente a sus ojos.


    —Confiamos en las personas equivocadas —dijo su madre igual de decepcionada y triste ante la situación, cuando su esposo se entere sufrirá. German, aquel que consideraba su gran amigo, le dio una puñalada en la espalda sin darle tiempo a nada.


    —Tranquila, mamá, que yo misma me encargaré de que todas esas personas paguen por todo el daño que nos hicieron, los meteremos en la cárcel, te lo prometo —le dijo ella a su progenitora calmándola—. En cuanto a ti, dime una cosa, Sebastien, ¿sigues dispuesto a todo con tal de dañarnos o prefieres hacer un buen trato con nosotros? Mira que en este momento mi rabia no está centrada en ti, así que estoy dispuesta a negociar antes de llevar todo esto ante las entidades pertinentes, ¿qué dices? —Todos a su alrededor abrieron sus ojos con sorpresa, no podían creer que Clarise, después de todo lo que vivió por su culpa, estaba dispuesta a hacer algo así con Sebastien.


    —¿Estás hablando en serio, Clarise? —preguntó Enrique con el ceño fruncido; él se moría de ganas por acabarlo, ya sea a golpes o empresarialmente, entonces, ¿por qué ella quería dejarlo ir sin ninguna consecuencia?


    —Muy en serio, pero no te preocupes que, si Sebastien accede a hacer un acuerdo conmigo, de igual manera pagará por lo que nos hizo, solo que considero que llevarlo a la cárcel no es un verdadero castigo —le respondió—. ¿Y entonces? ¿qué dices? —preguntó al dueño de la casa con una gran sonrisa en sus labios, de esas que pueden causarle un escalofrío hasta a un témpano de hielo; sí, tenía un plan.


    —¿Qué tendría que hacer? —preguntó el aludido con cierto recelo.


    —Creo que haré esto un tanto más interesante... Quiero que seas tú quien me haga una propuesta, a ver qué tanto estás dispuesto a dar con tal de no ir a la cárcel; te lo repito, aprovecha que hoy estoy muy benevolente. —Sebastien levantó la ceja derecha y soltó un suspiro, aunque lo estaba chantajeando era consciente de que era un arreglo justo.


    —Supongo que la empresa vuelve a ser ciento por ciento de tu padre. —Clarise soltó una risita.


    —Eso es más que obvio.


    —Te daré el divorcio —continuó él esperando no perder demasiado en el camino, tampoco quería quedar en la calle, pero quedó desconcertado con la carcajada que obtuvo como respuesta de su esposa.


    —Tú y yo nunca nos casamos.

  


  
    Capítulo 21


    —Creo que no recuerdas que hace no mucho tiempo te vestiste de blanco y frente a un juez dijiste «si, acepto», pero si necesitas que te refresque a memoria bien puedo mostrarte nuestra acta de matrimonio. —Era claro que sus palabras lo único que buscaban era lastimarla de alguna manera, como queriendo resaltar que él aún tenía cierto poder.


    —Creo que eres tú el que no entiende —le respondió su «esposa» con burla.


    —A ver, ilumíname, mi bella esposa —le pidió con un toque de fastidio, seguro de que aquello no tenía sentido.


    —Es muy sencillo, mi querido Sebastien, tú y yo nunca nos casamos, toda la ceremonia, esa en la que tú aseguras que te dieron una supuesta acta de matrimonio fue una farsa, el juez que oficializó nuestro «matrimonio» no es en realidad un juez, es un conocido de mi madre que tiene muy buenos contactos. Tú podías presionarme tanto como quisieras porque sabias que por mis padres yo siempre he estado dispuesta a hacer cualquier cosa sin importar las consecuencias que tengan para mí, y evidentemente te aprovechaste de eso, pero mis padres me aman de tal manera que prefirieron perderlo todo antes de verme obligada a unirme a ti en algo tan importante como es el matrimonio; yo nunca fui ni seré tuya, así que te recomiendo que para la próxima tomes tus precauciones —confesó con una enorme sonrisa curvando sus labios y una agradable satisfacción hinchaba su corazón al ver la estupefacción en el rostro de aquel hombre tan indeseable; era lo mínimo que se merecía.


    —¿Me engañaron? —preguntó estupefacto lanzando una mirada a ella y luego a su supuesta suegra, aún sin haber escuchado la respuesta saliendo de sus labios ya la conocía, pero qué imbécil fue, debió suponer que ellas no accederían a algo así con tanta facilidad.


    —Quiero pensar que eres lo suficientemente inteligente como para entender que sí, que nuestra boda no fue más que un pequeño engaño. No sé si alguna vez te lo dije, pero para mí un matrimonio es algo muy importante y no caminaré al altar si enfrente no me está esperando el hombre que amo. —Ella lanzó una pequeña mirada a Enrique, pero de inmediato volvió a Sebastien—. Nosotros necesitábamos conseguir un poco de tiempo para encontrar una solución a todos los problemas que creías tener, claro está que nunca esperé descubrir que la piedra en el zapato eras tú. —El aludido soltó un suspiro y tomó asiento en el escalón de entrada a su casa, qué iluso fue al pensar que se había vengado de su rechazo.


    —Desde siempre fui un hombre acostumbrado a obtener todo lo que quisiera con tan solo pedirlo; cuando me rechazaste, fue un duro golpe a mi ego y para mi masculinidad, por lo que me centré en hacerte pagar dándote donde más te doliera; siempre me miraste como si nunca fuera a estar a tu altura, me dejé llenar de odio y rabia. —Ella se puso justo frente a él, si lo que quería era generarle lastima estaba fracasando.


    —No puedes culparme a mí por algo que solo es consecuencia de tu estupidez; te obsesionaste conmigo, debiste escucharme cuando te dije que yo no era la mujer para ti, así que no intentes hacerme sentir culpable. —Se cruzó de brazos.


    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó directamente.


    —Recuperar mi vida, que mis padres vuelvan a ser los que eran antes y, aun cuando me des todo lo que te pertenece, sé que eso nunca será posible, porque cuando los llevaste al límite los obligaste a hacer muchas cosas, perdimos muestra casa, la empresa no puede estar más endeudaba y temo que la desesperación de mi padre llegue a provocarle una enfermedad; dime algo, Sebastien, ¿cómo vas a reparar todo el daño que nos has hecho? El dinero no lo compra todo y siento que en este momento de poco te servirá. —Enrique miró a su mujer y se sintió orgulloso, era fuerte, decidida, invencible; cualquier otra persona en su lugar estaría gritando o puede que llorando al entender que la habían engañado y, sin embargo, en ese preciso momento cuando ella parecía tener el mundo a sus pies, su mirada es dura, no se conformaría con poco.


    —Sé directa, Clarise —le pidió él.


    —Lo soy, aún estoy esperando que me hagas una buena propuesta, es que pienso que la ley no haría más que obligarte a pagarnos una indemnización y siento que tú te mereces la oportunidad de negociar, por aquello de las maravillosas horas que pasamos como marido y mujer, ahora puedes ver lo bondadosa que soy. —Sebastien soltó una carcajada ante la ironía de sus palabras, y pensar que ni siquiera estando casados logró probar el sabor de sus besos, qué inútil fue todo lo que hizo.


    —Bueno, ahora que es más que evidente que el divorcio no es una opción y que la empresa siempre será de tu familia, no puedo hacer más que ofrecerme a pagar todas las deudas que contrajo cuando empecé a inmiscuirme en sus finanzas, o por lo menos tantas como pueda, no sé qué tan grandes son sus deudas. —Era lo único que se le ocurría para evitar caer en la cárcel y además llevar a la quiebra a la empresa familiar; su padre estará muy decepcionado, hacía tan poco que le dio las riendas de su emporio y él no hacía más que despilfarrar el dinero en venganzas inútiles, estaba en problemas.


    —Creo que no me escuchaste bien, el dinero no lo compra todo, Sebastien, tengo la fe de que con una pequeña inversión puedo levantar la empresa y algún día llevarla a lo que en su momento llegó a ser, por ende, no quiero tu dinero. ¿No se te ocurre alguna otra cosa más que proponerme? Se me acaba la paciencia. —Ella tampoco sabía en realidad qué esperaba conseguir con todo eso, solo consideraba que él necesitaba un castigo de verdad, uno que nunca en su vida llegue a olvidar, y perder un par de ceros en su cuenta bancaria no lo era; hombres como él tienen que aprender que todo tiene un límite y que nadie puede pasar por encima de los demás, todos somos igual de importantes.


    —Pues entonces lo mejor es que llames a la policía, porque no tengo nada más que decir ni que ofrecerte, aún tengo dignidad y no pienso arrodillarme ante ti. —Ella asintió y tomando su celular del bolsillo trasero de su jean hizo una llamada a la policía.


    —Como quieras.


    Antes de llamar a la policía salió corriendo y se lanzó a los brazos de su amado. Enrique de inmediato la envolvió en un abrazo y dejó un pequeño beso en la coronilla de su frente, la sintió temblar.


    —Tranquila, amor mío, desde hoy en adelante todo irá a mejor porque estaremos juntos hasta el último de nuestros días, ese hombre nunca se volverá a cercar a ti y seremos felices —le susurró con dulzura, por fin aquella pesadilla había terminado.


    —Empiezo a pensar que tantos sacrificios fueron para nada porque, aunque no me casara con él, sí estuve a punto de hacerlo; cuando di el sí frente al altar no tenía la más mínima idea de que era una ceremonia falsa, lo estaba arriesgando todo sin saber que me uniría de por vida al hombre que nos llevó a esta situación. —Su amado la abrazó con fuerza esperando que ella lo sintiera ahí, a su lado, apoyándola, siempre lo estaría, la amaba con todas las fuerzas de su corazón y viviría solo por ella.


    —No pienses en eso, nadie se imaginó que ese hombre podía llegar a caer tan bajo. —Ella levantó la cabeza para verlo directamente a los ojos.


    —Pero te obligué a vivir nuestro amor a escondidas, como un par de delincuentes; el orgullo no me dejo recibir tu ayuda y no sabes lo estúpida que me siento. —Él acarició con delicadeza su mejilla con la yema de sus dedos, nunca llegó a imaginar que se convertiría en un adicto a esos preciosos ojos claros y a esos labios gruesos y rosados.


    —No pienses en el pasado, mi ángel, no importa quiénes fuimos antes de hoy, lo único que me interesa es quiénes seremos ahora que por fin serás mi mujer y yo tu marido, porque más te vale ir preparando todo para nuestra boda; te quiero conmigo para toda la vida. —Sus labios se curvaron en una dulce sonrisa y pronto terminaron unidos a los de él en un tierno y sincero beso; él tenía razón, su amor era mucho más grande que cualquier otra cosa y ahora que por fin tenían el derecho de vivirlo no podía permitir que nadie les quitara ese placer, por fin su felicidad apenas comenzaba.


    —Sería un escándalo casarme contigo tan pronto, sabes que mi boda con Sebastien salió en todos los medios de comunicación y una nueva boda tan pronto, tendríamos a todos los reporteros encima y sé que no te gusta llamar mucho la atención. —En eso ella tenía razón, teniendo en cuenta que ellos eran de los empresarios más importantes del país era obvio que en momentos así fueran el centro de atención, lo que Enrique odiaba, detestaba ver su cara en todas las revistas de chismes y de farándula.


    —Mi amor, con tal de casarme contigo yo mismo poso frente a los reporteros, si tú me dices que no te importa, pues a mí tampoco, además, con mi posición nadie se atreverá a hablar mal de ti o juro que se las verán conmigo. —Clarise suspiró complacida, aun sin su juramento de protegerla ella aceptaría con los ojos cerrados, lo quería todo a su lado.


    —Y vivieron felices para siempre, qué ridículo —dijo Sebastien con fastidio arruinando el momento romántico.


    —Llama a la policía mientras yo hago algo que llevo mucho tiempo ansiando —le pidió mientras le dejaba un pequeño beso, la soltaba, caminaba hacia él y tomándolo de las solapas de su chaqueta lo levantó, su mano derecha se cerró en un puño y con un fuerte y certero golpe este quedó estampado contra su mejilla derecha; él apenas empezaba a reponerse cuando el próximo golpe fue en la mejilla contraria—. Más te vale nunca más volver a acercarte a mi mujer o a su familia, porque entonces me vas a conocer —le advirtió para luego soltarlo y verlo retorciéndose en el suelo por el dolor.


    La policía no tardó mucho en llegar y aunque intentaron mantenerlo en privado la prensa pronto apareció, fue imposible evitar que le tomaran varias fotos a Sebastien mientras lo metían a la patrulla con las manos esposadas y a Clarise y a Enrique abrazados detallando todo lo que sucedía desde la puerta; la noticia en cuestión de segundos se volvió viral, no solo hacían miles de suposiciones por el arresto de Sebastien, sino también de cómo y por qué su reciente esposa estaba en brazos de otro hombre, pero ellos prefirieron no prestarle atención. Enrique tomó todas las maletas de Clarise y las subió a su auto; Alexa, su madre y su tía pidieron un taxi y prometieron que hablarían muy pronto mientras que él se dedicó a llevar a su mujer a casa.


    —Bienvenida a tu casa —le dijo Enrique abrazándola por la espalda una vez que entraron; el cuerpo de la dama tembló ante la emoción, había estado allí antes, pero nunca siendo la dueña y señora del lugar; aquello le provocaba un cosquilleo en el vientre que se extendía por todo su cuerpo haciéndola temblar.


    —Mi casa —susurró sin poder creer que de verdad se casaría y se uniría a ese hombre que tanto amaba por el resto de su vida, todo parecía un sueño.


    Enrique le enseñó todo el lugar una vez más, aunque ya lo conocía, en esta oportunidad intentó ser mucho más detallado, especialmente cuando llegaron a la habitación, ella escogió de qué lado de la cama dormir, le dio la mitad del armario y varios cajones; en el baño de igual manera gran parte del espacio era para ella.


    —Puedes organizarte como lo desees, solo recuerda que desde hoy este es tu hogar, así que quiero que te apropies de él. —Ella sonrió y lo abrazó.


    —¿Y si empiezo a decorar todo de rosa? —preguntó juguetona metiendo sus manos bajo su camisa, necesitaba sentirlo tan cerca como le fuera posible, quería recordar lo que era estar entre sus brazos.


    —Pues yo mismo te ayudo a cambiarlo todo, poco me importa de qué color sea la decoración mientras cada noche después de regresar del trabajo sea a ti a quien te tenga entre mis brazos amándote hasta el amanecer. —Ella no lo dudó cuando lo besó con pasión aferrándose a su cuello con fuerza; el caballero no tardó ni un segundo en corresponder a sus caricias, tomándola por las piernas e impulsándola a enrollarlas en sus caderas; una vez que la alzó caminó con lentitud de vuelta a la habitación y con mucha delicadeza la recostó sobre la cama.


    —Tengo tanto que agradecerte, tú me devolviste a la vida, incluso mucho antes de que pasara todo esto con Sebastien y la empresa siempre me sentí muy sola, no importaba el dinero o las comodidades que pudiera tener porque era como si algo me faltara, pero entonces te conocí y todo cambió, me diste verdaderas razones para ser feliz, para luchar por mi vida, por mi futuro, por mis sueños; me enseñaste un mundo en el que soy más que una niña rica con cara bonita que dedica su vida a estudiar para no sentirse tan inservible y desocupada —confesó un tanto nostálgica al recordar lo que fue su pasado, a pesar de todo el sufrimiento y las tristezas que le causó el desenlace de la historia, lo único que le importaba era ese maravilloso final que hacía latir desbocadamente su corazón.


    —Amor, desde el mismo momento en que te conocí te convertiste en mi ángel, mi salvación, mi adoración, mi todo; así que creo que aquí el que tiene que agradecer soy yo porque me diste la oportunidad de amarte con todas las fuerzas de mi corazón —respondió él con sinceridad mientras de a poco empezaba a deshacerse de la ropa que cubría su maravilloso cuerpo; besaba cada parte de su piel a la que tenía alcance y pronto su mujer respiraba agitada, temblaba y soltaba pequeños gemidos de placer.


    —Te amo, Enrique, te amo más que nada en este mundo, eres lo mejor que me pudo regalar la vida y no me arrepiento de cada segundo que he compartido a tu lado, por el contrario, cada uno de nuestros recuerdos los tengo atesorados en mi corazón y los traigo a colación siempre que te tengo lejos; te amaré hoy y siempre, es lo único que puedo decir, porque la verdad es que no hay palabras que describan todo lo que siento por ti. —Él la miró directamente a los ojos, ese par de maravillosas y preciosas esferas brillaban más que nunca, no podía ser más afortunado; por fin entendía por qué Elliot y Alan no hacían más que velar por Scarlett, Sara y sus hijos; a veces el amor nos vuelve estúpidos, pero una estupidez que cualquiera estaría más que complacido de experimentar al menos una sola vez en su vida.


    —No vale la pena pensar en el pasado, mi ángel, ese es preferible que lo dejemos atrás y nos centremos en la vida que nos espera juntos, en nuestro futuro, en nuestros sueños, deseos, progresos; el resto es preferible olvidarlo. —Ella lo abrazó con fuerza por el cuello.


    —Mírame a los ojos y hazme tuya, y te ruego, te imploro, Enrique Bembourg, que me abraces con fuerza y que nunca me sueltes. —No necesitaba mucho para estar más que preparada para recibirlo en su interior, así que su amado se posicionó entre sus piernas y sin apartar la mirada de sus preciosos ojos se adentró en su interior. Clarise soltó un suspiro y un gemido ante el placer que le provocaba.


    Era cierto que él era el primer hombre en su vida, el único con el que había compartido una noche de pasión, pero no necesitaba más experiencia para saber que a su lado podía ser feliz en todos los sentidos. Su madre en alguna oportunidad le dijo que cuando encuentre al hombre indicado lo sabrá porque con solo verlo su corazón se acelerará, además de que las mariposas no dejarán de revolotear en su vientre, y lo que Enrique provocaba en su interior era mucho más que eso, así que no podía ser otra cosa que amor o algo más grande si es que existe, encontró a su compañero de vida, a su mitad.


    Ella se aferraba a él mientras con cada movimiento se entregaban el uno al otro en una eterna promesa de amor y, aún más importante, se estaban convirtiendo en un solo ser desde ese instante y para la eternidad; si fueron capaces de sobrevivir a todo lo que les sucedió con Sebastien, pues nada podría detenerlos.


    A ambos les costó mucho esfuerzo mantener sus ojos fijos en los del otro, pero al final no importó mucho porque cuando llegaron al orgasmo se susurraron el uno al otro las únicas palabras que encontraron:


    —Te amo.


    Al día siguiente, Clarise desempacaba sus maletas en su nuevo clóset cuando sonó el timbre, se puso unas pantuflas y caminó hacia la puerta; al abrir un grito la sobresaltó.


    —¡Bienvenida a la familia! —gritó Scarlett causándole un pequeño brinco.


    —¡Scarlett! ¡Estás loca! Casi que nos dejas sordas —se quejó Sara pasando por al lado de su amiga para adelantarse y ser la primera en abrazar a la nueva integrante de su familia—. No sabes cómo me alegra que por fin tengas tu final feliz con Enrique —dijo con alegría.


    —¡Déjame expresarme con libertad, Sara! ¡Clarise! Por fin, no sabes cómo me alegra que todo haya terminado tan bien —dijo Scarlett apartando a su amiga y abrazando a la rubia—. Este es un nuevo comienzo y vas a ver que cada instante a su lado será indescriptible —comentó; ya era hora de que Enrique tuviera su final feliz junto a la mujer que tanto amaba, se moría de ganas por verlos saliendo de la iglesia siendo marido y mujer.

  


  
    Capítulo 22


    —Entonces, ¿sí? Mira que ya conseguimos quién nos cuidara a los niños por esta noche, lo que no es nada fácil, además, será solo una cena para celebrar que por fin todo terminó y que este es nuestro nuevo comienzo, es lo mínimo que podemos hacer teniendo en cuenta que no tenemos la más mínima idea de cuál será la fecha de la boda —le pidió Scarlett intentando convencerla de asistir. Se supone que tenían una reserva en el mejor restaurante de la ciudad para celebrar que por fin la familia estaba completa, irían Elliot con Scarlett, Alan con Sara y obviamente Enrique con Clarise, aunque eso solo era una parte de la verdad, pues en realidad le tenían una sorpresa preparada.


    —No lo sé, los últimos días han sido demasiado agitados y creo que preferiría quedarme en la cama descansando, además de que Enrique sabe que lo de Sebastien está muy reciente, y la verdad es que no tengo muchos ánimos de salir; la prensa ha estado insoportable con el tema, y lo que menos quiero es que nos tomen fotos y ustedes se vean inmiscuidos en todo este escándalo. —Habían pasado cinco días desde que descubrieron toda la verdad y Sebastien fue puesto bajo arresto, ya habían realizado la audiencia de imputación de cargos y estaba a la espera de los resultados de la investigación, pero ese no era el problema, lo que más la agobiaba era la gran cantidad de chismes e historias que estaban creando los medios de comunicación a raíz de su supuesto matrimonio y su actual unión con Enrique; a pesar de que enviaron un comunicado explicando que en realidad nunca fue esposa de Sebastien y que estaba siendo víctima de un soborno, la situación no hacía más que empeorar; a donde sea que salieran, ahí los esperaba un reportero.


    —Sabes que a nosotras poco y nada nos importan lo que digan los medios, ¡es más! sonreiremos ante las cámaras con toda la alegría del caso como si nada estuviese sucediendo, no les des el placer de arruinarte el momento; encontraste el amor verdadero, ¡vívelo! —le dijo Sara tomándola de la mano y llevándola hasta su habitación y luego hasta el clóset—. Deja de hacerme pucheros y deja que te pongamos aún más hermosa de lo que ya eres. —A pesar de la resistencia, entre Sara y Scarlett lograron terminar de convencerla.


    Clarise se puso un lindo vestido color salmón, que se ajustaba a su pecho hasta su cintura y luego se abría en una falda no muy ancha hasta la mitad del muslo; en el borde tenía un delicado encaje y cinturón de un tono más oscuro. En su cabello le hicieron un semirrecogido que le dejó algunos mechones cayendo libres con unas ondas apenas marcadas; un poco de maquillaje y estaba más que lista.


    —¡Enrique se morirá en cuanto te vea! —dijo Scarlett con emoción, ella tenía puesto un vestido verde que se ajustaba a la perfección a sus curvas, no tenía el mismo cuerpo de aquella época en la que aún estaba soltera, con 3 hijos era imposible, pero tampoco tenía mal cuerpo y se sentía orgullosa de él, así que no le molestaba lucirlo.


    —Pero si ya lo tiene medio muerto —comentó Sara con diversión, ella tenía un vestido azul rey de un solo hombro y brillantes en la cintura.


    Todas complementaron su look con tacones y bolso a juego.


    Un chofer las esperaba frente al edificio y las condujo hasta el lugar acordado, en la entrada las esperaban sus respectivos amores, fue una gran sorpresa descubrir que habían mandado a cerrar el restaurante para mayor privacidad. En cuanto el auto se detuvo se acercaron y las ayudaron a bajar, el último en poder besar a su mujer fue Enrique.


    —No sabes cómo me alegra que hayas venido —susurró instantes antes de apoderarse de su boca en un significativo beso, eso bastó para que ella se olvidara del resto del mundo.


    —No estaba muy segura, pero en algo tienen razón, no puedo darles el placer de que me vean escondida cuando yo no hice nada malo, no me privaré de estar contigo y de lucir del brazo de mi hombre por un montón de revistas chismosas que no encuentran nada más interesante que publicar. —Él sonrió y la besó una vez más orgulloso de su mujer, ella no dejaba de sorprenderlo, era fuerte, decidida, inteligente, inquebrantable; decir que se había ganado la lotería con ella era poco.


    Tras saludar, uno de los meseros los llevó hasta su mesa en donde cada uno se sentó junto a su pareja, todo estaba diseñado para que pudieran mantener una conversación tranquila sin tener que perder de vista a ninguno o quedar con dolor de cuello.


    Durante la comida mantuvieron una charla poco interesante en la que participaron todos, nunca faltaron las risas en un momento tan mágico como el que estaban viviendo, y es que de eso se trataba el hecho de tener una familia, de estar tanto para las buenas como para las malas, de ser un apoyo.


    Recordaron muchos sucesos en los que en compañía de sus hijos rieron hasta más no poder, incluso se permitieron soñar con los posibles y esperaban que no muy lejanos hijos de Enrique y Clarise; no tuvieron ningún problema con suponer nombres tanto si el bebé llegase a ser hombre como mujer, aunque la supuesta futura madre no hacía más que reír con un tanto de incomodidad sin prestar atención a las sugerencias dadas por los presentes; ella pensaba que algo tan importante debían elegirlo solo ellos dos y no estaba de humor para escucharlos aun cuando su intención era buena.


    —Si me permiten, iré al baño —dijo Clarise moviendo la silla para levantarse, pero antes de llegar a hacerlo su pareja la tomó de la mano deteniéndola.


    —Antes de que te vayas o que yo me muera de los nervios —movió su silla y puso su rodilla derecha en el suelo, de su bolsillo derecho sacó una pequeña caja de terciopelo que logró sacarle un gritico de emoción a Scarlett y a Sara mientras que Clarise sintió que su corazón de detenía de repente cortándole la respiración—. Tú siempre has sido una mujer muy clásica y reservada, por ello no me pareció justo quitarte la posibilidad de contarle a nuestros hijos cómo fue que nos comprometimos. —Ella se llevó su mano derecha a la boca cubriéndola a causa de la sorpresa que le estaba dando.


    —Por Dios —susurró sin poder creer en lo que veían sus ojos. Enrique le estaba proponiendo matrimonio, le estaba pidiendo que fuera su mujer.


    —¡Qué romántico! No pudo haber sido en mejor momento —dijo Scarlett abrazada a su esposo con los ojos cristalizados llenos de lágrimas; en un momento como esos era imposible no recordar su propia historia, después de todo no cualquier pareja manipula el amor como lo hicieron ellos.


    —Estoy completamente de acuerdo, Scar, y es que su historia de amor es tan fascinante que no me cansaré de escucharla —comentó Sara entre los brazos de su esposo; bien sabía ella por experiencia propia que del amor no se huye, ese, tarde o temprano te alcanza y, cuando lo hace, escapar es una misión imposible.


    —Mi amor, te amo, te amo con todas las fuerzas de mi corazón y para mí no puede existir otra mujer que no seas tú; tú eres perfecta, a tu lado me siento completo, como si nada ni nadie pudiera detenerme, eres todo lo que necesito para ser feliz y quiero pensar que yo también puedo hacerte feliz. Clarise, cásate conmigo. —Las lágrimas bajaron por sus mejillas, sus amigas tenían toda la razón, era un momento más que perfecto, estaba con las personas que la habían apoyado incondicionalmente, con aquellas que le demostraron que el amor es mucho es fuerte que cualquier otra cosa en el mundo.


    —¡Por supuesto que me casaré contigo! —gritó arrodillándose y lanzándose a sus brazos; decir que era la mujer más feliz del mundo se quedaba corto ante la emoción que sentía en ese momento, y es que sabía que se casarían porque estaban hechos el uno para el otro, pero que preparara todo eso para proponérselo convirtió una idea en una realidad, en su verdad favorita: una vida junto al hombre que ama.


    Enrique la abrazó y la besó con pasión en medio de la euforia que sus amigos protagonizaban al compartir la emoción del compromiso. Él se alejó unos instantes, sacó el anillo de la cajita y lo deslizó por su dedo; se tomó un momento para disfrutar cómo lucía aquella joya, para muchos, solo un objeto costoso, pero para ellos inmensamente significativa y no por el valor comercial; ya era hora de darse la oportunidad de empezar de nuevo sin el miedo de que su felicidad le cueste la estabilidad a su familia.


    —¡Por fin! Ahora más les vale elegir la fecha de la boda lo más pronto posible o juro que enloqueceré —dijo la madre de Clarise saliendo de entre las sombras seguida por su padre. Su hija se levantó, corrió hacia ellos y los abrazó con fuerza.


    —¡Me caso! —gritó emocionada en brazos de su padre.


    —Sí, mi pequeña, te casas, y no puede ser con un mejor hombre —le respondió él con sincera felicidad; lamentaba profundamente haberla obligado a acercarse a un hombre tan despreciable como Sebastien, como si su hija no fuera sangre de su sangre, sino una transacción comercial; ahora que por fin entendía su error, no podía hacer más que velar por su bienestar y felicidad, porque se prometió a sí mismo que no iba a permitir que nada ni nadie pasara por encima de sus dos mujeres, ellas eran lo más sagrado y hermoso que tenía en la vida y comenzaba a valorarlas por ello.


    —Te amo, papa —dijo ella entendiendo que esa era la única forma que tenía a su alcance para decirle que estaba perdonado, que no había rencores.


    —Te amo más que a nada en este mundo, mi pequeña —le respondió él.


    Cuando sirvieron el postre, Clarise estaba abrazada a su esposo mientras entre todos intentaban elegir la fecha de la boda, pero el olor a café eliminó por completo las risas de la novia; respiró muy profundo en un intento por alejar las náuseas, pero el olor solo se volvió cada vez más fuerte y no tuvo más opción que salir corriendo hacia el baño. Todos salieron tras ella ante la preocupación, pero Scarlett y Sara los detuvieron en la puerta.


    —Esperen acá, ninguna mujer quiere que la vean vomitando, nosotras nos encargamos de todo, ¿bien? —dijo Sara para luego seguir a su amiga al interior del baño y cerrar la puerta con seguro tras de sí.


    —Clari, ¿estás bien? —preguntó Scarlett tomando su cabello para evitar que se ensuciara de vómito. Sara tomó dos de las toallas, una de ellas se la tendió en cuanto logró detener las arcadas; la joven tomó asiento en el suelo y se limpió, la otra la humedeció y la pasó por su frente y cuello esperando que la ayudara a refrescarse un poco; lucía pálida y sin fuerzas lo que empezaba a preocuparla—. Creo que lo mejor será llamar una ambulancia, te veo muy mal —comentó Sara, la aludida de inmediato tomó su teléfono.


    —¡No! —dijo la enferma deteniéndola—. No es necesario que llamen una ambulancia, ya se me está pasado el malestar. —Respiró muy profundo y soltó el aire por la boca.


    —Eso lo dices porque no te has visto la cara Clarise, estás demasiado pálida. —Sara mojó la toalla una vez más y la puso en su cuello, tomó otra y tras humedecerla la apoyó en su frente; debieron traer un vaso con agua o algo que la ayudara a sentirse mejor, pero no quería moverse de su lado por miedo a que empeore.


    —Eso lo digo porque sé qué fue lo que me provocó las náuseas, Sara. —Ambas amigas se miraron entre si con el ceño fruncido.


    —¿A qué te refieres? —Sara hizo la pregunta que rondaba la cabeza de ambas.


    Clarise abrió los ojos y las miró con una pequeña y débil sonrisa curvando sus labios, no deberían ser las primeras en saberlo, pero necesitaba un par de aliadas en todo esto porque ya no soportaba el secreto.


    —Más les vale que me ayuden a preparar la boda para lo más pronto posible, porque si no, el vestido dejará de quedarme. —Sus dos amigas abrieron los ojos.


    —¡Estás embarazada! —dijo Scarlett emocionada.


    —¡Silencio! Que Enrique aún no lo sabe, quiero decírselo en nuestra boda, será su sorpresa. —Clarise sonrió sintiéndose mucho mejor y sus amigas le dieron un fuerte abrazo como felicitación. Les costó mucho ayudarla a mejorar su aspecto y evadir las preguntas que les hicieron todos los presentes en el restaurante, preguntas a las que ellas respondían con un «no fue nada grave», «ella estará bien», «solo es algo en la comida que le cayó un poco mal».


    —Amor, ¿de verdad estás bien? Si te sientes mal puedes decírmelo, no importa lo que sea, buscaremos al mejor médico o lo que necesites, sabes que no me importa —le recordó Enrique al acostarse después de llegar a casa y prepararse para dormir; seguía muy preocupado después de las náuseas durante la cena. Ella siempre fue una mujer muy sana y no se creía esa historia de que la comida fue la que le hizo daño, comió todo sin problema alguno, entonces no entendía qué fue lo que le sucedió.


    —Estoy bien amor, te lo juro.


    Dos semanas después, Clarise caminaba hacia el altar usando un hermoso vestido blanco ajustado hasta la cintura y con falda ancha; fue la mejor opción que encontró teniendo en cuenta que su vientre se veía ligeramente hinchado, como si alguna comida le hubiese caído pesada; ese fue el único diseño que más disimulaba la pérdida de la curvatura de su cintura.


    Frente a ella estaba el hombre más guapo que había conocido en la vida, su apuesto y galante futuro esposo. Lucía muy bien con su traje color gris brillante.


    —Bienvenidos. Estamos aquí reunidos para la eterna unión de Enrique y Clarise... —dijo el sacerdote en cuanto la ceremonia empezó. Enrique enlazó la mano con su amada y disfrutaron de cómo con el paso de los minutos se iban volviendo uno—. Enrique, ¿acepta usted a Clarise como su esposa para amarla y respetarla en la salud y en la enfermedad, en la pobreza y en la riqueza hasta que la muerte los separe? —preguntó.


    —Acepto —respondió el aludido de inmediato.


    —Clarise, ¿acepta usted a Enrique como su esposo para amarlo y respetarlo en la salud y en la enfermedad, en la pobreza y en la riqueza hasta que la muerte los separe?


    —Acepto —hubo en sus palabras solo seguridad, porque entre ellos no había más que un puro y verdadero amor, de esos que solo se encuentran una vez en la vida, esos que cuentan los libros y las películas.


    —Los declaro marido y mujer, puede besar a la novia. —Enrique no se lo pensó dos veces antes de tomar a su ahora esposa por la cintura y besarla con toda la pasión y el amor que guardaba en su corazón; por fin, por fin podía decir que esa hermosa rubia que un día entró a su oficina a negociar con toda la presencia y poder del mundo era su esposa, su mujer, la dueña de su corazón, su todo, no podía ser más feliz.


    —Ahora, oficialmente, eres mío ante Dios y ante la ley, así que más te vale que te andes bien derechito porque no pienso dejarte pasar ni una sola mujer —le dijo ella.


    —Soy tuyo y eres mía.


    —Solo tuya —aseguró la novia.


    —Dios mío, mi amor, te amo, te amo, eres lo mejor que me ha pasado en la vida y te amo más que a nada en este mundo —susurró el novio abrazándola con fuerza en medio de los aplausos y vítores de los invitados que celebraban con ellos su unión.


    —Pues espero que aún te sobre algo de ese inmenso amor para alguien más, porque algo me dice que lo necesitarás. —Al escucharla el novio dio un paso atrás y la miró con el ceño fruncido, no entendía a qué hacía referencia con su comentario, para él no tenía sentido que le pidiera amar a otra persona.


    —Explícate —le pidió.


    Clarise, ahí frente al altar, salió de entre sus brazos y puso sus manos sobre su vientre.


    —Estoy embarazada.


    Esas dos palabras iluminaron el rostro de su esposo al igual que sus ojos, estaba feliz, más que feliz, iba a ser padre, tendría un hijo o hija.


    —¡Voy a ser papá! —gritó aun por encima de los ruidos de los invitados, quienes guardaron silencio al escucharlo—. ¡Voy a ser papá! —repitió besándola y luego arrodillándose para acariciar y besar su vientre sobre la ropa, la familia empezaba a crecer.


    —¿Estás feliz? —preguntó ella.


    —Mi amor este es el mejor regalo que me pudiste dar, tú y ese bebé son mi todo, mi eje, mi centro, mi inicio y mi final —aseguró poniéndose en pie, no se cansaba de besarla.


    —Cuando me entregué a ti me entregué al amor, Enrique, tú me enseñaste lo que es amar, lo que significa un beso, lo que es que te haga el amor, y te lo agradeceré toda la vida, tú me diste la oportunidad de soñar. —Tomó el rostro de su esposo entre sus manos—. Te amo —dijo justo antes de besarlo.


    Fin

  


  
    Epílogo


    —De verdad necesitan leer el libro, ¡tienen que hacerlo! Es inaudito que se llamen a ustedes mismos los tres mosqueteros cuando ni siquiera han leído el libro; el hecho de que el título sea así no significa que en realidad sean tres. ¿Qué tal si en realidad son cuatro mosqueteros? ¡O incluso puede que sean los villanos de la historia! —dijo Sara; ese día estaban todos sentados y reunidos en el jardín de la casa de Enrique y Clarise mientras sus hijos jugaban cerca.


    —Estoy completamente de acuerdo, es un sacrilegio llamarse así sin leerse el libro, además, yo quiero saber si de verdad tienen algo en común con los protagonistas de la historia —apoyó la anfitriona mientras arrullaba a su pequeña Aurora en brazos y observaba a su hijo David, quien jugaba con sus primos en el parque que le hicieron en el jardín de su nueva casa; cuando su primer hijo estaba por nacer decidieron mudarse a un espacio más grande y ese fue el indicado no solo porque tenía muchas zonas verdes, sino porque, además, estaban cerca de sus amigos, Scarlett y Elliot vivían a solo un par de casas de distancia al igual que Sara y Alan.


    —La verdad es que no soy muy amante de ese tipo de lecturas, lo mío es la economía y creo que Enrique me acompaña —dijo Elliot riendo y acariciando el vientre hinchado de su esposa, estaban esperando a su cuarto hijo.


    —Es verdad, lo apoyo. —Enrique le tendió la mano chocándola.


    —Ustedes no hacen más que buscar excusas para no leerlo, lo cual me parece un tanto ridículo, no merecen ser llamados los tres mosqueteros. —Sara cubrió el rostro de su bebé, que dormía plácidamente en sus brazos después de comer, su pequeño Alexander de tan solo 7 meses era muy tranquilo en comparación a sus hermanos.


    —Es verdad, si no lo leen ¿cómo van a saber que al final todos mueren porque traicionaron a su patria? Es increíble cómo redactan la ejecución, a mí me dio escalofríos, ¿a ti no, Sara? Juro que se puso la piel de gallina —se burló Clarise con el rostro totalmente serio, ella tampoco tenía ni la más mínima idea de qué trataba el libro, pero conocía a su esposo y a sus cuñados y sabía que un comentario así les generaría curiosidad; con solo ver la reacción de sus rostros supo que pronto los vería con los ojos pegados al libro.


    —¡Es verdad! Fue horrible, recuerdo que cuando lo leímos Scarlett aún tenía los síntomas de los primeros tres meses del embarazo y terminó con unas náuseas de lo peor —la secundó Sara entendiendo el propósito de su intención, disfrutando con mucho disimulo de las expresiones de los hombres presentes.


    —Ustedes tampoco han leído el libro —aseguró Alan no muy convencido de sus palabras. ¿Y si estaban diciendo la verdad?


    —Sí lo leímos, fue en las tardes cuando nos reuníamos con los niños a jugar, colorear y leer; cuando se dormían leíamos un capítulo, no es un libro tan largo en realidad, pero jamás podría olvidar las náuseas de ese día —apoyó Scarlett burlándose al ver de reojo cómo su esposo compraba el libro por su celular.


    —¡No intenten confundirnos! Sí somos los tres mosqueteros; vamos, no puedes arruinarnos así nuestra identidad. —Enrique miró a su esposa como buscando una respuesta en su rostro, pero no la encontró, era una excelente actriz, ya debería saberlo.


    —Léete el libro, amor, y después hablamos —respondió Clarise.


    —¡Bien, pues me lo voy a leer! —aseguró Enrique.


    —Yo igual —dijo Elliot.


    —Y yo —finalizó Alan.


    Las tres mujeres se miraron entre sí y sonrieron.


    —Bien, nuestros amados mosqueteros, cuando terminen la historia nos volveremos a ver, solo nunca olviden que de nada sirve manipular o huir del amor; al final, no queda más opción que entregarse a él en cuerpo y alma.
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    Capítulo 1


    La ruleta volvió a girar.


    18.


    Había vuelto a perder y Karen Carmona se dijo a sí misma que era hora de retirarse o su billetera se empezaría a resentir, pues cuatro rondas perdidas ya empezaban a ser considerables cuando ganabas un sueldo medio y aún debías terminar una carrera.


    Enfurruñada por no haber nacido entre esa clase privilegiada que se podía permitir gastar millones de dólares en ese tipo de casinos de Las Vegas, se dirigió a la barra y pidió un tequila para activar un poco su cuerpo, aunque esa noche tenía claro que no se iba a exceder, pues ya con la resaca de esta mañana había tenido suficiente para una vida entera.


    Se tomó la bebida de un trago y buscó con la mirada a su amiga, Alondra, a quién había perdido de vista cuando empezó a jugar, pero no la localizó y se dijo que quizás había regresado al hotel. Pensó en que era una mala amiga por haberla dejado sola, sobre todo si consideraba que había sido Karen la que casi la había arrastrado a Las Vegas para convencerla de olvidar sus penas amorosas, pero después de que el tequila empezó a hacer efecto, el remordimiento desapareció y se dijo que Alondra debía de estar bien, sabía arreglárselas sola.


    Observó con curiosidad el casino, donde personas a las que les gustaba disfrutar la vida le regalaban al dueño magnánimas cantidades de dinero, y algunos pocos afortunados le arrebataban un poco del botín. Gente borracha, con copas en la mano y ojos ansiosos por saber lo que les depararía la suerte en el juego pintaban la típica imagen de lo que el público que no conocía el lugar se imaginaba que era un casino en Las Vegas. También había algunas mujeres rondando las mesas, coqueteando con algunos hombres, haciéndoles perder la concentración y dándoles promesas silenciosas de placer si solo dedicaban su mirada a ellas; promesas que, por supuesto, casi ninguno podría rechazar, pues la mente masculina poco tenía que pelear con la libido, que siempre se alzaba como ganadora cuando de faldas se trataba. Karen, incluso, suponía que muchos de esos hombres habían dejado a sus mujeres en casa y aprovechaban el ambiente de pecado para ceder a la tentación, pues tal y como decía su tormento personal, Carlo Mancini: «Dios no puede poner a la tentación en frente y planear que la ignoremos, sobre todo cuando el mismo Adán mordió la manzana por ceder a los encantos de Eva».


    De pronto, amargada por los recuerdos, Karen pidió otro tequila y se lo tomó de un trago para que el calor espantara los recuerdos, aunque difícilmente podía sacar de su mente a ese maldito mujeriego cuando ya lo había traído a colación, y es que el desgraciado tenía algo que lo mantenía ahí, a pesar de odiarlo, a pesar de haber provocado que se sintiera como toda una mujerzuela por haber cedido a sus encantos sabiéndolo casado. El hombre seguía en sus pensamientos y, aunque lo negara, aparecía con frecuencia a amargarle momentos de dicha, pues la herida que le había dejado era más profunda de lo que todos, incluida Alondra, pudieron pensar.


    Olvidándose de las posibles consecuencias de beber como una alcohólica, Karen pidió al barman que le sirviera el trago más fuerte que tuviera, e ignoró los quejidos de su tarjeta de crédito que protestaba más que ella por el abuso. Una vez que tuvo una copa con un licor desconocido en la mano, lo removió y observó un poco ausente, luego dio un sorbo y arrugó el ceño cuando el fuerte calor le quemó la garganta y provocó un estremecimiento en cada parte de su cuerpo. Por supuesto, eso no sirvió para borrar la odiosa imagen de su cerebro, y desesperada por no recaer en la depresión que casi la manda al psiquiatra, pidió otro más. Al menos, ir a la cárcel por morosa mantendría a su cerebro ocupado y este no estaría de masoquista pensando en lo que no debía.


    El tercer trago tampoco funcionó, y estaba a punto de pedir el cuarto cuando una voz masculina la interrumpió:


    —Siempre me pregunté si las mujeres, al igual que los hombres, solo beben por penas de amor o simplemente les gusta el placer de tomar un buen licor.


    Karen se giró hacia el desconocido no invitado, y su mente algo nublada tardó un poco en cuadrar la imagen. Cuando lo hizo, una pequeña sonrisa se formó en sus labios. Dios bendijera a la madre que había traído a ese hombre al mundo, pues sin duda un dios griego debía sentir envidia del espécimen que ella tenía en frente. Era como los modelos que aparecían en las portadas de las revistas, solo que él no necesitaba Photoshop para que su piel blanca luciera sin imperfecciones, para que sus ojos marrones tuvieran un brillo cautivador, y para que ese cabello castaño aparentara la suavidad y tentara a enredar sus dedos en este. Ella no era de ese tipo de personas que solían liarse con desconocidos, pero siempre había una primera vez cuando se estaba en Las Vegas, ¿no?


    —¿Los hombres solo beben por penas de amor? —Se burló haciéndole señas al barman para que le trajera otra copa—. Entonces toda la población masculina debe vivir en constante desasosiego, y yo que pensaba que aún había parejas felices.


    Él hombre sonrió, dejando ver unos dientes que debieron pasar hace poco por un blanqueamiento.


    —Admito que no es el único motivo, pero si el principal. No me has respondido la pregunta, ¿beben las mujeres, también, por penas de amor?


    —Puede ser, pero no jures que ese es el motivo por el que quiero acabarme la botella de licor. Quizás simplemente soy de las que disfrutan de su sabor.


    —Si lo hicieras, posiblemente lo tomarías con calma y no con el apuro de alguien que solo desea que haga efecto rápido para olvidar.


    Punto para él, admitió Karen, dándose cuenta de lo fácil que eso la delataba. Ella apenas pensó en eso, y era la que había estudiado tres años de Psicología...


    —No te aflijas, querida, que nadie se libra de esas penas, y no juzgo a los que recurren al alcohol para olvidar porque yo tampoco conozco otro remedio —dicho eso, pidió al barman una copa para él también.


    Karen soltó una risita boba, de esas que demuestran que no estás completamente sobria.


    —El día que alguien invente la pastilla para el olvido, será la persona más rica del mundo. Mientras, brindemos por el mal de amores, amigo.


    Alzó su copa y él la chocó. Después, ambos tomaron un sorbo.


    —A veces me cuesta creer que alguien se atreva a romperle el corazón a personas tan bonitas como tú. Habría que ser ciego para perder una joya.


    Vaya, así que el tipo había resultado de esos a los que les gustaba lanzar cumplidos poco originales, al menos, a él se le escuchaban bien. Tenía esa voz ronca y sensual que le daba a todo lo que decía cierto encanto. No era como cuando ibas por la calle y un desubicado te piropeaba.


    —Y habría que ser tonta para dejar a un hombre como tú cuando tan guapos ya no se consiguen, y si lo hacen, batean para el otro lado o... son curas —dijo recordando al hermano de Alondra. Qué desperdicio.


    Él sonrió.


    —Qué directa.


    —¿No puede una mujer decirle guapo a un hombre?


    —Puede, pero no es común. Me gustan las mujeres así de atrevidas.


    Ella se encogió de hombros.


    —Tampoco me hagas mucho caso, que ando medio borracha.


    —¿O sea que puede que mañana te arrepientas?


    —Nunca me arrepiento de nada. Lo que pasó, pasó y no se puede cambiar. Pero puede que piense diferente, quién sabe.


    Él se carcajeó.


    —Entonces me caes mejor borracha.


    —Eso es bueno. Borracho es la única manera en que conoces verdaderamente a alguien. Si te caigo bien así, es bueno.


    —Tienes pinta de ser simpática en ambos estados.


    En un acto de atrevimiento, Karen se inclinó hacia él y dio un toque con su dedo en sus labios.


    —Soy simpática en todos los estados, sí —remarcó la palabra «todos»—. Tal vez te permita comprobarlo —dijo con voz seductora y con una sonrisa perversa, retiró su dedo—. O tal vez no. —Se encogió de hombros.


    —¿Por qué mejor no dejamos que la suerte decida? —propuso él haciendo una señal a la ruleta.


    —¿A qué te refieres? —preguntó algo confusa, no había logrado procesar bien la propuesta.


    —Di el número que crees que saldrá en la próxima vuelta. Si pierdes, pasas una noche conmigo.


    —¿Y si gano? —inquirió mostrándose poco sorprendida por las implicaciones del la proposición. Repito, Karen no era una mujer de faldas ligeras, todo era culpa del alcohol.


    —Te daré mil dólares.


    Los ojos se le abrieron con inigualable sorpresa, y no era para menos, ¿mil dólares dejados al azar? Debía ser de ese tipo de personas que ganaban lo suficiente para no importarle desprenderse de esa cantidad, aunque ya que lo pensaba, había más posibilidades de que ganara él que ella, y no solo por la mala suerte que la venía rondando en la últimas horas, sino porque las posibilidades de ganar siempre eran una entre cien. Aún así, e incitada por el alcohol en su sangre, dijo con una sonrisa:


    —Acepto.


    Ella extendió la mano para cerrar el trato, y ambos volvieron a acercarse a la ruleta, donde muchas personas se arremolinaban con el fin de observar el movimiento rápido que se iba reduciendo con los segundos.


    —Cinco rojo —dijo Karen expresando en voz alta el primer número que se le había venido a la mente. No era algo pensado con premeditación, ni analizado según probabilidades, simplemente fue aquello que su cerebro pensó más rápido.


    La ruleta siguió girando por varios minutos más, hasta que empezó a perder fuerza. Las personas a su alrededor dejaron de parpadear para no perderse ni un segundo de sus movimientos, ansiosos por saber si perdían o era su día de suerte. Karen, por su lado, aunque no estaba apostado dinero, también se sintió ansiosa; y es que si recordaba eso mañana, posiblemente se diría que había hecho la cosa más estúpida de toda su existencia, pero allí solo quería saber lo que el destino le tenía deparado.


    La ruleta casi se había detenido, y por un efímero segundo, Karen juró que se iba a detener en el cinco rojo, estaba a punto de hacerlo, pero por esos azares del destino (que en su opinión no era más que un viejo espíritu que disfrutaba riéndose a costa de los pobres mortales) se detuvo en el número de al lado. Diez negro. Había perdido y tendría que pasar la noche con el desconocido que ya sonreía victorioso. Karen lo observó intentado parecer enfurruñada, pero sus hermosos rasgos frustraron cualquier intento de ello. Se dijo que no podía ser tan malo.

  


  


  Entregándome al amor


  


  [image: Cubierta]Clarise es una joven hermosa especialista en negocios internacionales, nunca había sabido lo que eran las necesidades o los verdaderos problemas hasta que su familia se ve envuelta en una deuda que les es imposible pagar. Al verse desesperada por la situación, acude al hombre que puede arruinarles la vida, su verdugo, y con tal de conseguir una posibilidad para que sus padres no pierdan la empresa familiar, será capaz de firmar un documento que bien puede acabar con ella, pero romperá la regla más importante: los negocios no se deben mezclar con los sentimientos.

  Enrique no puede pedirle más a la vida, tiene una empresa exitosa, una vida de lujos y comodidades, unos grandes amigos y un futuro perfecto. No permite que nada ni nadie intervenga en su vida privada y mucho menos en sus negocios, pero cuando cierta señorita, en medio de su desesperación, acude a él en busca de ayuda, su mundo cambiará y se verá haciendo cosas que jamás imaginó… como dejarse llevar por el corazón.
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